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MS-DOS (1) 



El más popular de los 
sistemas operativos 
para equipos de 1 6 
bits 



on muy diversas 
las definiciones 
más o menos co- 
loquiales y figura- 
tivas, aplicadas al 
sistema operativo: «la inteligencia ele- 
mental del ordenador» o «la mano invi- 
sible que guía el funcionamiento de la 
máquina»... Semejantes calificativos se 
aplican de forma genérica al conjunto 
de los sistemas operativos. Una familia 
constituida por una ingente variedad de 
miembros con mayor o menor presencia 
en el terreno informático. 

¿Cuál es el motivo de la actual proli- 
feración de distintos sistemas operati- 
vos destinados a microordenadores? La 
respuesta no es simple. En principio hay 
que considerar dos aspectos básicos que 
protagonizan tai dispersión. Por un Jado 
la potencia y capacidad del microproce- 
sador que rige el funcionamiento coor- 
dinado de cada ordenador; y por otro, la 
estrategia de la compañía fabricante del 
ordenador en lo relativo al tipo de apli- 
caciones y personas que van a utilizar 
sus productos. 

Algunas consideraciones de tipo ge- 
neral contribuirán a vislumbrar los orí- 
genes del sistema operativo que nos 
ocupa, el MS/DÜS, y permitirán su 
comparación con otros sistemas opera- 
tivos de su categoría. En los primeros 
años de ia década de los 70, cuando la 
microinformática se encontraba aún en 
sus albores, los equipos estaban des- 
provistos de sistema operativo. La intro- 
ducción de datos e instrucciones se rea- 
lizaba por medios rudimentarios (a ve- 
ces, por medio de simples interrupcio- 
nes), y bajo la total supervisión y con- 
trol del propio usuario. 

Este procedimiento, largo, tedioso y, 
sobre todo, propenso a la introdución de 
errores, era obvio que no podía prolon- 
garse en el tiempo. Así, aparecieron rá- 
pidamente sistemas operativos de gran 
simplicidad, ¡os cuales se almacenaban 
en memoria permanente (ROM) y que 
eran, en realidad, poco más que lo que 
noy denominaríamos cargadores o «loa- 
ders». Estos programas permitían que el 
ordenador leyera de una cinta perfora- 
da —y años más tarde de una cinta mag- 
nética—, un sistema operativo mucho 
más complejo. Esta idea, perfeccionada 
/ refinada por una serie de considera- 



ciones de tipo práctico, se ha aduñeado 
del campo de los ordenadores persona- 
les, tanto para uso doméstico como pro- 
fesional. 

En el campo de los microordenadores 
para uso doméstico suele ser frecuente 
una recesión del sistema operativo a Ja 
memoria permanente de la máquina 



(ROM). Al ser normalmente escasa la 
cantidad de memoria disponible del 
equipo, no resulta muy atrayente la idea 
de ocupar gran parte de la misma con 
un sistema operativo potente y dejan tan 
sólo una mínima porción de memoria 
para los programas del usuario. Con tal 
limitación, el equipo perdería gran par- 




Con el nacimiento y progresiva evolución de los sistemas operativos, la 
introducción de. los datos en el ordenador ; así como el almacenamiento del propio 
sistema operativo , han sufrido una total modificación. 




I EI éxito del MS-DOS se debe . en gran medida, a su adopción como sistema 
operativo del ordenador personal de IBM . En este equipo i las siglas MS-DOS se 
ven reemplazadas por las de PC-DOS 
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te de su capacidad de trabajo. En este 
ámbito, cada fabricante suele crear su 
propio sistema operativo que, ai ser de- 
sarrollado por el mismo, logra un más 
eficaz aprovechamiento de los recursos 
hardware del ordenador. 

En el terreno de Jos ordenadores per- 
sonales de tipo profesional o de gestión, 
la idea primitiva de cargar en ¡a máqui- 
na un sistema operativo más potente 
desde un medio de almacenamiento ex- 
terno, es la que se ha consumado. Ade- 
más, se manifiesta una acusada tenden- 
cia a que distintos equipos utilicen sis- 
temas operativos comunes. 

Los motivos que han empujado esta 
vía de evolución son, principalmente, 
tres. En primer lugar, la mayor capaci- 
dad de memoria de ías nuevas máqui- 
nas permite destinar un cierto espacio 
al sistema operativo, sin por ello mini- 
mizar la memoria reservada aí usuario. 

Por otra parte, para el fabricante del 
ordenador, la creación de un sistema 



nancia queda fuera de semejante alter- 
nativa. Hay que tener en cuenta que mu- 
chos ordenadores no son expertos en in- 
formática y programación; su único de- 
seo es que el ordenador les libere de ta- 
reas rutinarias a través normalmente de 
programas plenamente contrastados. 
En efecto, tos paquetes de aplicación de 
mayor éxito comercial —por ejemplo, 
las hojas electrónicas o procesadores de 
texto — han sido desarrollados por com- 
pañías de software independientes; el 
hecho de que no puedan ser empleados 
en su propio ordenador opera en contra 
del fabricante. 



Los orígenes del MS/DOS 

El sistema operativo MS/DOS es un 
producto creado por la firma americana 
Microsoft y destinado a ordenadores ba- 
sados en los microprocesadorse de 16 
bits INTEL 8088 o INTEL 8086. Este sis- 
tema operativo se ha convertido en un 
verdadero estándar en el terreno de los 
equipos de 16 bits; al igual que el sis- 
tema operativo CP/M lo es para los or- 
denadores de 8 bits. 

El éxito del MS/DOS tiene su raíz en 
el hecho de que la multinacional IBM lo 
eligiera como el sistema operativo de su 




Las sucesivas versiones del sistema operativo MS-DOS están orientadas al manejo 
de diversas unidades para el almacenamiento externo de información , La versión 
DOS 2.0 completa su capacidad de trabajo sobre discos flexibles con 
la facultad de controlar unidades de disco rígido. 



operativo competitivo y que haga pleno 
empleo de Ja capacidad de su equipo es 
una tarea larga y económicamente one- 
rosa. A título ilustrativo, basta conside- 
rar que eí S O, empleado en el ordena- 
dor LISA, de la firma Apple Computers, 
necesitó un total de 200 años-progra- 
mador para su desarrollo. Por lo demás, 
no hay que perder de vista la labor in- 
gente necesaria para adaptar programas 
de aplicación estandarizados a un nue- 
vo sistema operativo. 



El tercer motivo, y quizá el más im- 
portante, reside en consideraciones de 
mercado. Hoy en día, con un mercado 
de microordenadores de tipo personal 
en constante crecimiento, y extendién- 
dose desde el ámbito doméstico hasta 
el empresarial, no parece muy conse- 
cuente la idea de que cada fabricante 
desarrolle su propio sistema operativo. 
La baza de las aplicaciones estandariza- 
das, creadas para su compatibilidad con 
los sistemas operativos de mayor reso- 




Ai igual que el CP/M es el sistema operativo líder en el ámbito de los equipos de 8 
bits , el MS-DOS es el sistema operativo imperante en el terreno de los equipos 
basados en un microprocesador de 16 bits. A la sombra del IBM- PC han florecido 
un elevado número de ordenadores compatibles que día a día consolidan al 
MS-DOS en su liderazgo. 
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ordenador personal: el IBM-PCL La gran 
aceptación del IBM-PC ha empujado al 
MS/DOS a la posición de liderazgo que 
hoy ocupa. 

El camino que llevó a esta decisión es 
simple y directo e ilustra las anteriores 
consideraciones- La elección por IBM 
del microprocesador INTEL 8088 deriva, 
en parte, de la peculiar arquitectura de 
este microprocesador. Aunque éste ope- 
ra internamente con palabras de 1 6 bits, 
la entrada y salida de datos se realiza 
en bloques de tamaño byte (8 bits). Las 
ventajas que de ello derivan son claras. 
Por un lado, la posibilidad de utilizar cir- 
cuitos simples y baratos, adecuados 
para trabajar asociados a un bus de 8 
bits. Además del hecho de que el reper- 
torio de instrucciones en lenguaje en- 
samblador para el procesador 8088, es 
un conjunto ampliado de las utilizadas 
por el microprocesador de 8 bits 8080. 
Ello significa que un gran número de 
programas desarrollados para el 8080, 
sólo necesitan ser reensamblados para 
su traslado al microprocesador de 16 
bits 8088. De esta forma, se accede, sin 
excesivas complicaciones, a un amplio 
abanico de programas de éxito comer- 
cial. Dado que el JVIS/DOS fue creado, 
precisamente, para gobernar al micro- 
procesador 8088, la elección ofrecía po- 
cas dudas. 

Conceptualmente, el MS/DOS guar- 
da una gran similitud con el sistema 
operativo CP/M, ya que ha seguido sus 
pautas. 

El MS/DOS está orientado esencial- 
mente a la gestión de archivos en disco, 
de ahí su denominación: DOS (Disk Ope- 
rating System). En su versión, DOS 1 .0, 
está configurado para operar con dos 
unidades de disco flexible, mientras que 
en la versión D0S2.0 se emplea para el 
control de unidades de disco rígido de 
tecnología Winchester. 

Una gran ventaja de este aspecto del 
MS/DOS, es que cada uno de los dis- 
tintos periféricos conectados al ordena- 
dor está considerado en un módulo pro- 
alo del sistema operativo. Con ello, es 
obvio que el equipo puede adaptarse al 
uso de muy diversas categorías de peri- 
féricos, Este método presenta, sin em- 
bargo, una desventaja clara: está pen- 
sado más en función de las necesidades 
del ordenador que de las del propio 
usuario, lo que obliga a éste a conocer 



los diferentes comandos del sistema 
operativo, su función y su formato exacto. 

Comparación entre el MS/DOS y 
otros sistemas operativos 

Desde luego, la orientación del 
MS/DOS hacia los equipos de 16 bits, 
marca una distinción activa respecto a 



los sistemaas operativos destinados a 
los microprocesadores de 8 bits. Sin em- 
bargo, el MS/DOS también presenta 
notables diferencias con otros sistemas 
operativos destinados a microprocesa- 
dores de 1 6 bits; tai es el caso del UNIX, 
un producto de los laboratorios BelL 
También son considerables sus diferen- 
cias con los sistemas operativos integra- 
dos — «user-friendly» — que equipan a 
los ordenadores Lisa y Macintosh de la 
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Los procesos de carga de ficheros en la memoria central se ven 
acelerados por la presencia de una tabla que revela 
el emplazamiento de los mismos en la memoria de masa 
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SI sistema operativo MS-DOS considera por separado a los diversos tipos de 
periféricos conectadles. Cada uno do ellos es controlado por un 
módulo distinto del sistema operativo. 
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Tai y como reflejan las siglas DOS 
(Disk Operating System} f el MS-DOS 
está especialmente orientado a i a 
gestión de archivos de disco 



firma Apple. Veamos algunas diferen- 
cias esenciales que presenta el 
MS/DOS respecto a otros sistemas ope- 
rativos de gran aceptación. 

# CP/M 

Ambos sistemas operativos presentan 
una gran similitud a nivel general, aun- 
que difieren en aspectos muy importan- 
tes. Básicamente, el CP/M se ve frena- 
do por el reducido volumen de memoria 
que pone en sus manos un microproce- 
sador de 8 bits. Ello se traduce en una 
disminución en el número de comandos 
a disposición del operador. La conse- 
cuencia práctica es que para llevar a 




Proceso de búsqueda de 
un comando por parte del 
sistema operativo MS-DOS. 



cabo todas las funciones necesarias, es 
preciso completar cada comando con 
una serie de parámetros adicionales, 
con el consiguiente problema de memo- 
rización por parte del usuario. Asimis- 
mo, los requerimientos de memoria ha- 
cen que los mensajes de error sean críp- 
ticos y no muy numerosos. 

Por contra, el MS/DOS ofrece un ma- 
yor número de comandos y con un for- 
mato más lógico, así como un reperto- 
rio de elaborados mensajes de error y 
subrutinas de comprobación. Una dife- 
rencia adicional es que ei sistema ope- 
rativo mantiene continuamente en me- 
moria una tabla de localización de ar- 
chivos (FAT). De esta forma, ios accesos 
a los ficheros en disco son mucho más 
rápidos, al saber ei sistema operativo 
donde tiene que posicionarse en el dis- 
co para localizar la información. 

• UNIX 

Este sistema operativo presenta la 
gran diferencia de estar escrito en un 
lenguaje de alto nivel, con lo cual es to- 
talmente independiente del hardware. 
En consecuencia puede aplicarse a casi 
cualquier ordenador, desde personales 
hasta grandes equipos, con las consi- 
guientes ventajas en la compatibilidad 
de programas. Otra diferencia sustan- 
cial reside en el hecho de que la inter- 
acción del usuario con el sistema ope- 
rativo es posible canalizarla, de acuer- 
do con sus preferencias y necesidades, 
a través de menús. Ello simplifica en 
gran medida la tarea de dar órdenes a 
la máquina. El UNIX se desarrolló ini- 
cialmente para mini-ordenadores; su 
descenso al terreno de los microordena- 
dores está condicionado por la caracte- 
rística apuntada al principio. En este 



o 

COMANDOS 

EXTERNOS 




MENSAJE 

DE 

ERROR 



ámbito, la eficacia del UNIX dependerá 
de la presencia en el equipo de un po- 
tente microprocesador que no ralentice 
los ciclos de respuesta; en este punto, 
el UNIX es un voraz consumidor de ci- 
clos de máquina. 

• S.Os integrados para Apple Lisa y 
Macintosh 

Ambos ordenadores comparten un 
sistema operativo análogo. Este es úni- 
co en su categoría. Se trata de un sis- 
tema operativo totalmente orientado ai 
usuario y en el que el diálogo se reduce 
al desplazamiento de un indicador so- 
bre la pantalla, gobernado por el ya po- 
pular «ratón». Las operaciones y proce- 
sos se ordenan movilizando el indicador 
sobre un grupo de menús e iconos {grá- 
ficos representativos de ficheros, proce- 
sos y acciones) presentes en la pantalla. 

En definitiva es la propia filosofía de 
estos sistemas operativos la que se dis- 
tancia por completo de la propia del 
MS/DOS y de cualquier otro S O, orien- 
tado a la máquina. 

Por lo demás, hay que señalar que los 
referidos sistemas operativos para los 
modelos Apple Lisa y Macintosh, ope- 
ran sobre un microprocesador con ar- 
quitectura interna de 32 bits, aunque 
con estructura de comunicación externa 
de 16 bits: el Motorola 68000, 



El DOS 1.0 

La versión DOSI.O del sistema ope- 
rrativo MS/DOS está destinada a la 
gestión de archivos en disco flexible 
(disquete). Por contra, la versión 
DOS, 2.0 más avanzada, se orienta a la 
gestión de discos rígidos. En la versión 
que ahora nos ocupa, fa 1 .0, el ordena- 
dor almacena todos los ficheros de da- 
tos bajo un directorio común. Ello equi- 
vale al hecho de guardar a ía totalidad 
de los datos dentro de carpetas alojadas 
en un mismo cajón, sin disponer de otro 
elemento identifícador que su nombre a 
la hora de proceder a cualquier opera- 
ción de búsqueda. 

La esencia de este sistema operativo 
reside, tal como se ha indicado/en la 
gestión de los archivos residentes en 
disco flexible. Las unidades de disco 
asociadas al equipo se identifican, de 
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forma consecutiva, por medio de las le- 
tras A,B,C... En e! caso de la versión 
DOS 2,0 las unidades de disco rígido 
adoptan un criterio de identificación que 
se describirá en un capítulo posterior. 

Debido a su propia estructura, este 
sistema operativo necesita la presencia 
de tíos unidades de disco. Si sólo dispo- 
ne de una unidad, el propio MS/DOS se 
encargará de simular la presencia vir- 
tual de la segunda unidad de disco. Ello 
no afectará al modo habitual de opera- 
ción, si bien, el usuario se verá obliga- 
do a cambiar continuamente de disque- 
te, con la consiguiente deceleración en 
la velocidad de trabajo. 

De cara a la búsqueda de información 
en disquete, el sistema operativo debe 
conocer cuál es la unidad de disco en la 
que reside. Ello se indicará suministran- 
do al DOS la clave de la unidad impli- 
cada. De omitir tal indicación, el siste- 
ma operativo toma por defecto una de 
ellas para buscar la información solici- 
tada. 

La referencia a la unidad implicada 
aparecerá en el «prompt» o «indicador» 
de presencia, quien revela que el orde- 
nador está en disposición de recibir una 
orden: 

A>unidad de disco flexible A 
B>unidad de disco flexible B 

Si se desea cambiar la unidad de dis- 
co tomada como opción por defecto, por 
ejemplo de A a B, bastará con comuni- 
carlo al ordenador como sigue: 

A>B: <CR> 

(CR= retroceso de carro; tecla RETURN 
o ENTER). 

A partir de este preciso instante, la 
unidad de disco B será la que adopte el 
sistema por defecto. Su indicativo (B) pa- 
sará a sustituir a la letra A en el 
«prompt». 



Tipos de comandos 

Para que el ordenador sea capaz de 
acometer cualquier tarea, es preciso 
que reciba las órdenes adecuadas en 
forma de comandos. 

En esencia, los comandos del DOS 
SON, realmente, programas activados 
por la introducción de su respectivo 
nombre. Como tales programas, cabe 




El MS-DOS puede leer y almacenar datos en cualquiera de las unidades de disco , 
sin más que especificarlo en ios comandos que realicen tal cometido. 





COMANDO 

MS/DOS 



INTERRUPTORES 



PARAMETROS 



NOMBRE DEL 

COMANDO 



Que acción se va a 
realizar 



Sobre que se va a 
realizar 



Como se va a 
realizar 



La formulación de un comando MS-DOS debe especificar con claridad 
todos los extremos relativos a la acción a ejecutar, 
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NOMBRE DE FICHERO 




NOMBRE PROPIO EXTENSION 



La identificación completa de cada fichero exige fa presencia del 
nombre propio y del apellido o extensión. Este último revela el carácter 
de los datos contenidos dentro del fichero. 



preguntarse cómo se almacenan y cómo 
son ejecutados por la máquina, tenien- 
do en cuenta su disponibilidad ante ios 
requerimientos del usuario. 

Al igual que sucede con el sistema 
operativo CP/M r el MS/DOS incorpora 
toda una serie de comandos que residen 
habituafmente en Da memoria central 
del equipo. Estos pasan a la memoria in- 
terna durante el proceso inicial de car- 
ga del sistema operativo. Dada su loca- 
lización durante los periodos de funcio- 
namiento del ordenador, estos coman- 
dos se denominan internos. 

En este aspecto, el MS/DOS es supe- 
rior al CP/M; posee un mayor número 
de comandos internos y éstos poseen un 
formato más lógico. 

En todo caso, el número de comandos 
internos no puede crecer en exceso, 
dado que el ordenador tiene un limitado 
volumen de memoria primaria. Resulta 
obvio que cuantos más comandos resi- 
dan en su interior, tanto menor será el 
espacio de memoria que quedará a dis- 



posición de los programas de usuario. 
En virtud de esta limitación, se ha lle- 
gado a un compromiso: una serie de co- 
mandos, denominados externos, perma- 
necen almacenados en el disquete que 
contiene el sistema opeativo, concreta- 
mente en ficheros de tipo COM. Cada 
vez que es necesaria su presencia, és- 
tos son cargados en la memoria interna 
como paso previo a su ejecución. 

Rajo tal perspectiva, cuando se invo- 
ca a un comando MS/DOS pueden su- 
ceder dos cosas. Si el comando es inter- 
no, éste se ejecutará inmediatamente; 
por el contrario, si es externo, el siste- 
ma operativo no lo encontrará en su lis- 
ta de comandos internos y, en conse- 
cuencia, procederá a buscarlo en el dis- 
quete que se encuentre en la unidad 
considerada por defecto. 

Este aparecerá en forma de fichero de 
tipo COM. Una vez localizado, lo trasla- 
dará a la memoria central y procederá a 
ejecutarlo. Desde luego, todo este pro- 
ceso supone el consiguiente retardo 



Al realizar semejante operación, el or- 
denador puede presentar en la pantalla 
un mensaje de error; mensaje que pue- 
de obedecer a dos motivos: 

— Se ha escrito de forma incorrecta 
el nombre del comando, 

— Aun siendo correcta su denomina- 
ción, se trata de un comando externo 
cuyo respectivo fichero no se encuentra 
almacenado en el disco en el que se 
produce ía búsqueda. 



Notación de los comandos del 
DOS 

El MS/DOS es un sistema operativo 
orientado principalmente al ordenador 
(como contrapartida a los sistemas ope- 
rativos orientados aí usuario). De ahí 
que exija al usuario el aprendizaje de los 
distintos comandos utilizables, así como 
de su formato. 

El formato genérico de los comandos 
del MS/DOS adopta la siguiente dispo- 
sición: 

>NOMBRE DEL COMANDO PARAME- 
TROS 

Cada una de ambas zonas realiza una 
función dentro de la orden. 

— Nombre del comando: indica la ac- 
ción a realizar. 

— - Parámetros: definen sobre qué va 
a actuar el comando y cómo va a reali- 
zar dicha tarea. Los parámetros que se 
ocupan de este segundo cometido se de- 
nominan interruptores (switches); nor- 
malmente coinciden con los símbolos 
«A o dependiendo del equipo. 

Un ejemplo práctico lo constituyen los 
siguientes comandos, adecuados para 
copiar archivos, 

>CQPY GEI.TEX RESUMEN.TEX 
>COPY A:*.*B 

Ef primero de elfos copiará el fichero 
GEI.TEX en otro cuya denominación es 
RESUMEN.TEX. Al no indicarse el disco 
afectado, se da por supuesto que ambos 
ficheros pertenecen al disco insertado 
en la unidad que el sistema toma por de- 
fecto en ese preciso instante. El indíca- 



lo 



ti vo de la mencionada unidad aparecerá 
en el «prompt» delante del símbolo «>». 

El segundo comando incluye de nue- 
vo dos parámetros: uno para especificar 
cuál es la información a copiar (todos 
los archivos del disco A) y otro para in- 
dicar cuál es el destino de ia copia (el 
disco B). Como respuesta, el ordenador 
copiará a todos los ficheros del disco A 
en el disco situado en la unidad B H otor- 
gando a los ficheros de destino el mis- 
mo nombre que poseen sus respectivos 
ficheros originales. 

La sintaxis de este segundo comando 
presenta algunas particularidades que 
posteriormente se analizarán con mayor 
detalle. Tal es el caso, por ejemplo, del 
uso de los asteriscos al definir los fiche- 
ros a copiar. Por el momento es sufi- 
ciente con saber que el parámetro 
■A:*,*» r alude a todos los ficheros alma- 
cenados en el disco A. 

En ambos ejemplos, la separación en- 
tre los distintos comandos coincide con 
un espacio en blanco. Algunos equipos 
admiten otros caracteres, además del 
espacio en blanco, como separadores de 
parámetro: coma (,), punto (.), punto y 
coma 



Los ficheros y su denominación 

Los programas, datos y comandos ex- 
ternos del sistema operativo IVIS/DOS 
se almacenan en disco adoptando la for- 
ma de ficheros. Para identificarlos uní- 
vocamente, cada uno de ellos recibe un 
nombre. Este ha de ser forzosamente 
distinto para cada uno de los ficheros, 
en versión DOS.1 .0. 

En la versión 2,0, que se estudiará en 
un próximo capítulo, es posible encon- 



trar ficheros con el mismo nombre; si 
bien, el proceso de creación de los mis- 
mos es tal que permite diferenciarlos 
uno de otro. 

La identificación completa de un fi- 
chero consta de dos zonas, separadas 
entre sí por un punto. La primera zona 
es imperativa, mientras que la segunda 
es opcional. Ambas zonas se denomi- 
nan, respectivamente, nombre propio 
del fichero [«proper») y extensión del 
nombre del fichero. El propio o «proper» 
debe estar compuesto por al menos un 
carácter, y su longitud máxima puede 
elevarse a 8 caracteres. Estos pueden 
ser letras, números o determinados sig- 
nos de puntuación que no se utilicen en 
la formulación de comandos. De ahí que 
no sea admisible la inclusión de puntos 
ni espacios en blanco dentro del nom- 
bre. Algunos nombres correctos de fi- 
cheros son los siguientes: DATQS,A7, 
BXY23 o ABC-34. 

La extensión del nombre del fichero 
es un apéndice que consta de un máxi- 
mo de tres caracteres. Su mayor utili- 
dad estriba en que pueda dar una ¡dea 
del tipo de información que contiene el 
fichero. Por ejemplo, los comandos ex- 
ternos del MS/DOS residen en ficheros 
cuya extensión es «CQM» (extensión in- 
dicativa de comando). 



A 




WILDCARD 



Cabe encontrar también una catego- 
ría de ficheros, denominados de tipo 
batch, en los que el usuario almacena 
un conjunto de comandos del DOS. Los 
referidos comandos se ejecutarán se- 
cuencialmente al invocar at fichero en 
cuestión, de igual forma que si el usua- 
rio los fuera introduciendo sucesiva- 
mente a través del teclado. Este tipo de 
ficheros, cuyo efecto práctico es similar 
al de los ficheros que acogen a los co- 
mandos externos, incluyen como exten- 
sión del nombre propio la expresión 
«BAT». 

Un dato a señalar relativo a la deno- 
minación que identifica a los ficheros, 
es la posibilidad de utilizar referencias 
ambiguas o «wildcards», Su interés es- 
triba en que permite extender la actua- 
ción de un comando a un grupo genéri- 
co de ficheros, sin necesidad de especi- 
ficar el nombre de cada uno de ellos. 

En el sistema operativo DOS, la refe- 
rencia ambigua adecuada para ocupar la 
zona de nombre o de extensión del nom- 
bre es el símbolo «*» (asterisco). Un 
ejemplo práctico lo constituye la orden 
COPY formulada en el apartado prece- 
dente. El empleo de «*.*» como sustitu- 
ido de la denominación del fichero, 
hará que sean copiados todos los fiche- 
ros del disco origen. Si la designación 
del fichero coincide con «*. COM», los 
archivos afectados por la operación de 
copia serán todos aquellos cuya exten- 
sión sea COM, con independencia de su 
nombre específico. 





© 



© 



© 



Por medto de las referencias ambiguas o «wtldcards* es posible agrupar ficheros que presenten 
características comunes , de tal forma que el comando a ejecutar actúe sobre todos ellos. 
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Normalmente, los equipos que incorporan el sistema operativo MS-DOS suelen 
disponer de una doble unidad de disco. En la fotografía aparece el Ericsson PC, un 
ordenador personal compatible con el IBM-PC y equipado con 
una doble unidad para disco flexibles, 



Una vez Introducida la filosofía gene- 
ral del MS/DOS y detallados los aspec- 
tos básicos de la versión DQS1.0, llega 



el momento de presentar los comandos 
que brinda este sistema operativo. 

Los comandos que se describen a con- 



tinuación son los más comunes y de uso 
más frecuente. Posteriormente, se aco- 
meterá el estudio de los restantes co- 
mandos, adecuados para ejecutar tareas 
más complejas. 

Los comandos que van a ser objeto de 
análisis en los próximos párrafos, son 
comunes a las versiones 1 .0 y 2,0 del 
sistema operativo MS/DOS, A pesar de 
su analogía, cabe señalar que en la ver- 
sión más avanzada (DOS 2,0), éstos tie- 
nen mayor potencia en algunos casos. 
Tal circunstancia quedará reflejada en 
el texto. Un detalle a precisar de ante- 
mano es que cada fabricante, aun adop- 
tando la pauta general, introduce pe- 
queñas diferencias en Jos nombres y, en 
ocasiones, en la sintaxis de ciertos co- 
mandos. Ello exige un repaso del ma- 
nual de usuario específico del ordena- 
dor que vaya a utilizarse. 



Comandos de control de tiempo 

El sistema operativo MS/DOS ofrece 
al usuario la posibilidad de operar con 
un reloj interno. La función básica de di- 
cho reloj es suministrar información al 
sistema operativo, de tal forma que 
cuando se crea o actualiza algún tipo de 
información sobre un disco, queda cons- 
tancia del instante en el que se realizó 
esta operación. La referida indicación es 
sumamente importante, toda vez que 
suministra al usuario una completa in- 
formación acerca de cuándo fue la últi- 
ma vez que se actualizaron ciertos da- 
tos. Ello le permitirá conocer sobre qué 
información se trabajó y en qué periodo 
de tiempo exactamente. Sin lugar a du- 
das, dicha posibilidad facilita el control 
sobre e! uso de datos. Los comandos 
que permiten acceder al reloj interno 
son DATE y TIME, cuyas respectivas 
funciones son: 

DATE: Presentar y actualizar la fecha 
TIME: Presentar y actualizar la hora 

La presentación de la fecha y la hora 
parece una tarea bastante simple, y de 
hecho es así. La posilidad de actualiza- 
ción deriva de que e! reloj interno es vo- 
látil y, en consecuencia, ha de ser ac- 
tualizado cada vez que se conecta al or- 
denador. Tras finalizar el proceso de 
arranque en frío y antes de iniciar el pro- 



Eí MS-DOS cuenta con un reloj interno cuya función básica es suministrar 
información al sistema. Su manipulación se realiza por 
medio de los comandos DATE y TIME '. 




1 2 





Cada vez que se crea o actualiza el contenido de un fichero , el sistema operativo 
deja constancia del instante en el que se realizó la operación; para ello 
cuenta con el apoyo que fe ofrece el reloj interno l 



ceso de operación normal, el propio sis- 
tema operativo interroga al usuario res- 
pecto a la fecha y hora actuales. Mien- 
tras el ordenador no sea desconectado, 
el reloj seguirá funcionando y será ca- 
paz de pasar de un día a otro, así como 
de detectar si el año en curso es bisies- 
to con el fin de introducir las oportunas 
correcciones. 

Para operar con ambos comandos, ca- 
ben dos modalidades: 

— Tecleando el nombre del comando 
y pulsando la tecla de retroceso de ca- 
rro (RETURN, ENTER o <CR». 

En este caso, el ordenador presenta 
en pantalla la fecha y hora actuales, y 
aguarda a su posible modificación. Si se 
pulsa <CR> directamente, el dato no 
sufrirá alteración alguna. Por el contra- 
rio, de introducir una nueva fecha u 
hora, ésta será almacenada en memo- 
ria al accionar <CR> y el ordenador em- 
pezará a contar el tiempo desde ese ins- 
tante. 

— Tecleando el nombre del comando 
y el dato de fecha u hora correspondien- 
te. 

En esta modalidad se produce la ac- 
tualización de forma indirecta, sin rea- 
lizar la máquina ningún tipo de consul- 
ta. Por ejemplo: 

DATE 23-01-84 <CR> 



defecto, FORMAT lleva a cabo dos fun- 
ciones, 

— Advertir a! usuario de la presencia 
de los defectos indicando el tamaño en 
bytes de la zona defectuosa, así como la 



cantidad total de memoria utiüzable en 
el disco, 

— Marcar el área defectuosa por me- 
dio de unos indicadores. Esta no será 
utilizable, aunque sí será posible utilí- 



Comandos de preparación de 
disco 

Dada su orientación a la actividad de 
gestionar archivos en disco, el MS/DOS 
pone a disposición del usuario una se- 
rie de herramientas destinadas a la pre- 
paración de los disquetes. Estas adop- 
tan la forma de los comandos externos 
FORMAT, SYS y DISKCOPY. 



FORMAT 

La misión del comando FORMAT es la 
de inicializar (formatear) un disquete vir- 
gen, Sobre éste crea una virtual «guía 
electrónica» que permitirá al sistema 
operativo trabajar posteriormente con el 
mismo. Durante esta operación, el pro- 
pio comando examina el disquete, indi- 
cando ios posibles defectos que este pu- 
diera tener. En el caso de existir algún 




Mientras realiza su tarea específica —formateado o inicialización de dtsccs— e 
comando FORMAT examina el estado del disco y señala 
las zonas defectuosas del mismo . 
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El comando DISKCOPY permite obtener copias exactas 
de la información almacenada en un disquete. 



zar el resto del disco para almacenar da- 
tos. 

Lo normal es que el disco se forma- 
tee sin mayores problemas. De no ser 
así, y sí el número de defectos fuera 
apreciable, será preciso rechazar el dis- 
co en cuestión. Posiblemente el dtsque- 
te sea de fabricación defectuosa, o bien 
puede exitir algún problema con la ca- 
beza grabadora de la unidad de disco. 

Una posibilidad que permite el co- 
mando FORMAT es la de incluir los fi- 
cheros que contiene el sistema operati- 
vo en el disquete que se está formatean- 
do. Con ello, el nuevo disco podrá utili- 
zarse para el arranque en frío del orde- 
nador sin necesidad de recurrir a un dis- 
quete especial. Tal posibilidad la abren 
los interruptores «S» o « — S» t dependien- 
do del modelo de ordenador utilizado. 

Otros interruptores permiten tener en 
cuentá el tipo de disco en uso (si es de 
simple o doble densidad) en orden a rea- 
lizar un formateado correcto. 

FORMAT es un comando cuyo empleo 
puede resultar peligroso, toda vez que 
puede actuar sin problema alguno so- 
bre un disco útil, repleto de datos, EJ re- 
sultado será la pérdida de todos ellos. 
En consecuencia, su puesta en práctica 
exige la adopción de las debidas precau- 
ciones, 

SYS 

El comando SYS se encarga de trans- 
ferir el sistema operativo DOS aun dis- 
quete ya formateado. La necesidad de 
ejecutarlo puede responder a uno de los 
siguientes motivos: 

— El uso de un programa que exige 
la presencia de una copia del sistema 



operativo en el disco que almacena el 
programa. 

— La aparición de una nueva versión 
del DOS. Este comando permitirá intro- 
ducirla en aquellos dísquetes que con- 
tengan la versión antigua, sin dañar los 
ficheros de datos que pudieran estar al- 
macenados. 

Hay que precisar que este comando 
no realiza la copia de un fichero del sis- 
tema operativo denominado COM- 
MAMD.COM. Este debe copiarse de for- 
ma independiente, por medio de la or- 
den COPY. 

DISKCOPY 

Su cometido es copiar el contenido de 
un disco íntegramente en otro, sin nin- 
gún tipo de operación intermedia. El re- 
sultado es una reproducción exacta del 
disquete original. Hay que hacer notar, 
sin embargo, que en algunas versiones 
del sistema operativo este comando no 
reproduce el formateado; de ahí que sea 



necesario inicíalizar previamente el dis- 
co que va a recibir la copia. 

Cuando se desea transferir íntegra- 
mente los datos de un disco a otro y el 
disquete de origen se encuentra total- 
mente lleno, este comando se revela 
como sumamente eficaz. A pesar de su 
gran efectividad, hay algunas precisio- 
nes que conviene señalar: 

— El comando DISKCOPY no admite 
en ninguno de los dos discos implicados 
en la operación de copia la existencia de 
algún defecto de los que el comando 
FORMAT detecta y señala. 

— No optimiza los resultados del dis- 
co. En consecuencia, si en el disquete 
original hay pocos datos y están distri- 
buidos esporádicamente en su superfi- 
cie, esta misma distribución será la que 
aparezca en la copia. 

Comandos para la administración 
del disco 

En esta categoría se integran dos co- 
mandos básicos: DfR y CHKDSK. Su fun- 
ción es proporcionar al usuario una idea 
de cuál es el contenido real del disque- 
te sobre el que opera. En ciertas versio- 
nes del MS/DOS aparece un tercer co- 
mando de este tipo: CAT P con funciones 
muy similares a DIR. 



DIR 

Suministra una idea completa de los 
ficheros contenidos en el disco. Sin em- 
bargo, no da ningún tipo de indicación 




Dentro del grupo de comandos adecuados para la « administración del disco» $e 
encuentra DIR . Su cometido es proporcionar una lista de los 
ficheros residentes en el disco que se especifique. 



14 




— Espacio libre en el dísquete 

— Espacio ocupado por ficheros 

— Discrepancias en el empleo del es- 
pacio de almacenamiento. 

— Número de ficheros en el dísquete 

— Número de ficheros ocultos {si los 
hay). 

Una de las funciones de CHKDSK es 
la de reparar cualquier defecto lógico en 
el uso del espacio de almacenamiento. 
En el caso del IV1S/DOS versión 1 .0, tal 
operación se realiza de forma automática. 

Comandos para operación con 
ficheros 




Estos comandos actúan sobre los fi- 
cheros modificando sus atributos exter- 
nos, aunque sin modificar en su proce- 
so de operación el contenido interno e 
intrínseco del fichero. Los comandos 
adscritos a este grupo son: CGPY r DEL, 
REN y TYPE. 



IDENTIFICACION 

DEL 

FICHERO 



TAMAÑO FECHA 

DEL DE 

FICHERO CREACION 

(O ULTIMA ACTUALIZACION) 



La información entregada por la máquina en respuesta a ía orden DIR incluye datos 
relativos a la identificación de los ficheros que residen en el disco afectado, a su 
tamaño y a la fecha y su hora de creación o última actualización 



acerca de la existencia de lo que se de- 
nominan «ficheros ocultos». Estos últi- 
mos contienen determinadas zonas del 
sistema operativo. El comando DIR pue- 
de adoptar distintos formatos: 

DIR A: 

Confecciona una lista con todos los fi- 
cheros residentes en la unidad de disco 
A, indicando, en cada caso, el nombre, 
extensión del nombre, longitud del fi- 
chero en bytes, así como la fecha en la 
que el fichero fue creado o actualizado 
por última vez. 

DIR nombre de fichero 

Suministra la misma información que 
en el caso anterior, sólo que restringida 
a un único fichero. 

Normalmente suele asociarse al co- 
mando DIR algunos interruptores que 
permiten efectuar una pausa cada vez 
que se llena la pantalla («/P» o « — P ») o 
eliminar la información acerca del ta- 
maño y la fecha de creación del fichero 
{«/W» o W*). 



CHKDSK 

Las funciones de este comando son 




similares a las del comando DIR, sólo 
que más condensarías. Al invocarlo, re- 
vela los siguientes datos: 



COPY 

El comando COPY, tal como su propio 



Los comandos para fa administración del disco (DIR y CHKDSK} permiten ai 
usuario obtener información inmediata y actualizada 
del contenido de los discos con los que opera 
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DATOS 

V 




DATOS DATOS 



La misión del comando 
COPY se concreta en eí 
duplicado de la información 
tratada por el sistema , Sus 
opciones permiten el 
duplicado de archivos en el 
mismo disco de origen o 
en otro distinto. 



existir dos ficheros con el mismo nom- 
bre sobre un mismo disco. 

La forma en que se define el nombre 
del fichero que se va a copiar es varia- 
ble, puesto que se admite el empleo de 
referencias ambiguas o «wildcards*. Los 
ejemplos que siguen ilustran diversas 
posibilidades 

COPY A: DATOS B: 

Este comando producirá una copia del 
fichero DATOS, contenido en el disque- 
te de la unidad A sobre el dísquete de 
la unidad B, con eí mismo nombre. 

COPY A: DATOS. *B; 

En este caso, el empleo de las refe- 
rencias ambiguas hará que sean copia- 
dos los ficheros que tengan como nom- 
bre propio «DATOSs, sea cual fuere su 
tipo, y de acuerdo a las reglas indicadas 
en el caso anterior 

En Jo relativo al segundo propósito del 
comando COPY, el duplicado de infor- 
mación con cambio de nombre, éste se 
consigue especificando el nombre del fi- 
chero que va a ser copiado, así como el 
nuevo nombre bajo el cual la informa- 
ción va a ser almacenada. De no espe- 
cificar las unidades de disguste, el sis- 
tema operativo asumirá, por defecto, ía 
unidad que en ese momento se consi- 



nombre indica, se emplea para copiar fi- 
cheros, Sin embargo, introduce en esta 
función tan simple Jas suficientes varia- 
ciones como para servir a tres propósi- 
tos distintos: 

— Duplicar información en distintos 
periféricos de almacenamiento masivo. 

— Duplicar información bajo otro 
nombre. 

— Combinar información procedente 
de varios ficheros en un único fichero. 

Por lo que se refiere ai primero de es- 
tos propósitos, el duplicado de informa- 
ción en distintos periféricos, bajo un 
mismo nombre, el comando COPY ne- 
cesita que se le defina la información a 
copiar así como la unidad de disquete 
sobre Ja que se va a efectuar dicha co- 
pia, Cabe señalar que, en este caso, la 
unidad sobre la que se copia ha de ser 
distinta de la que contiene el disquete 
origen de la información. Ello se debe a 
que, en la versión DOS 1 .0, no pueden 




■ El borrado de los //charos es una tarea que cuenta con un comando especializado 
en el sistema operativo MS-DOS: ERASE. 
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dere como !a propia del sistema. Por 
ejemplo: 






COPY DATOS RESPALDO 

Esta orden producirá una copia del fi- 
chero DATOS bajo el nuevo nombre de 
RESPALDO, residiendo ambos ficheros 
en el mismo disquete. 

El tercer propósito del comando 
COPY, la agrupación del contenido de 
varios ficheros en un único fichero, de- 
pende en su formato de la versión del 
MS/DOS empleada. El formato genéri- 
co de esta orden suele adoptar el si- 
guiente aspecto: 

COPY A-HR C 

Tal y como está expresado, la ejecu- 
ción del comando hará que los archivos 
A y B se copien uno tras otro, en un uni- 
do fichero resultante denominado C. 

COPY es un comando potente y de 
gran utilidad que, sin embargo, presen- 
ta un peligro potencial. Este reside en el 
hecho de que sí existe un fichero con el 
nombre otorgado a la copia, ésta se pro- 
ducirá sobre el mismo, sin proporcionar 
al usuario ningún aviso previo. Ello su- 
pone que datos valiosos pueden llegar 
a perderse. Por lo tanto, resulta conve- 
niente emplear previamente el coman- 
do DIR, para garantizar que no se ha em- 
pleado con anterioridad el nombre del 
fichero que va a recibir la copia. 



DEL 

Este comando se presenta en ciertos 
equipos bajo el nombre de ERASE, e in- 
cluso en otros equipos se admite con 
ambas denominaciones. Su función es 
la de borrar o eliminar información. El 
procedimiento de operación exige defi- 
nir el fichero que se desea eliminar. 
Para esta definición pueden emplearse 
también referencias ambiguas; no obs- 
tante, hay que señalar que dependien- 
do del grado de ambigüedad utilizado, 
así será el control que tendrá el usuario 
sobre la operación del borrado. En efec- 
to, una orden del tipo: 



DEL DATOS o DEL*. TEST 
producirá la eliminación automática y 




El comanda REN gestiona et cambio de nombre de un fichero 
sin alterar ia información contenida en et mismo. 



La comunicación 
ordenador-usuario 

Cuando el usuario se sienta ante el terminal de un 
ordenador e inicia una tarea, da comienzo un proceso de 
intercambio de información con la máquina. El usuario 
introduce unos datos que el ordenador analiza en 
función de los dictados del programa. Como colofón, la 
máquina devuelve toda una serie de mensajes; 
información que el usuario considerará en orden a 
modificar los datos inicial mente introducidos para 
repetir de nuevo ei proceso. Este diálogo proseguirá 
basta que concluya la sesión de trabajo. Durante ei 
periodo de actividad, el usuario necesita que la 
información procedente del ordenador le sea presentada 
con celeridad; independientemente del tiempo empleado 
por la CPU para el cálculo. Este hecho tiene un fuerte 



impacto en el d'seño del ordenador, ya que determina la 
propia capacidad de Jos canales a través de los que 
dialogan el ordenador y el usuario. En efecto, si 
pensamos en un sistema de diseño gráfico, el usuario 
necesita que los diseños se visualicen inmediatamente 
en la pantalla. Como quiera que los trazados gráficos 
exigen un gran volumen de información y memoria, es 
preciso que ¡os canales de comunicación sean de gran 
capacidad. Sin embargo, en tareas de programación 
durante tas que el ordenador solicita esporádicamente 
información del usuario, la capacidad exigida a los 
canales es notablemente inferior. 

Una forma de medir estas necesidades es recurriendo al 
cociente entre la máxima información transmitida por 
unidad de tiempo, y el volumen medio de información 
transmitida en el transcurso de una sesión de trabajo. 
Una tarea de programación tendrá un cociente bajo, 
mientras que un proceso gráfico lo tendrá muy alto. 



Tipo de aplicación 


Velocidad media 
de transmisión 
(bíts/sg) 


Velocidad punta 
de transmisión 
(bits/sgj 


Cálculo corriente, empleando el lenguaje BASIC 


8 


100 


Control de almacenes utilizando una base de datos 


10 


150 


Entrada de datos a través de formatos de pantalla 


15 


1500 


Reserva de billetes por ordenador 


10 


2 000 


Sistema gráfico en el que se utiliza un lápiz óptico para 
crear los diseños 


200 


200000 



Existen grandes diferencias entre la cantidad de información transmitida, por término medio, en el transcurso de una sesión de trabajo, 
y la información a transmitir en un breve período de tiempo para prevenir retrasos inaceptables por el usuario. 
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| Otra de las funciones habituales en un sistema operativo 
I y contemplada por el MS-DOS es la de comprobar ficheros 
! de información; de ello se ocupa el comando COMP. 



sin ningún tipo de solicitud de confirma- 
ción, en un caso del fichero DATOS y en 
el otro de todos los ficheros cuya exten- 
sión del nombre sea TEST. Sin embar- 
go, un comando de la forma: 

DEL *.* 



solicitará la confirmación para cada uno 
de los ficheros a eliminar. 

REN 

El comando REN mantiene una estre- 
cha relación con eí comando COPY. Su 



La comunicación entre 
ordenadores distantes 

En la actualidad, la tendencia primaria en el campo de 
la informática es la de brindar a cualquier usuario la 
posibilidad de acceder a los recursos de un ordenador, 
aunque éste no se encuentre físicamente próximo. De 
ahí nace el denominado proceso distribuido, por el cual, 
máquinas de distinta capacidad y potencia se 
interrelacionan entre sí, compartiendo datos, programas 
y recursos. Dependiendo de la distancia que medie entre 




CONEXION POR PAQUETES 




CONEXION POR LINEA 



los ordenadores asociados, se emplean diversos 
métodos de comunicación, tanto a nivel lógico como 
físico. Entre los métodos adecuados para la 
comunicación a larga distancia, los dos más comunes 
son los que se conocen bajo apelativos de «conexión por 
paquetes» y «conexión por líneas». 

En el primer caso, la información a transmitir se divide 
en partes, denominadas paquetes, cada uno de los 
cuales lleva una etiqueta en la que se indica su destino. 
En la línea de comunicaciones existen ciertos 
elementos, denominados controladores, cuya función es 
leer las etiquetas y pasar el paquete a su destinatario, o 
al siguiente controlador más próximo. Cuando el 
paquete llega a su destino se decodifica y la 
información se almacena en el sistema. En el segundo 
método, el controlador se encarga de facilitar una 
comunicación directa entre los dos ordenadores que van 
a intercambiar información durante un periodo de 
tiempo extremadamente breve. En el transcurso de este 
intervalo de tiempo, se envía toda la información a 
transmitir de un sola vez. Este método tiene la 
desventaja de que depende drásticamente del número 
de líneas disponibles para habilitar el diálogo. De ahí 
que pueda darse el caso de que se intente la 
comunicación y no haya ninguna fínea disponible para 
establecerla en ese momento. 



función es la de cambiar el nombre de 
un fichero, siempre y cuando eí nuevo 
nombre no sea ya utilizado por otro fi- 
chero. Su formato general es el siguien- 
te: 

REN NOMBREANTIGUO 
NOMBRENUEVO 

Al igual que otros comandos, REN 
también admite el empleo de referen- 
cias ambiguas, actuando en tal caso so- 
bre varios ficheros. 

REN *.* TEST*. PRUEBA 

TYPE 

La función de TYPE es comprobar el 
tipo de datos que contiene un fichero, 
proporcionando una visión del mismo e 
indicando la naturaleza de los caracte- 
res contenidos {por ejemplo, ASCII), 



Comandos de comparación 

El MS/DOS ofrece dos comandos 
adecuados para efectuar comparacio- 
nes, bien entre ficheros o bien entre dís- 
quetes completos. Los comandos af 
efecto son COMP, el cual compara el 
contenido de dos ficheros entre sí, y 
DISKCOMP cuya función es la de com- 
parar el contenido de dos disquetes, 

COMP 

Este comando en uno de los que pre- 
senta mayor variedad de denominacio- 
nes en el sistema operativo MS/DOS. 
Las más comunes, aparte de la ya se- 
ñalada, son las de FC y FILE COMP. 

La función que lleva a cabo es la de 
comparar entre sí el contenido de dos fi- 
cheros, comprobando si ambos coinci- 
den con total exactitud. Esta compara- 
ción se efectúa sobre el contenido lógi- 
co del fichero, verificando su correspon- 
dencia, si bien no tiene en cuenta las 
posiciones respectivas de los ficheros 
en el disquete o disquetes en los que re- 
siden. 

COMP puede presentarse en dos ver- 
siones, una «básica» y otra que cabe de- 
nominar «avanzada». En la versión «bá- 
sica», el comando COMP únicamente ín- 
dica sí los dos ficheros sujetos a com- 
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paración difieren o no, pero no da nin- 
gún tipo de información adicional, con 
lo que el usuario no sabe cuál es el mo- 
tivo de las diferencias. En la versión 
«avanzada», el comando COMP permite 
señalar una serie de características y 
hacer caso omiso de otras. En particu- 
lar, cuando se están comparando fiche- 
ros que contienen texto, este comando 
permite ignorar si se ha escrito en ma- 
yúsculas o minúsculas para la compa- 
ración, o bien si existen espacios en 
blanco. Asimismo, permite tomar como 
origen el punto en el que ambos fiche- 
ros difieren, y a continuación iniciar un 
proceso de búsqueda hasta encontrar 
un punto en el que de nuevo vuelvan a 
coincidir de manera global. 

Estas funciones es posible seleccio- 
narlas por medio de interrupciones en 
el comando, lo cual es, precisamente, la 
forma de descubrir si la versión del 
MS/DGS utilizada es la «básica» que no 
dispone de ellos, o la «avanzada». 



DISKCOMP 

La misión de DISKCOMP es comparar 
si dos disquetes son exactamente igua- 
les, El comando no opera en base a una 
comparación de tipo funcional, sino que 
también campara físicamente. Es por 
ello que aunque dos discos contengan 
exactamente la misma información, 
pero distribuida de forma distinta en 
cada uno de ellos, con lo cual sería fun- 
cionalmente compatibles y sustítuibles, 
el comando DISKCOMP los señalará 
como distintos. Este comando sólo tie- 
ne interés si existe una necesidad impe- 
riosa de comprobar si dos discos son to- 
talmente iguales. 



Comandos de operación con 
programas 

Los comandos que el MS/DOS desti- 
na ai manejo de programas, a nivel de 
sistema operativo, pueden dividirse en 
dos grupos. Comandos destinados a la 
reunión de los diversos módulos de un 
programa y comandos destinados a la 
modificación de los formatos con que 
los programas se almacenan en un dis- 
co o disquete. 




I Cumpliendo el cometido propio de un sistema operativo, el MS-DOS pone al 
alcance del usuario la posibilidad de explotar con eficacia 
los recursos del ordenador. 



Los discos rígidos 

En los últimos años, los discos denominados «rígidos» 
han alcanzado una gran difusión como método para el 
almacenamiento permanente de información en ios 
microordenadores. La velocidad de acceso y su elevada 
capacidad de almacenamiento -de 5 a 40 Mbytes por 
unidad- supone una sustancial mejora respecto a los 
discos flexibles. Hasta ahora, el tipo habitual de discos 
rígidos son de tecnología Winchester, Este apelativo 







procede del nombre en cfave que empleé IBM, la firma 
creadora de esta tecnología, para denominar el proyecto. 
Los discos Winchester son semejantes en su 
constitución y funcionamiento a los discos de 
tecnologías anteriores. La mayor divergencia aparece en 
el método de operación de la cabeza grabadora de datos. 
El procedimiento, original y altamente eficaz, hace que 
los discos de esta tecnología resulten más fiables y 
duraderos. La clave estriba en el hecho deque la 
cabeza no establece contacto con la superficie del disco, 
sino que se encuentra separada del mismo a una 
distancia de medio micrómetro, Para conseguirlo, la 
cabeza está dotada de tres raíles paralelos. El raíl 
central es el que se emplea para la grabación y 
recuperación de los datos, mientras que los laterales 
gobiernan el flujo de aire. De esta forma, al girar el 
disco se produce una fuerza aerodinámica que separa la 
cabeza de la superficie magnética. 

El conjunto se almacena en el interior de una caja 
hermética, en la que se introduce el aíre filtrado, a 
presión. Este se encarga de eliminar las partículas de 
polvo que podrían interferir en el proceso de lectura y 
escritura de datos. 
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LOCATE y EXEFÍX son dos comandos del MS-DOS cuya especialidad se concreta 
en la modificación del formato con el que se almacenan los programas. 



• Comandos de construcción de pro- 
gramas 

Básicamente son dos: LINK y LIB. El 
primero de ellos tiene la misión de agru- 
par el conjunto de elementos que cons- 



tituyen un programa, como pueden ser 
el programa principal, las subrutinas 
que éste utiliza, así como las utilidades 
necesarias para la operación del mismo; 
entendiendo por utilidades al conjunto 
de programas y subrutinas estándar que 



La comunicación: un 
eslabón crítico de la 
sociedad informatizada 

La sociedad informatizada es m idea altamente 
atractiva y preconizada por muchos estudiosos. En ella 
la persona trabaja en muchos casos desde su propio 
hogar, por medio de un ordenador personal conectado a 
una red que lo comunica con su puesto de trabajo. A 
través de este canal, el usuario accede a la información 
del ordenador de su empresa o incluso a la almacenada 
en otros ordenadores. Ante el auge actual de la 
informática ésta es una realidad que no parece muy 
lejana. Sin embargo, hay un problema de base que sélo 
recientemente se está abordando: la comunicación entre 
ordenadores distintos, y distantes en su emplazamiento 
físico. 

El proceso de comunicación entre los ordenadores cabe 
dividirlo en tres capas concéntricas, la primera de las 
cuales concierne a la relación física entre la máquina y 
el dispositivo de comunicación. Actualmente, la norma 
EIA RS/232-C o la recomendación CCIT V.24 brindan 
un estándar aceptable para este nivel de comunicación. 
La segunda capa en el proceso de comunicación está 
relacionada con la forma de envío de los datos a través 
de 3a línea física y con el modo de intercambio de los 
mismos. En este caso existe también un estándar, el 
procedimiento HDLC, establecido por la Asociación 
Internacional de Normas. No obstante, hay que señalar 
en este punto que cada fabricante tiene sus propias 
variantes que difieren ligeramente entre sí. 

La tercera capa de la comunicación es el control de la 
transmisión. Aquí es donde se produce ía ruptura, ya 
que cada fabricante emplea procedimientos de control 



que le son propios y normalmente incompatibles con [os 
de otros fabricantes; tal es el caso de las arquitecturas 
SNA de IBM o DECNET de DIGITAL Los dos niveles 
inferiores aparecen estandarizados en la mayoría de los 
casos, aunque bien es cierto que sí la forma en que se 
envían los datos desde ef nivel superior es particular del 
fabricante, poco se ha avanzado. Este es, en definitiva, 
uno de los puntos críticos en el proceso de construcción 
de le futura sociedad plenamente informatizada. 





DATOS 

FORMATEADOS 
POR CADA UNA 
DE LAS CAPAS 
DE CONTROL 




llevan a cabo determinados trabajos de 
forma rutinaria. Esta tarea de unión la 
lleva a cabo el comando LINK, asociado 
a la operación con lenguajes no inter- 
pretados sino compilados. 

El comando LIB es un comando me- 
nor cuyo cometido es el de mantener en 
condiciones adecuadas las diferentes li- 
brerías de utilidades del usuario, permi- 
tiendo la creación de librerías o la eli- 
minación de partes de las mismas. 

■ Comandos de conversión de forma- 
tos 

Cuando un programa se almacena de 
forma que quede dispuesto para un uso 
inmediato, fo hace bajo dos posibles for- 
matos; estos son EXE y COM. El forma- 
to EXE es el empleado para aquellos 




LINK permite agrupar en un sóio 
bloque a los distintos elementos de 
que consta un programa. 



programas que en su operación necesi- 
tan el pleno empleo de los recursos aso- 
ciados al MS/DOS, mientras que el for- 
mato COM es el empleado con los pro- 
gramas que no exigen este tipo de ayu- 
da; en consecuencia, este último hace 
un uso más rentable del espacio de al- 
macenamiento en disco. 

Dos comandos, LOCATE y EXEFIX, lle- 
van a cabo la tarea de pasar de un for- 
mato a otro. LOCATE efectúa el paso de 
formato EXE a COM, mientras que EXE- 
FIX opera en cambio contrario, de for- 
mato COM a EXE. 
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MS-DOS 



a aparición de dis- 
cos rígidos con ca- 
pacidades del or- 
den de decenas de 
Megabytes ha te- 
nido mucho que ver en la reorientacíón 
del desarrollo del sistema operativo 
MS/DOS. Esta es una incidencia osten- 
sible a partir de Ea versión DOS 2.0. La 
disponibilidad de un gran volumen de 
datos residentes en un disco rígido tipo 
Winchester, ha hecho que las nuevas 
versiones del MS/DOS incluyan pode- 
rosas y flexibles herramientas para el 
control y el manejo de estos datos. Es- 
las no eran contempladas en versiones 
anteriores, ya que al realizarse el alma- 
cenamiento principalmente en disquetes, 
no parecía razonable articular un cóm- 
ele] o proceso de tratamiento para un vo- 
lumen de datos relativamente pequeño. 

Entre las novedades que aporta la ver- 
sión 2,00 del MS/DOS en lo relativo al 
control del flujo de datos, destacan la 
ionización de datos en directorios y 
subdirectorios, el direccionamíento de 
as entradas y salidas de un programa, 
a concatenación de programas em- 
: éando como ficheros de entrada de da- 
:cs los ficheros de salida del programa 
e ecutado anteriormente y, finalmente, 
r cambio de consola del sistema. A 
r^ntinuación se describen individual- 
mente cada uno de estos puntos. 



( 2 ) 

La estructura arborescente de 
datos 

El almacenamiento de datos en archi- 
vos residentes en disco (ya sean rígidos 
o flexibles) no está exenta de proble- 
mas, La localización de un determinado 
elemento de información puede que no 
sea tan clara como en un principio ca- 
bría pensar, debido a la cantidad de in- 
formación almacenada y la ambigüedad 
de ésta, sobre todo en sistemas que dis- 
ponen de un disco rígido de gran capa- 
cidad. Para resolver esta complicación, 
el MS/DOS versión 2.00 permite crear 
dentro de un mismo disco distintos di- 
rectorios que pueden contener archivos 
o a su vez, nuevos directorios (también 
llamados subdlrectoríos), Así pues, aho- 
ra se puede crear una estructura lógica 
con la información y almacenar los da- 
tos que se refieren aun tema específico 
en su propio directorio. Ello contribuirá, 
sin lugar a dudas, a disponer de una es- 
tructura clara y ordenada de los datos. 

Cualquier disco contiene un directorio 
maestro o raíz, creado a la hora de for- 
matear el disco, del cual pueden derivar 
nuevos subdirectores capaces de aco- 
ger ficheros en grupos completamente 
estancos. Ello da nacimiento a una es- 
tructura de información en forma de ár- 
bol. 

La inclusión de un nuevo directorio se 
realiza mediante el comando MKDÍR 



Otras versiones del 
MS-DOS: 2.0 y 
sucesivas 

(MD en forma abreviada); su activación 
crea un directorio vacío. Una vez creado 
el directorio, éste se puede ir rellenan- 
do con archivos o subdirectorios cuyos 
nombres pueden ser iguales a los nom- 
bres ya existentes en otros directorios. 
Ai respecto, hay que precisar que el 
nombre de cada fichero está determina- 
do por su nombre y, además, por los 
nombres de los directorios que ío con- 
tienen. 

Dado que un disco puede incluir nu- 
merosos subdirectorios, organizados en 
una estructura de tipo árbol, hay que es- 
tablecer un criterio para poder indicar 
en qué rama de la estructura se desea 
actuar. Para ello se define la noción de 
camino (path) como «la ruta que habría 
que seguir a través de los distintos di- 
rectorios para flegar a la zona deseada». 

Suponga que nos encontramos ante 
un disco con su directorio raíz que con- 
tiene, entre otros, un directorio llamado 
COMARCA; este último contiene a su 
vez otro llamado HOBBITQN, y dentro de 
éste último hay un fichero de nombre 
BOLSON, Para describir el camino que 
conduce hasta el fichero BOLSON ha- 
brá que proceder como sigue; 

“ Empezando en el directorio raíz, 
buscar el subdirectorio COMARCA. 

— Localizar el subdirectorio de CO- 
MARCA cuyo nombre es HOBBITQN, 

— Por último, buscar dentro de! sub- 
directorio HOBBITON el fichero BOL- 
SON. La separación entre los distintos 




□ 




SUBDIRECTORIO 

FICHERO 



La estructura en árbol permite agrupar la información en 
directorios que , a su vez, albergan subdirectorios y 
ficheros ; estos últimos pueden contener 
nuevos ficheros y subdirectorios , 
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La tarea de localizar información 
resulta más racional si ésta queda 
integrada en una estructura 
arborescente . 

nombres de los subdirectorios y los fi- 
cheros se hace mediante una barra in- 
dinada o «slash» por lo que la represen- 
tación de! camino a seguir coincidirá 
con: 

/COMARCA / ALTCAMPS / VALLS 

La definición de ios caminos puede 
ser absoluta si se parte del directorio 
raíz, o relativa sí se comienza desde al- 
guna rama del árbol Un ejemplo de di- 
reccionamíento absoluto será el ante- 
riormente descrito, ya que el directorio 
raíz se indica al empezar el camino con 
una barra inclinada. Por el contrario, un 
ejemplo de direccionamiento relativo 
sería: 

ALTCAMP / BAG-END/ ALIO 

E¡ trabajo continuo con caminos pue- 
de resultar molesto si el trabajo se de- 
sarrolla en un subdirectorio determina- 
do, ya que los nombres de los ficheros 
sobre los que se va a actuar tendrían 
que llevar siemper el prefijo indicativo 
del camino para llegar hasta ellos. Este 
inconveniente puede obviarse, ya que se 
puede indicar al MS/DOS cuál es el di- 



rectorio sobre el que se desea actuar y 
éste nos posicionará sobre dicho direc- 
torio. De esta forma, una vez ubicados 
en el directorio elegido, ya es totalmen- 
te innecesario indicar el camino para 
llegar a él. 

El comando que realiza la menciona- 
da función es CHDIR o más abreviada- 
mente, CD. Por ejemplo, para hacer que 
el subdirectorio «/COMARCA/ALT- 
CAMP» sea el directorio sobre el cual se 
desea operar, bastará con escribir el co- 
mando: 

CHDIR/ COMARCA/ ALTCAMP 

Asimismo, también es posible cam- 
biar de directorio si se dispone de varias 
unidades de disco y se desea pasar de 
un subdirectorío que está en un disco a 
otro subdí rector Eo localizado en otro dis- 
co. Para ello, es suficiente con referen- 
ciar el disco implicado antes de apelar 
al directorio. Eso es: 

CHDIR A:/ MORDOR/ MONTE/ MÜN- 
TEDESTINO/ ANILLO 

Otros comandos relacionados con la 
estructura en árbol de la información 
son: 



— RMDÍR o RD: para borrar un direc- 
torio que previamente se ha vaciado de 
ficheros y subdirectoríos. 

— TREE: muestra una lista de todas 
las ramas del árbol que cuelga del di- 
rectorio raíz, para todas las unidades de 
disco conectadas. 

— PWD: índica cuál es el directorio 
sobre el que está posicionado el siste- 
ma. 

— PATH: define los caminos a través 
de los que han de buscarse los progra- 
mas. 

Otros modos de comunicación 

Normalmente, cualquier programa 
exige la introducción de los datos nece- 
sarios para su ejecución a través del te- 
clado y, a su vez, hace patentes tos re- 
sultados visualizados en la pantalla 
asociada a! sistema. Bajo la versión 
2.00 del MS/DOS, la exposición exte- 
rior sigue siendo cierta, si bien tiende a 
ser más general, Et programa lee infor- 
mación de una entrada estándar y plas- 
ma los resultados en una salida están- 
dar, teniendo ambas ta particularidad de 




La versión 2.0 del MS-DOS brinda ai usuario la posibilidad de organizar la 
información en estructuras lógicas arborescentes , Esto es una técnica de suma 
eficacia a la hora de organizar racionalmente grandes volúmenes de información. 
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Para hacer referencia a un 
fichero externo a¡ directorio o 
subdirectorio en el que nos 
encontramos, hay que 
especificar el camino que 
conduce al punto de la 
estructura en el que está 
localizado el fichero en cuestión. 



que no necesariamente tienen por qué 
coincidir con el teclado y la pantalla, 
sino que pueden asignarse otros dispo- 
sitivos a estas entradas y salidas. 

En general, el redireccionamiento de 
las entradas y salidas estándar se rea- 
liza con ficheros o dispositivos que me- 
moricen la información el tiempo sufi- 
ciente como para que ésta pueda ser re- 
visada o actualizada en cualquier ins- 
tante. 

Suponga que nos encontramos ante 
un programa que proyecta los resulta- 
dos de salida por pantalla y se desea 
que esta información quede archivada. 
D ara lograrlo, será preciso corregir el 
programa para que los resultados que- 
den ahora registrados en un fichero o se 
escriban a través de una impresora. Sin 
embargo, utilizando la posibilidad de re- 
direccionar la salida, se puede conse- 
guir que los resultados queden graba- 
dos en un fichero sin necesidad de al- 
ienar el programa. El método consiste, 
simplemente, en especificar el nombre 
del fichero en el que se desean grabar 
tos resultados a continuación de nom- 
bre del programa, por ejemplo: 

NGMINA> ENERO 



El signo > se reserva para indicar a 
dónde se desea dirigir la salida. Por el 
contrario, el signo < se utiliza para in- 
dicar de dónde procede la entrada de da- 
tos. 

Igualmente, se puede conseguir que 



un programa reciba los datos proceden- 
tes de un fichero en vez de recibirlos 
desde el teclado: 

N O M I N A>DAT OS 

Y también es posible redireccionar la 
entrada y salida al mismo tiempo: 

NOMINA>ENERO<DATOS 

La razón principal para redireccionar 
la salida es almacenar la información 
resultante para una posterior consulta o 
revisión; mientras que el redirecciona- 
miento de la entrada suele obedecer al 
hecho de evitar la necesidad de introdu- 
cir los mismos datos si éstos tienen 
siempre un mismo formato. 

Como construir un 
«programaducto» 

Los programas manipulan datos en 
orden a resolver la tarea que se les ha 
encomendado. Y es probable, incluso, 
que un programa utilice como datos de 
entrada los datos de salida generados 
por un programa ejecutado con anterio- 
ridad. Con lo visto en el apartado ante- 
rior, se deduce fácilmente que el progra- 
ma quedaría resuelto ejecutando el pri- 




DISCO RIGIDO 



Por medio del MS-DOS versión 2.00 es posible modificar las entradas y salidas de 
un programa, sin que por ello haya que alterar el contenido del mismo. 
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Concatenando programas que actúen sobre ios resultados de otros programas 
ejecutados anteriormente, puede construirse una cadena en la que (os datos van 
pasando por sucesivos estados de transformación. 



mer programa y redireccionando la sa- 
lida a un fichero; a partir de ahí, sólo ha- 
brá que ejecutar a continuación el se- 
gundo programa, redireccionando su 
entrada a! fichero creado como salida 
del primer programa. Esto es: 

ESCRIBIR >TEXTG 
CORREGIR<TEXTO 

No obstante, el MS/DOS versión 2.00 
ofrece una variante aún más sencilla 
para llevar a cabo este proceso, ya que 
puede encargarse de crear el fichero 
que sirve para intercambiar los datos y 
pasarlos de un programa a otro. Esto es 
lo que denomina cadena de programas 
o «pipeline» en la jerga del sistema ope- 
rativo. Para crear un «pipeline» es sufi- 
ciente con escribir ios nombres de los 
programas separados por una barra ver- 
tical: 



ESCRIBIR | CORREGIR 

El formato de esta expresión puede 
hacer pensar que no se utiliza ningún fi- 
chero intermedio para pasar la informa- 
ción de un programa a otro. Ello no es 
cierto, ya que el sistema operativo se 
encarga de crear un fichero temporal en 
el cual el primer programa escribe sus 
resultados y del que el segundo progra- 
ma lee sus datos; fichero que se borra 
automáticamente al finalizar la ejecu- 
ción del segundo programa. 

Hay una diferencia obvia entre los 
programas que ocupan la primera posi- 
ción, la intermedia y la última dentro de 
esta cadena o «pipeline». El primer pro- 
grama ha de ser necesariamente un ge-, 
nerador de datos capaz de alimentar a 
los que vienen a continuación. Los pro- 
gramas emplazados en medio de la ca- 
dena deben consumir los datos genera- 




Dentro de una cadena de programas 
o «pipeiine» cabe distinguir tres tipos 
de programas: generador de datos , 
modificador de datos y generador de 
resultados . 



dor por el programa anterior y, a su vez, 
tienen que generar otros datos para que 
sean utilizados por los programas que 
siguen. Y llegamos al extremo de la ca- 
dena. Sin lugar a dudas, el último pro- 
grama debe ser un consumidor de datos 
nutrido por la información de salida de 
los programas que le preceden. 



El cambio de consola 

Los dos últimos métodos útiles para 
direccionar la entrada y salida de un 
programa, actúan mientras éste se en- 
cuentre en ejecución; una vez conclui- 
da la ejecución, puede recurrírse de 
nuevo a las vías tradicionales: el tecla- 
do y la pantalla. No obstante, ni se uti- 
liza el comando CITY, se puede conse- 
guir que sea otro dispositivo quien haga 
las funciones de pantalla y teclado. 

Este dispositivo debe ser capaz de ac- 
tuar como un teclado y una pantalla a 
la vez; tal condicionante descarta a 
cualquier dispositivo para almacena- 
miento de información, como son los 
discos. Las condiciones exigidas las 
cumple, normalmente, un dispositivo de 
comunicaciones remotas, el cual puede 
pasar a constituir la consola del siste- 
ma: 

CTTY AUX 

De esta forma se puede conseguir un 
control remoto sobre el ordenador, que- 
dando abierto el acceso al mismo desde 
un punto alejado al emplazamiento del 
ordenador, ya sea por vía telefónica o a 
través de cualquier otra línea de comu- 
nicación. 



Los ficheros de comandos 

Cualquier usuario de un ordenador se 
ha visto obligado a armarse de pacien- 
cia y aguardar expectante la conclusión 
de un proceso, para proseguir su activi- 
dad con la máquina de acuerdo al resul- 
tado obtenido. El MS/DOS resuelve es- 
tas ingratas esperas, a la vez que pone 
a disposición del usuario una. herra- 
mienta que le permite «personalizar» el 
sistema operativo. La clave se encuen- 
tra en el uso de ficheros cuyo contenido 
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DIR 

COPYA: DATO B; 
ERASE A: DATO 




J 



BATCH FILE. 



Mediante los ficheros «batch» o ficheros de bloques de comandos, se instruye al 
ordenador para que ejecute, encadenadamento y de forma 
automática, una serie de comandos. 



son comandos, expresados con el mis- 
mo formato que el que tienen cuando 
son introducidos a través del teclado. 
Dichos ficheros reciben el nombre de fi- 
cheros de bloques de comandos o 
«batch files». 

Los ficheros de bloques de comandos 
constituyen una de las características 
más relevantes del sistema operativo 
MS/DQS. Estos ficheros, deben incluir 
obligatoriamente como nombre de ex- 
tensión el sufijo «BAT», para que sean 
reconocidos como ficheros de comandos 
por el sistema operativo. Su contenido 
—un comando por cada registro— pue- 
de ser creado mediante un editor de tex- 
tos, como el EDLIN, o con el auxilio de 
un procesador de textos, siempre y 
cuando dicho procesador produzca fi- 
cheros de texto ASCII sin ningún carác- 
ter de control especial 

La ejecución de un fichero de bloques 
de comandos se produce al introducir 
por el teclado el nombre del referido fi- 
chero; no es necesario en este caso es- 
pecificar el nombre de la extensión. En 
consecuencia, el sistema operativo bus- 
cará primero entre los comandos inter- 
nos, luego entre los externos, a conti- 
nuación entre los ficheros cuya exten- 
sión sea COIVl y EXE y, finalmente, si el 
nombre especificado no se refiere a nin- 
guno de los tipos anteriores, buscará 
entre los ficheros cuya extensión sea 
BAT. Una vez localizado el fichero, da 
comienzo la ejecución del comando o 
programa indicado en el primer registro 
del mismo. Tras procesarlo, se pasa a la 
ejecución del próximo comando, y así 
sucesivamente hasta alcanzar el final 
del fichero. Hay que tener en cuenta que 
el MS/DOS lleva la cuenta de los co- 
mandos ejecutados y siempre conoce 
cuál es el próximo comando a ejecutar. 



Aplicaciones 

El uso de los ficheros de bloques de 
comandos permite al usuario crear un 
entorno de comandos a su medida. De 
esta forma, las operaciones más fre- 
cuentes o las que sigan siempre una 
misma metodología, son ejecutadas con 
el mínimo esfuerzo. 

Una de las aplicaciones más eviden- 
tes, aunque no por ello menos intere- 
sante, es el cambio de nombre de los co- 



mandos, ya sea para adaptarlos al gus- 
to del usuario, o bien para construir 
abreviaturas y nombres nemotécnicos 
que ayuden a simplificar su empleo. 

Por ejemplo, se puede crear un archi- 
vo de nombre DISCO.BAT, cuyo conte- 
nido coincida con los siguientes coman- 
dos: 



DIR (Lista los ficheros del disco) 
CHKDSK (Informa del estado del disco) 

Así pues, cuando se teclee la palabra 
DISCO y se pulse la tecla ENTER, el re- 
sultado será una información completa 
de! contenido y estado del disco. Las 
ventajas son indudables; sin ir más le- 




I 



Los ficheros de bloques de 
comandos pueden acoger 
a cualquier comando 
integrado en el sistema 
operativo MS-DOS. 



BATCH 

me 





quesde comandos, B; al terminar la eje- 
cución del fichero B, el control no vol- 
verá al fichero A, sino que se interrum- 
pirá la ejecución de dicho fichero en el 
registro siguiente al que hacía referen- 
cia al fichero B. 

Las aplicaciones que requieren una 
serie de pasos englobados, dentro de 
una única unidad funcional, constituyen 
ejemplos típicos en los que resulta ade- 
cuado el uso de ficheros de bloques de 
comandos. En ellas, el fichero de blo- 
ques de comandos resumirá los diver- 
sos pasos a realizar, ordenados secuen- 
ciaímente, de tal forma que cuando ter- 
mine uno de ellos empezará la ejecu- 
ción del siguiente. Como ejemplo, cabe 
citar la confección y puesta a punto de 
un programa en PASCAL, el cual re- 
quiere los siguientes pasos: a) creación 
del fichero fuente en PASCAL, b) com- 
pilación, c) edición de enlaces y d) eje- 
cución: cada uno de estos paso estará 
en correspondencia con un registro del 
fichero de bloques de comandos. 

Dada la gran variedad de casos trata- 
bles y las distintas necesidades de cada 
usuario, hay que concluir resaltando la 
flexibilidad seguridad y velocidad que 
aporta este método, dejando el campo 
abierto a la iniciativa del usuario. 



Uso de parámetros 

El uso práctico de los ficheros de blo- 
ques de comandos se flexibiliza en gran 
medida con el empleo de parámetros 
asociados. Estos permitirán que un mis- 
mo fichero de bloques de comandos sir- 
va para distintas tareas, según sea el 
parámetro indicado. Los parámetros se 
colocan a continuación del nombre del 
fichero y sustituyen dentro de éste a los 
símbolos % 1, %2, %3... de acuerdo ai 
lugar que ocupan los diversos paráme- 
tros en la línea de comando. Por ejem- 
plo, si se desea construir un comando 
que copie todos los ficheros de un disco 
a otro, permitiendo la definición de los 
discos de origen y destino, puede crear- 
se un fichero de bloques de comandos 
de nombre TRANS.BAT. Su cometido 
coincidirá con: 

COPY1 :*.*2: 

Para activar su funcionamiento será 



El uso de los denominados «ficheros de bloques de comandos» libera la constante 
atención de! usuario sobre el ordenador. Un fichero de esta categoría puede 
contener toda una secuencia de comandos, cuya ejecución encadenada se 
producirá de forma automática con sólo llamar al fichero en cuestión 



jos, no hace falta recordar los nombres 
y la formulación de la serie de coman- 
dos necesarios para acometer una de- 
terminada tarea. 

El uso de ficheros de bloques de co- 
mandos que encierren llamadas a otros 
ficheros de ese mismo tipo, exige adop- 



tar ciertas precauciones. Hay que recor- 
dar que los ficheros de bloques de co- 
mandos pueden ir encadenados, pero 
nunca anidados. En otras palabras: su- 
ponga que un fichero de bloques de co- 
mandos, A, tiene en uno de sus regis- 
tros el nombre de otro fichero de blo- 



I Con el comando PAUSE se consigue detener la ejecución del fichero de bloques 
de comandos, dando oportunidad al usuario para decidir 
el instante en que debe reanudarse el proceso. 
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necesario incluir dos parámetros junto 
al nombre. Así, por ejemplo, TRANS A 
B particularizará el contenido del fiche- 
ro de comandos de la siguiente forma: 

COPY A:*.*Bi 

Ordenando la copia de todos los fiche- 
ros de! disco A en el R 
La presencia de los parámetros per- 
mite elegir a voluntad los discos afecta- 
dos, con la única limitación de que el 
número de parámetros no puede ser su- 
perior a nueve. 



Comandos para ficheros de 
bloques de comandos 

El contenido de un fichero de bloques 
de comandos no se limita exclusiva- 
mente a comandos del sistema, sino que 
también admite comandos que gobier- 
nen la ejecución de estos ficheros Las 
revisiones del DOS anteriores a los 2.00 
sólo admiten los comandos REM y PAU- 
SE; no obstante, a partir de la revisión 
2.00 son aceptados todos los comandos 
que se describen a continuación : 

• REM 

No tiene ningún efecto específico. Se 
utiliza únicamente para introducir co- 
mentarios que ayuden a interpretar la 
función de los comandos. 

• PAUSE 

Detiene la ejecución de un fichero de 
comandos; ésta no se reanuda hasta 
que se accione alguna teda. La pausa 
puede ser de utilidad, por ejemplo, 
cuando está saliendo una gran cantidad 
de información por la pantalla, y no hay 
tiempo material para examinarla; su 
presencia detendrá el flujo de informa- 
ción temporalmente, 

A menudo no se desea que la ejecu- 
ción de un programa sea enteramente 
automática, por motivos de seguridad; 
algún acontecimiento imprevisto puede 
llevar a resultados catastróficos. Aquí 
también es de gran utilidad la inclusión 
de una pausa en los lugares críticos 
para poder controlar si se desea o no la 
realización del paso siguiente. 

• ECHO 

Este comando tiene dos estados: ON 




I La visualización por pantalla de los comandos de un fichero «batch» es controlable 
por medio del comando ECHO , ios parámetros ON y OFF ordenan 
su activación o desactivación 



y OFF, activado y desactivado. Cuando 
está activo, el efecto que produce es [a 
impresión por pantalla de los comandos 



que van siendo ejecutados, en caso con- 
trario, no produce efectos visibles. La 
elección de uno u otro estado depende 




La posibilidad de trabajar con ficheros de bloques de comandos , permite al usuario 
crear un repertorio de órdenes evolucionadas a su medida. De esta forma i fas 
operaciones más frecuentes o ajustadas a una misma metodología serán 
ejecutadas con el mínimo esfuerzo . 
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I La filosofía de * sistema abierto » que guió ef diseño del PC 
de IBM hace posible la conexión ai sistema de los más 
variados periféricos y extras a través de ios slots de 
expansión. 



Las necesidades de cómputo para realizar trabajos en 
Inteligencia Artificial son satisfechas en gran medida por la • 
potencia de los PCs y de su sistema operativo, el MS-DOS. 




de! objetivo que se persiga. En el caso 
de que se esté desarrollando una apli- 
cación, interesará ver ¡os comandos eje- 
cutados; ello facilitará la depuración de 
los programas. En otras ocasiones pue- 
de resultar molesto o de mal efecto el 
hecho de que aparezcan (os comandos 
ejecutados. 

Un uso especial de este comando se 
produce al emplearlo para imprimir 
mensajes en la pantalla con el formato. 

ECHO mensaje 

El mensaje siempre aparece aunque 
el estado de ECHO sea OFF. 

• SHIFT 

Interviene en los casos en los que se 
manejan parámetros. Su efecto es lo- 
grar que todos los parámetros se des- 
placen un lugar hacia la izquierda, de- 
sapareciendo el primero de ellos. Esto 
es: el símbolo %1, toma el valor que te- 



nía %2, %2 toma el valor de %3 y así su- 
cesivamente. 

• GOTO etiqueta 

El efecto de este comando es variar el 
flujo secuencíal de los comandos, dan- 
do un salto dentro def archivo de blo- 
ques de comandos hacia el lugar indi- 
cado por la etiqueta. La etiqueta se dis- 
tingue por estar precedida por el signo 
dos puntos. Suele asociarse a senten- 
cias condicionantes. Por ejemplo: 

:OTRO 

ERASE A: %1 
SHIFT 

GOTO OTRO 

Su efecto será borrar todos los fiche- 
ros indicados en los parámetros. 

• ¡F 

Este comando comprueba una condi- 



ción lógica; si es cierta ejecuta el co- 
mando situado a continuación de IF y en 
caso contrario lo ignora. El formato es: 

IF Condición Comando 

Algunas de las condiciones lógicas 
que se pueden comprobar son la exis- 
tencia de un fichero, la ocurrencia de un 
error, la comparación entre dos cadenas 
de caracteres... 

• FOR 

Se emplea para ordenar la ejecución 
repetitiva de un determinado comando 
mediante una variable simbólica que va 
precedida por dos signos de «porcenta- 
je» (%%}. Esta variable adopta un valor 
de una lista de posibles valores.EI for- 
mato es el siguiente: 

FGR%% Nombre In (lista de valores) 

DO VOL %% Nombre: 

Por ejemplo: 
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Los paquetes integrados de aplicaciones han conocido un 
importante esplendor con la llegada del sistema operativo 
MS-DOS . cuyas prestaciones permiten la ejecución del 
citado tipo de software. 



Los ordenadores portátiles y transportables permiten 
disponer de toda la potencia proporcionada por el MS-DOS 
en los momentos y lugares más variopintos. 




FGR %% Nombre 1N (A,B,C) 

DO VOL %% Nombre: 

alude a la etiqueta del volumen de los 
discos A, B y C. 

La versión 3.00 

Hasta el momento nos hemos deteni- 
do especialmente en la descripción de 
los comandos y características de la ver- 
sión 2 r 00 del sistema operativo MS- 
DOS. Lo cierto es que la evolución que 
na seguido este sistema ha traído como 
consecuencia la aparición de un gran 
número de revisiones del mismo, las 
cuales, a partir de la 2.00 apenas se di- 
ferencian si no es más que por la apa- 
ción de un puñado de nuevos coman- 
dos y alguna que otra modificación de 
os ya existentes. Como podrá compro- 
car el lector, el salto de gigante se dio 
:on la aparición de ía versión 2.00, en 
a que por primera vez nos encontramos 
con estructuras arborescentes de direc- 



torios y mecanismos de redirecciona- 
miento de fa entrada/salida. Se puede 
afirmar que la versión 1.00 apenas si 
era una revisión del viejo CP/M r mien- 
tras que a partir de ella surge un siste- 
ma operativo con características bien di- 
ferenciadas. 

Las revisiones más populares que si- 
guieron a las 2.00 fueron la 2.20 la 3.00 
y la 3. 1 0. Como ya se ha comentado, las 
diferencias entre eflas se centran en la 
aparición de algún que otro comando o 
en la modificación de la sintaxis o for- 
ma de actuar de otros. En las fíneas que 
siguen profundizaremos algo más en la 
versión 3.00 del MS-DOS, que es la que 
por ef momento conjuga con mayor éxi- 
to Ja existencia de ciertas novedades 
con relación a lo dicho hasta el momen- 
to y fa disponibilidad para los usuarios. 

Empezaremos comentando aquellos 
comandos existentes en anteriores ver- 
siones que han sufrido ciertas modifica- 
ciones en su forma de actuar. 

Ef comando FORMAT, cuya misión es 



la inicialización del material magrez :;z 
de los discos flexibles para que los za- 
tos sean «colocados» sobre ta sopeña 
de una forma ordenada, ve aparecer 
como nueva opción el parámetro - 
Esto permite soslayar el problema aso- 
ciado al formateado de un disco soma 
equipos como los AT o compat r es as 
cuales disponen de unidades de i seo 
flexible de 1,2 Mbytes de capac cec 5 
corriendo el MS-DOS sobre ur AT se 
formatea un disco flexible, la — \ a- 

ción que posteriormente se grabe sobre 
éí será absolutamente irreconc: b e 
para un PC o XT, en los que las ur za- 
des de disco consideran que los ti! sz_e- 
tes son de 360 Kbytes. Esto se debe a 
hecho de que el disco ha sido formatea- 
do a 1,2 Mbytes. Si se desea poder - 
tizar un disco grabado en un AT soine 
los equipos menores de la gama de 5 7 
es necesario utilizar el parámetro - e~ 
la orden FORMAT. 

Los comandos BACKUP y RESTOFE 
han sido ampliados en el sentido de c_e 
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ahora es posible realizar todo tipo de 
transferencia entre unidades de disco, 
tanto flexibles como rígidos. En esta ver- 
sión se permiten las siguientes combi- 
naciones de medios magnéticos involu- 
crados en la operación de estos coman- 
dos; disco rígido a disco flexible, disco rí- 
gido a disco rígido, disco flexible a disco 
rígido y disco flexible a disco flexible. 

DISKCOMP y DISKCOPY, cuyas res- 
pectivas funciones consisten en realizar 
una comparación de dos discos sector a 
sector y la copia en iguales condiciones 
de dos discos, han sido ampliados al ad- 
mitir como discos fuente y destino los 
que se encuentren en el interior de drí- 
vers de alta densidad, es decir, con ca- 
pacidad para 1,2 Mbytes. 

En una deferencia hacía usuarios no 
norteamericanos, el comando DATE, 
cuya misión es la fijación de la fecha del 
sistema, permite introducir la hora en 
cualquiera de ios siguientes formatos: 
dd-mm-aa, mm-dd-aa o aa-mm-dd. La 
forma en la que interpretará la fecha te- 
cleada por el usuario dependerá del va- 
lor de la variable del sistema COUNTRY, 
el cual se modifica en el fichero CON- 
FIG, SYS. En concreto, el valor que le ha 
sido asignado a España es el 034. 

Por último, el comando GRAPHICS, 
que instala en memoria el driver encar- 
gado de realizar los volcados por impre- 
sora del contenido de una pantalla grá- 
fica, puede en la presente versión rea- 
lizar su tarea sobre un número mucho 
más elevado de impresoras que en las 
versiones anteriores. 

Hasta aquí llegan las modificaciones 
de comandos ya existentes. A partir de 
este momento se comentarán los nue- 



EI respaldo proporcionado por IBM a! 
sistema operativo MS-DOS se ha 
traducido en ¡a ingente cantidad de 
software disponible para los usuarios 
de este sistema. 



El teclado sigue siendo el principal 
medio de introducción de datos en 
un sistema operativo tan potente 
como el MS-DOS, si bien otros 
medios alternativos como el ratón o 
la tableta gráfica están empujando 
con fuerza, sostenidos por las 
características de este sistema. 
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Cualquier sistema operativo, y por supuesto el MS-DOS, es un trabajo de ingeniería 
de software en el que se ven involucrados enormes sumas de dinero y de esfuerzo 
humano , medidas en horas de programación. 



vos comandos característicos de la ver- 
sión 3.00 

En primer lugar nos encontramos con 
el comando ATTRIB, que se encarga de 
modificar el atributo de sólo lectura de 
un fichero. Cuando este atributo está fi- 
jado, ef fichero afectado no podrá ser bo- 
rrado o sobreescrito. En las anteriores 
versiones proteger un fichero de esta 
manera resultaba imposible sí no se po- 
seían ciertos conocimientos de la es- 
tructura más profunda de los ficheros 
del JVIS-DOS. Suponiendo ía existencia 
de un fichero VITAL.DAT, al lanzar el co- 
mando: 

A> ATTRIB + R VITAL DAT 
el citado fichero pasará a ser solo de 
lectura, protegiéndolo de posibles erro- 
res. Si ahora se lanzara un: 

A>ATTRIB VITAL.DAT 

En la siguiente línea de la pantalla 
aparecería algo parecido a «R A;ÑVI- 
AL.DAT», donde la «R» que aparece en 
orimer fugar indica la circunstancia de 
que el fichero se encuentra en modo de 
sólo lectura. Para devolver a nuestro fi- 
chero fa condición inicial de lectura-es- 
critura, basta lanzar un: 

A>ATTRIB -R VITAL DAT 

con lo que al lanzar de nuevo un «AT- 
RIB VITAL.DAT» el resultado sería bá- 
sicamente el mismo pero sin aparecer 
en esta ocasión una «R» en el extremo 
zquierdo de la pantalla. Como se puede 
comprobar, la utilización del comando 
ATTRIB es algo tediosa. En la actualidad 
existen un buen número de pequeños 
crogramas de aplicación que son capa- 
res de cumplir las funciones de este co- 
mando y muchas otras más de una ma- 
~era bastante más elegante. 

Otro comando que aparece por prime- 
'3 vez con fa versión. 3.00 es el LABEL, 

: je se encarga de dar una etiqueta a un 
: seo flexible o rígido. Una etiqueta son 
-na serle de caracteres que aparecen 
:ada vez que se realiza un directorio en 
3 disco en cuestión y que permiten 
rectificarlo en el caso de que el adhe- 
í .o de la cubierta haya desaparecido. 

= - general es una buena práctica el 
^antener todos los discos con su ati- 
esta correspondiente, ya que de esta 
mma se puede identificar su contenido 
“ás fácilmente. Su sintaxis es de las 



más simples, pues basta teclear LABEL 
seguido de la unidad cuya etiqueta se 
desea modificar. Acto seguido aparece- 
rá un mensaje en pantalla pidiendo la 
introducción de los caracteres (hasta un 
máximo de once) que se desea formen 
la etiqueta. 

El comando SELECT se ha de aplicar 
en los primeros instantes de la recep- 
ción del equipo. Su misión consiste en 
realizar una copia del disco original del 
sistema y crear en él dos ficheros, un 
CONFIG. SYS que contiene como único 
texto «COUNTRY = xxx» y un AUTÜE- 
XEC.BAT con el único comando 
«KEYByy», en donde «xxx» significa el có- 
digo de país que determina la presenta- 
ción y lectura de la fecha del sistema 
por medio del comando DATE, e «yy» son 
dos letras que están relacionadas con el 
idioma al que se quiere configurar el te- 
clado. En el caso de España, nada más 
recibir el equipo se deberá lanzar el co- 
mando SELECT 034 SP con el disco ori- 
ginal de sistema en la unidad A: y un 
disco virgen en la B;. Al finalizar la ope- 
ración, la segunda unidad de discos con- 
tendrá un dlsquete con ef que se puede 



arrancar el sistema, en el que están ios 
ficheros que ya existían en el disco ori- 
ginal más un CONFIG. SYS cuyo conte- 
nido es «COUNTRY = 034» y un AUTOE- 
XEC.BAT cuyo contenido es «KEYBSP». 
A partir de ese momento, al arrancar 
con el disco así creado el formato de la 
fecha y las características del teclado se 
adaptarán al idioma castellano. 

El comando SHARE permite instalar 
una serle de programas residentes que 
se encargan de gestionar aquellas ins- 
talaciones en las que se compartan fi- 
cheros, como puede ser el caso de te- 
ner varios ordenadores conectados en 
red local. 

El comando DEVICE es uno de los que 
deben aparecer en el fichero de confi- 
guración CONFIG. SYS. Su misión es 
instalar drivers en la parte superior de 
ía zona de memoria disponible con fun- 
ciones tales como gestión de secuencias 
de escape, instalación de discos virtua- 
les, etc. Esta última opción es la más in- 
teresante de todas. Un disco virtual con- 
siste en reservar una zona de memoria 
central de forma que actúe como sí de 
un disco ordinario se tratara. Cuando 
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Los progresos en microelectrónica y en la construcción de unidades de disco 
flexible de bajos perfiles y consumo , han puesto al alcance de la mano equipos con 
potencias idénticas a las de los ordenadores de sobremesa, pero que tienen la 
facultad de poder ser trasladados sin grandes inconvenientes hasta 
el punto justo en el que son necesarios 



El ordenador como ayuda en 
la toma de decisiones 

Una de las aplicaciones más espectaculares de! 
ordenador es la de ayudar a! usuario en la toma de 
decisiones. Partiendo de un conjunto de datos, y 
aplicando criterios previamente definidos y plasmados 
en un programa, el ordenador elabora y presenta los 
datos bajo distintas perspectivas y muestra las 
alternativas a que conducen la modificación de ciertos 
datos. Son múltiples los ejemplos cotidianos que 
pueden ilustrar este ámbito de aplicación del ordenador. 
Por ejemplo, en el entorno empresarial, es posible, a 
partir de los diferentes costes pormenorizados de una 
cadena de producción, analizar las variaciones en el 
precio final de los productos; variaciones resultantes de 
cualquier fluctuación en los elementos que determinan 
el coste en la etapa de producción. Y todo ello en un 
breve espacio de tiempo. 

Otro ejemplo, algo más extremo, cabe encontrarlo en 
los métodos para la defensa del espacio aéreo de un 
país. En este caso, partiendo de los datos suministrados 
por elementos como el radar y observadores humanos, 
el ordenador analiza la situación que se crea. Para ello, 
asigna prioridades a los diversos aparatos enemigos en . 
función de su distancia a puntos neurálgicos del país y 
de la velocidad con la que se acercan a los mismos. 
Finalmente, presenta al responsable un cuadro de la 



situación, de marera que este último pueda decidir la 
zona en la que debe concentrar sus fuerzas. Todo el 
proceso se realiza en un tiempo mínimo, permitiendo 
que las decisiones se tomen de manera casi instantánea 
respecto al desarrollo de los acontecimientos. 



DATOS DATOS 
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bajo MS-DOS 3,00 se arranca con un 
disco en el que existe un fichero CON- 
FIG. SYS entre cuyo contenido se en- 
cuentra la línea «DEVICE - VDISK.SYS 
360», se crea automáticamente un dis- 
co virtual con capacidad para 360 
Kbytes que será referido como C: en un 
sistema de dos unidades. El'trabajo con 
esta nueva unidad es en todo punto 
idéntico al modo de actuar con el resto 
de las unidades convencionales. Su ele- 
vada velocidad de operación (superior a 
la de un disco rígido) tiene como contra- 
partidas la disminución de! área de me- 
moria donde se ejecutan normalmente 
los programas de aplicación, pudiéndo- 
se llegar a dar el caso de que ciertos 
programas no «quepan» en la nueva 
cantidad de memoria disponible, y e! he- 
cho de que su contenido se pierde com- 
pletamente en el momento de que se 
desconecte la alimentación del equipo. 

El comando FCBS permite especificar 
el número de «File Control Blocks» 
—Bloques de control de ficheros— que 
pueden estar en un momento determi- 
nado abiertos por el DOS. Este coman- 
do ha de aparecer en el interior del fi- 
chero CONFIG. SYS. E! número de FCBs 
está en relación directa con el máximo 
número de ficheros que el sistema pue- 
de tener abiertos en un determinado 
instante. Normalmente, en los manua- 
les de los programas de aplicación se 
encuentra la información necesaria 
para la modificación de este número, si 
bien la mayoría de tas veces esta modi- 
ficación no es necesaria y basta con no 
incluir el comando en el fichero de con- 
figuración para que el sistema adopte 
unos determinados valores por defecto 
suficientes para programas de aplica- 
ción sin grandes exigencias. 

Para finalizar, con la versión 3.00 
aparece el comando LASTDRIVE, cuya 
misión es ajustar el máximo número de 
unidades de disco a las que se puede ac- 
ceder. Su sintaxis es «LASTDRíVE = x», 
en donde «x» puede ser cualquier carác- 
ter desde la A a la Z, y su aparición sólo 
puede ocurrir en el interior de un fiche- 
ro CONFIG, SYS. En el caso de que no 
aparezca, por defecto la «x» toma el va- 
lor «E». El valor mínimo que puede to- 
mar el parámetro de LASTDRIVE es e 
número de unidades físicas que están 
conectadas al sistema. En el caso de 
que «x» sea menor que la citada canti- 
dad, el comando es ignorado. 
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MS-DOS (3) 



El punto de vista del 
programador 



uando el usuario 
se dispone a pre- 
parar sus progra- 
mas, generar fi- 
cheros de datos o 
de texto, o cualquier otra tarea relacio- 
nada con el mantenimiento intrínseco 
de la información contenida en los fi- 
cheros, se ve obligado a recurrir al de- 
nominado editor. 



El editor 

Tal es el nombre que recibe la herra- 
mienta básica para este tipo de opera- 
ciones. En el mercado actual existen un 
gran número de ellos, cada uno con dis- 
tintas características y posibilidades. Al- 
gunos, como ¡os procesadores de textos, 
son editores de gran potencia, si bien re- 
sultan excesivos para tareas tales como 
eí mantenimiento de programas o de 
simples ficheros de texto; de ahí que 
para el cometido señalado se emplee el 
editor que viene asociado al sistema 
operativo. 

El editor del MS/DOS se presenta a 
modo de comando externo, invocable 
por medio de la orden EDLIN. Concreta- 
mente se trata de un editor de líneas, de 
ahí su denominación (EDitor LIIMe), por 
contraste con otros editores denomina- 
dos de pantalla completa o «full screen», 
los cuales operan sobre el contenido to- 
tal de la información visualizada en 
cada instante en la pantalla. Ello no im- 
plica, sin embargo, que este editor sea 
de peor calidad sino, sencillamente, que 
está orientado a trabajar línea a línea. 

Una característica importante del edi- 
tor del MS/DOS es que comparte su 
método de operación, por lo que al al- 
macenamiento de información se refie- 
re, con el editor del sistema operativo 
CP/M. Así, por ejemplo, no elimina la 
versión antigua de un fichero, sino que 
la almacena con el mismo nombre, aun- 
que caracterizándola con la extensión 
«BAK». A su vez, la nueva versión toma 
el nombre original del fichero fuente 
Ello obliga al usuario a tomar tas ade- 
cuadas precauciones con los nombres 
de los diferentes ficheros, con objeto de 
que la distinción entre ellos no se re- 
duzca exclusivamente a la extensión del 
nombre. 



NUEVO 

FUENTE 



DCd 

FICHERO 
FUENTE 

FUEN T E 
ANTIGUO E 
(RESFALE-: 




Tras realizar su función, eí editor del MS-DOS conserva siempre una ccc s ee 
seguridad o de respaldo (backup) de la información previa. 



Semejante procedimiento tiene el in- 
conveniente de que se duplica la infor- 
mación almacenada y si se editan mu- 
chos ficheros puede llegar a ocuparse 
con rapidez el soporte de almacena- 
miento. 

• Operación con eí editor 

Cuando se invoca al editor, hay que 
especificar sobre qué fichero se va a ac- 



tuar, siguiendo eí proced¡mie~:: 
indica a continuación: 

EDLIM A:DATO$.TEXT 

Tras esta operación, el editor - c = 
proceso de búsqueda y carga e — - - 
ria del fichero solicitado, bri nda^zc 
usuario distintas respuestas ce e : 
a la situación que se plantee 
a) Si el fichero no resulta loca le: 




La presencia de un sistema operativo dotado de potentes herramientas de es ; ; 
puesta a punto de programas, contribuye a distanciar a los equipos 
profesionales de ¡os ordenadores domésticos. 








El editor de i MS-DOS cae 
dentro del grupo de ¡os 
llamados «editores de líneas 
su trabajo se realiza sobre 
una sola línea en cada 
momento. Entre los 
comandos de edición se 
encuentra el de borrado , 
invocado a través 
de la tecla D. 



bien porque sea nuevo y deseemos 
crearlo, o bien porque se haya introdu- 
cido un nombre erróneo, aparecerá en 
la pantalla eUmensaje de «nuevo fiche- 
ro»: 

New File 

b} Si se encuentra el fichero en cues- 
tión, y su tamaño es adecuado para la 
carga de memoria y posterior operación 
con el mismo, la pantalla ofrecerá el 
mensaje: 



End of Input File 

c) Puede ocurrir que el fichero llegue 
a focalizarse pero que su tamaño sea 
superior al de la memoria disponible. En 
tal caso no aparecerá mensaje alguno y 
el editor no cargará en memoria todo el 
fichero, sino tan sólo una parte del mis- 
mo, procediendo a actualizaciones suce- 
sivas de su contenido. 

Tras este proceso, ef editor queda lis- 
to para operar, cosa que indica presen- 
tando su propio «prompt»: un asterisco 



{*). A partir de ahí, el usuario tiene a su 
disposición el conjunto de comandos del 
editor, entre Jos que se señalan a con- 
tinuación Jos más importantes. 

El comando E se encarga de dar por 
terminada la tarea de edición, y activa 
ef proceso de creación del nuevo fiche- 
ro fuente y del fichero de respaldo. El 
comando Q también finaliza la edición, 
si bien el resultado no afecta a los fi- 
cheros fuente y de resplado; por lo cuaí, 
el trabajo realizado no se refleja en el fi- 
chero cuyo contenido se ha editado. 

Las funciones de desplazamiento a 
través del fichero y de inserción y borra- 
do de la información, se realiza por me- 
dio de tres comandos básicos: I (Inser- 
tar), D (Borrar) y L (Listar). Una vez se- 
leccionada la línea a partir de la que se 
desea introducir información, la activa- 
ción del comando I permitirá la inclu- 
sión de sucesivas líneas de datos o de 
programa. Cada vez que se introduce 
una nueva línea y se pulsa la tecla RE- 
TURN o EIMTER, el sistema la almacena 
en el buffer del editor y queda en dispo- 
sición de aceptar otra línea. 

Cuando se desea crear un fichero 
nuevo, éste será el primer comando que 
debe entrar en acción. Al finalizar la en- 
trada de nueva información y con el fin 
de regresar al estado normal de opera- 
ción del editor, es necesario pulsar la te- 
cla BREAK o <crtl -C>. Hecho esto, apa- 
rece de nuevo el prompt del editor (el 
asterisco). El comando D resulta ade- 
cuado para borrar a voluntad una o va- 
rias líneas de información. La forma que 
puede tomar esta orden es variable, 
aunque las más importantes son las que 
se relatan a continuación. Si se pulsa O 
sin añadir cualquier otro parámetro, 
será borrada la línea con la que se ope- 
ra en ese preciso instante. Por el con- 
trarío, si se especifica un número de lí- 
nea, será ésta la afectada por el borra- 
do. Para eliminar un bloque de líneas de 
una sola vez, hay que optar por uno de 
los dos procedimientos que siguen. El 
primero adopta la formulación; 

<n^ línea inicia I> r <n^ línea finaJ> D 

Ahora las líneas eliminadas son las 
delimitadas por los números señalados 
en el comando. 

El comando L permite al usuario des- 
plazarse de un punto a otro del fichero 
en edición para ver su contenido y mo- 




Otro de los comandos del editor es el invocado por medio de 
la tecla R Su misión consiste en la búsqueda y sustitución 
de un determinado grupo de caracteres por otro. 
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Cuando el programador desea visualizar una línea o un conjunto de líneas del 
fichero en edición, debe recurrir al comando i en una de sus múltiples vanantes. 



dificarlo si fuera necesario. Su modo de 
operación es similar al propio del co- 
mando Delete (D), 

Si se invoca simplemente pulsando la 
tecla L, aparecerán en la pantalla un to- 
tal de 23 líneas de texto delimitadas por 
la línea en curso de edición; esto es: lo- 
calizadas por encima o por debajo de 
ésta. No obstante, de especificar un nú- 
mero de línea en la forma: 

<n9|ínea>L 

se visualizarán las 23 líneas, si bien, la 
central corresponderá con la línea es- 
pecificada. Esta última formulación es 
id que permite desplazarse al punto del 
fichero que interese visualizar; desde 
luego, este punto no tiene por qué coin- 
cidir con la línea actual en operación. 
También es posible por medio de este 
comando visualizar un determinado blo- 
que de líneas, precisando los números 
de las líneas inicial y final del mismo: 

<n2|ínea inicial>,<n E línea final>L 

Por último, cabe mencionar a dos co- 
mandos de gran interés para el usuario, 
♦ a que permiten la localización rápida 
de determinados conjuntos de caracte- 
res a los que el programador o el usua- 
'!0 desea acceder directamente, para 



examinarlos o modificarlos. Estos co- 
mandos responden a los apelativos S 
(búsqueda) y (R) sustitución. 

El comando S $e utiliza para ordenar 



la búsqueda de un determinado grupo 
de caracteres en el fichero; por ejemplo, 
una determinada palabra. El formato 
más general del referido comando es el 
siguiente:: 

<n e línea inicialXn^línea ftnal>S 
<caracteres a !ocalizar> 

Bajo este formato se producirá la bús- 
queda de los caracteres a localizar en- 
tre las líneas señaladas. Cada vez que 
se detecte su presencia, el ordenador 
mostrará la línea en la que se encuen- 
tran, Tras iniciar la búsqueda, bastará 
con pulsar S, sin introducir ningún tipo 
de parámetro adicional, para que ésta 
prosiga automáticamente saltando, de 
grupo de caracteres en grupo de carac- 
teres. 

El comando R opera de forma análo- 
ga, con la única diferencia de que hay 
que especificar otro grupo adicional de 
caracteres, el cual sustituirá al inicial- 
mente señalado como objetivo de la 
búsqueda. Una vez iniciado el proceso, 
cada vez que se localice el referido gru- 
po de caracteres se interrumpirá la bus- 
queda y la máquina interrogará al usua- 
rio para conocer si éste desea que los 




El «debugger» es una herramienta del sistema operativo MS-DOS orientada a (a 
corrección y puesta a punto de programas , 
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Al igual que en un cajón de archivo la información está separada en carpetas, en 
un disco magnético se encuentra distribuida en ficheros . 



caracteres sean sustituidos por los nue- 
vos o no. 



Debugger 

El «debugger» es una poderosa herra- 
mienta que el MS/DOS pone a disposi- 
ción def usuario especializado para la 
corrección y puesta a punto de sus pro- 
gramas. Como tal, está destinada al pro- 
gramador y no aí usuario cuyo único de- 
seo es la explotación de paquetes de 
aplicación ya ultimados. Con fa ayuda 
del «debugger», es posible acceder a las 
distintas posiciones de memoria del or- 
denador, consultar su contenido y, de 
esta forma, comprobar si los resultados 
intermedios del programa son correctos; 
en el caso de que estos no sean correc- 
tos, el programador estará en condicio- 
nes de precisar a partir de qué punto 
empiezan a producirse los fallos, lo que 
facilitará en gran medida su corrección. 

Los detalles operativos del «debugger» 
son sumamente dependientes del mi- 
croprocesador que constituye el cerebro 
de cada máquina, de ahí que no entre- 
mos en detalles sobre ef mismo. No obs- 
tante sí es oportuno precisar que el «de- 
bugger» del IVIS/DOS opera con aritmé- 
tica hexadecímal y, por ello, el conteni- 
do de las posiciones de memoria exami- 
nadas puede aparecer ante el usuario 
bajo un aspecto críptico. Hay que tener 



en cuenta además, que el «debugger» 
revelará, por medio de abreviaturas, 
cuál es la naturaleza o tipo de la infor- 
mación almacenada en cada posición de 
memoria. 

Gestión del almacenamiento en 
discos 

El almacenamiento de datos para su 
conservación y uso posterior, supone el 
empleo de unidades de memoria exter- 
na. Entre éstas, las más ampliamente 



utilizadas en el mundo de ía informáti- 
ca son las que utilizan discos magnéti- 
cos, flexibles o rígidos, como soporte de 
almacenamiento. 

En el disco, la información está orga- 
nizada en ficheros de diverso contenido. 
Algo semejante a lo que ocurre con las 
carpetas alojadas en un cajón de archi- 
vo, cada una de ellas destinada a aco- 
ger información de diversa índole. 

Todo dispositivo de almacenamiento 
tiene una capacidad nominal, expresa- 
da en Kilobytes (Kb) para los disquetes 
o discos flexibles y en Megabytes (Mb) 
en el caso de Jos discos rígidos. Esta me- 
dida indica la cantidad teórica de infor- 
mación que pueden contener. Sin em- 
bargo, no todo este espacio es accesible 
al usuario. El dispositivo que controla el 
disco o disquete precisa cierta informa- 
ción para su manejo; información que 
debe ser también almacenada y para lo 
cual reserva parte del espacio disponi- 
ble. 

Esto es lo que sucede cuando se for- 
matea un disco virgen en orden a per- 
mitir su uso posterior. Si no se realizara 
el proceso de formateo o inicializacíón, 
el disco no sería reconocible por el sis- 
tema, al no contener ninguna informa- 
ción identificativa. La información resi- 
dente en un disco o disquete se agrupa 
en bloques o conjuntos de bytes suscep- 
tibles de ser leídos o escritos con una 
sola operación de lectura o escritura. A 
este conjunto de bytes se le denomina 
sector y su tamaño varía según sea la 
densidad de almacenamiento que es ca- 



CILINDROS 




La distribución física del disco magnético se realiza 
en sectores; estos , a su vez se agrupan en pistas , 
componiendo estas últimas los cilindros. 
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El espacio de almacenamiento del disco no está enteramente disponible para los 
ficheros que desee almacenar el usuario. Una determinada zona del mismo queda 
reservada para uso del sistema y para el dispositivo de control de los discos. 



tos de bytes en tos que está organizado 
el disco, hay que examinar cuál es la 
disponibilidad del espacio así definido. 
Como se indicó al principio, no todo el 
espacio nominal puede ser utilizado por 
el usuario, sino que una porción del 
mismo queda reservado para el uso del 
sistema. En términos generales, el es- 
pacio se distribuye de la siguiente for- 
ma: 



— Registro de arranque o «boot re- 
cord». 

— Primera copia del archivo que con- 
tiene la tabla de asignaciones de espa- 
cio. 

— Segunda copia del archivo que 
contiene la tabla de asignaciones. 

— Directorio. 

— Area de datos. 



laz de soportar la superficie del disco. 
Son típicos, por ejemplo, los sectores de 
512 bytes para discos flexibles de una 
zara y simple densidad. La siguiente 
^:apa a la hora de construir la estructu- 
-3 de la información almacenada en un 
: seo, es la agrupación de sectores has- 
'a cubrir la longitud de un círculo corrv 
: ato. A esta agrupación de sectores se 
s conoce como pista o «track»; en la ma- 
cna de los formatos existentes en el 
cercado, la pista está integrada por 
zcn o sectores. 

Si existe más de una superficie en el 
: seo o disquete sobre la que es posible 
z-abar 3a información [discos de doble 
:i^a), nace el concepto de cilindro , que 

incluye a la pista existente en la cara 
E^oerior y a la localizada en la cara in- 
” or. Al respecto, cabe dar la definición 
:e cilindro como «conjunto de pistas que 
ic encuentran a la misma distancia del 
centro». 

Como consecuencia de su definición, 
:s sectores situados en el mismo cilin- 
dro pueden ser leídos o escritos sin ne- 
:3sidad de desplazar el mecanismo de 
eztura/escrítura; tan sólo hay que es- 
ze^ar a que el giro del disco ponga e! 
sector afectado al alcance de la cabeza 

lectura /escritura. En el caso de que 
realizar la lectura o escritura fue- 
ez- necesario el desplazamiento de la ca- 
: eza, el tiempo que tardaría ésta en po- 
1 z'onarse en el lugar correcto sería re- 
at vamente elevado; en consecuencia, 
i oúsqueda sería lenta en comparación 




I En los ordenadores que disponen de disco rígido, este suele orientarse a las 
operaciones de almacenamiento en régimen de trabajo > En tal caso , los discos 
flexibles, dada su menor capacidad y velocidad de acceso . se reservan para la 
obtención de copias de segundad del contenido de ios discos rígidos 1 



con la lectura/escritura en el mismo ci- 
lindro. 

El número de pistas típico en un dis- 
quete suele ser de 40 a 80 por cada su- 
perficie activa del mismo. A su vez, los 
discos rígidos suelen estar organizados 
en unos 305 cilindros cada uno. Una vez 
que se han definido los diversos conjun- 



El registro de arranque contiene un 
programa, de reducida longitud, cuyo 
cometido es ayudar a la puesta en mar- 
cha del sistema operativo MS/DOS des- 
de el disco. Este forma parte de todos 
los discos, aunque la mayor parte de 
ellos no albergan al sistema operativo 
sino tan sólo ficheros de datos. 
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DISQUETE 



PISTA 39 
PISTA O 



REBAJE PARA 
PERMITIR LA 
ESCRITURA 



RANURA LECTURA/ESCRITURA 
FUNDA PROTECTORA 



El disco flexible consiste en 
una lámina circular de 
material plástico y recubierta 
de una capa de óxido 
magnetizable. El disco queda 
protegido por una funda 
cuadrada de cartón k sobre la 
que aparecen diversas 
ranuras que dan acceso al 
interior 




DISCO DISCO 

ELECTRONICO RIGIDO 




DISCO 

FLEXIBLE 






La velocidad del disco 
electrónico o disco RAM es 
superior a la de los discos 
rígidos; ésta r a su vez, supera 
en más de cinco veces a la 
de los discos flexibles. 



Los espacios del disco utilizados es- 
tán registrados en todo momento en el 
fichero que contiene la tabla de asigna- 
ciones de espacio o FAT (del inglés File 
Allocatíon Table). Dicha tabla memoriza 
dónde está local izado cada fichero y qué 
zonas del disco permanecen libres. 

El directorio del disco es una tabla en 
la que reside una escueta información 
de cada uno de sus ficheros. Tal infor- 
mación incluye el nombre de cada fiche- 
ro y el nombre de su extensión, el tipo 
del fichero, la fecha y hora en el que fue 
creado o modificado por última vez, su 
posición inicial dentro del discoy su lon- 
gitud en bytes. 



Discos flexibles 



Este medio de almacenamiento es el 
más frecuentemente utilizado en el 
campo de los microordenadores debido, 
básicamente, a su coste asequible y a 
las cada vez más altas prestaciones. Si 
bien, empiezan ya a ser reemplazadas 
por nuevos dispositivos más avanzados, 
hasta ahora exclusivos de ordenadores 
mucho más potentes. 

Los discos flexibles, disquetes, o 
4loppíes» están fabricados en plástico 
flexible. Ello permite que éste sea un 
medio de almacenamiento poco exigen- 



te para su conservación, facilitando su 
transporte y almacenamiento. 

El disquete está constituido por una 
funda protectora de forma cuadrada, de 
plástico o cartón rígido, en la que apa- 
recen varias ranuras y agujeros. El agu- 
jero central tiene por función dejar al 
descubierto la zona del disquete más 
próxima al centro, para que el mecanis- 
mo de arrastre sea capaz de sujetar ai 
disquete y hacerlo girar. Dicha zona no 
almacena información alguna, ya que 
podría ser dañada fácilmente. 

La ranura existente debajo del aguje- 
ro central permite que se produzcan a 
través de ella las diversas operaciones 
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tje lectura/escritura, a realizar por la 
:abeza al efecto. En último término cabe 
mencionar la ranura existente en uno de 
:s lados, en forma de pequeño entran- 
:a cuadrangular, que permite inhibir la 
escritura en el disquete si dicha zona 
aparece cubierta. 

Los disquetes más comunes son los 
:e 5 y 1/4 pulgadas, aunque actual- 
mente empiezan a proiiferar los de 3 y 
' 2 pulgadas. Desde luego, también se 
ji izan los de ocho pulgadas, sobretodo 
en equipos antiguos. 

Otra característica a destacar es la 
zensidad de la información grabada en 
3- disco: simple, doble y cuádruple den- 
sidad con 24, 48 y 96 pistas por pulga- 
:= respectivamente. Por supuesto, el 
::sco puede estar grabado por una sola 
cara o ambas. 

Respecto a la posibilidad de formatea- 
ro de los disquetes, cabe señalar que 



Ficheros para el 
almacenamiento de datos 

.na de las bases de la informática reside en la 
posibilidad de almacenar información, de tal manera 
| cjb pueda ser posteriormente recuperada y utilizada en 
ctros procesos. Et almacenamiento afecta tanto a los 
r ogramas cuya misión es procesar ios datos, como a 
os propios datos manipulados. 

I fichero de datos está constituido por un conjunto de 
■ -egistrn, los cuales acogen los datos distribuyéndolos 
ríernamente en una serie de subdivisiones 
| ^nominadas campos. Como ejemplo, cabe imaginar a 




SECUENCIA!. 



puede realizarse bajo el control de un 
programa al efecto, aunque también hay 
discos cuya distribución o formato que- 
da en el proceso de fabricación. En el 
primer caso, la sectorización es de tipo 
*soft» (soft-sectored), mientras que en el 
segundo hay que hablar de discos «hard- 
sectored». Por último, la capacidad de 
almacenamiento tiene un amplio mar- 
gen de variación: desde los 100 Kbytes 
hasta algunos Mbytes. 



Discos rígidos 

Los discos rígidos están fabricados en 
base a un soporte rígido recubierto de 
material magnético. Una de las tecnolo- 
gías más frecuentes es la denominada 
Winchester; de ella procede el uso ex- 



tendido de llamar discos Winchester a 
la generalidad de discos rígidos. 

Su capacidad de almacenamiento 
suele estar comprendida entre los 5 y 
los 50 Megabytes, con lo que sobrepa- 
san ampliamente la capacidad de los 
disquetes. Los discos rígidos están se- 
llados, debido a que la separación entre 
la superficie del disco y las cabezas lec- 
toras es tan pequeña que cualquier par- 
tícula de polvo podría quedar atrapada 
en el espacio intermedio, pudiendo da- 
ñar la superficie magnética del disco. 

Así pues, los discos no pueden ser ex- 
traídos fuera del mueble que los aloja, 
contrariamente a lo que ocurre con los 
discos flexibles. Pierden su movilidad, 
aunque su gran capacidad de almace- 
namiento hace que no sea necesaria su 
sustitución por otro disco vacío en la 
mayor parte de los casos. No obstante, 
existen discos rígidos contenidos en un 



un registro como la porción del archivo que almacena el 
conjunto de datos correspondientes a una persona: su 
nombre, apellidos y dirección; mientras que los campos 
serían las porciones del registro que contienen los 
valores asociados a cada uno de los tres conceptos. 

Los ficheros pueden clasificarse en muy diversas 
categorías, entres las que cabe destacar a los ficheros 
de tipo secuencia!, de acceso directo y multi-indexados. 
En síntesis, un fichero es de tipo secuencia! cuando 
para acceder a la información contenida en uno 
cualquiera de sus registros es necesario ir leyendo, uno 
tras otro y desde el principio, hasta llegar al registro 
que contiene la información buscada. 

Obviamente, este método no contribuye en absoluto a 



favorecer el rápido acceso a la información. En un 
fichero de acceso directo, cada registro tiene asociado 
un número de identificación, y el acceso a la 
información en el contenido se efectúa a través del 
número que identifica al registro. Este método de acceso 
resulta muy conveniente cuando no se accede a más del 
20 % de los registros dei fichero. Los ficheros 
multi-indexados funcionan de forma muy similar a los 
de acceso directo, con la salvedad de que, en este caso, 
el elemento identificado! no es un número exclusivo y 
propio de cada registro, sino que coincide con la 
información contenida en uno a varios de sus campos. 
Estos campos que se utilizan como ¡dentificadores son 
los que se denominan claves. 





[X] CLAVES de ACCESO 



ACCESO MULTI INDEX ADO 

DIRECTO 
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jareen o que permite su extracción del 
dispositivo de control y la inserción en 
e n smo de un nuevo disco. Debido a 

especial y delicado dispositivo de lec- 
:jra /escritura, la velocidad de las ope- 
raciones sobre un disco rígido supera en 
más de cinco veces a la habitual en un 
disquete* Por lo que respecta a la distri- 
bución deí espacio, hay que señalar que 
a a hora de definir el disco medíante el 
comando FDISK, se pueden asignar has- 
ta un máximo de cuatro zonas diferen- 
tes llamadas particiones, pudiendo ser 
cada una de ellas de distinto tamaño. El 
formateo de cada una de las particiones 
también puede diferir. De esta forma es 
posible conseguir que una partición 
contenga a un sistema operativo y sus 
ficheros correspondientes, y en otra alo- 
je a un sistema operativo diferente. Esto 
es: se puede formatear una zona apro- 
piada para el MS/DOS, e incluir en ella 
este sistema operativo, mientras que 
otra se puede iniciafizar con formato 
CP/M-86 y almacenar el sistema ope- 
rativo CP/M-86. 

Las particiones vienen a ser compar- 
timentos estancos, de tal forma que no 



CURREN! DAÍE IS OP OO OO 
ENTER NEW DATE 






La introducción de la fecha y hora 
actuales en ef ordenador es una 
medida muy recomendable. Ello 
permitirá al usuario contar con una 
información cronológica exacta 
relativa a ¡a creación o última 
modificación de los archivos 
manipulados. 



es posible transferir directamente datos 
de una partición a otra y, desde luego, 
tampoco puede estar un fichero a caba- 
llo entre dos particiones. 



Microdiscos y discos electrónicos 

Los microdiscos, en sus formatos de 
3" y 3 y 1/2 pulgadas — básicamente 
estos últimos — están entrando con 




3 CREACION DEL PRGG, 



1 ENTRADA AL SISTEMA 

— 



2 DISTRIBUCION DE 
PROGRAMAS V DATOS 



4 CREACION 5 VERIFICACION 6 DOCUMENTACION 

DE LOS DATOS DEL PROGRAMA 



Secuencia de pasos a poner en práctica para el completo 
y correcto desarrollo de un programa . 



fuerza en el terreno de la microinformá- 
tica. Su presencia es cada vez más co- 
mún en equipos con MS/DOS. Los mi- 
crodiscos aparecen encerrados en una 
caja de plástico rígido, en la que existe 
una trampilla que pone al descubierto 
una porción de superficie magnética. 
Otro tipo de disco, de reciente actuali- 
dad, es el llamado disco electrónico o 
disco RAM. Estrictamente, no se trata de 
un sistema para el almacenamiento de 
información, sino de una combinación 
de memoria y programas que permiten 
simular el funcionamiento de un disco 
en memoria RAM. 

El motivo principal que aboga por la 
utilización de este tipo de dispositivos, 
reside en la gran diferencia de veloci- 
dad existente entre la CPU y las unida- 
des de disco; ello hace que se produzca 
un cuello de botella en la velocidad de 
ejecución cuando un programa se ve 
obligado a acceder reiteradamente al 
disco. Con un disco electrónico se pue- 
den mover datos desde un disco conven- 
cional hasta el disco electrónico, de ma- 
nera que las operaciones de lectura y 
escritura de los datos durante el proce- 



so de ejecución se reaticen a mayor ve- 
locidad. 

Debido a su naturaleza no se trata 
exactamente de un sistema para alma- 
cenar información, sino para tratarla. Al 
desconectar el suministro de corriente, 
los datos almacenados se pierden, sien- 
do por tanto un sistema de memoria vo- 
látil. Por ello, el método de trabajo con 
el disco electrónico se concreta en los 
siguientes puntos: 

— Los datos se transfieren desde un 
sistema de almacenamiento permanen- 
te (disco o disquete) al disco electrónico. 

— Se realizan las operaciones opor- 
tunas con tos datos en el disquete elec- 
trónico, 

— Una vez terminado el proceso, los 
datos vuelven a ser memorizados en un 
disco o disquete. 

Desarrollo de programas 

El desarrollo de programas por parte 
del usuario es una faceta a la que quizá 
no se preste la atención que merece, de- 
bido a la existencia en el mercado de 
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La adopción de una metodología ciara y sencilla a la hora de proceder al desarrollo 
de programas , reduce las probabilidades de error, facilita el trabajo, y contribuye a 
aprovechar con mayor eficacia los recursos que brinda el ordenador 



una gran cantidad de programas que cu- 
bren casi todas las necesidades (hojas 
electrónicas, tratamientos de texto, pa- 
quetes gráficos, gestión de archivos y 
bases de datos, contabilidad, etc.). De 
ahí que la tarea de desarrollar progra- 
mas se reduzca, por lo general, a unas 
uantas aplicaciones sencillas y muy 
específicas, para el uso particular de 
quien acomete su diseño. 

En cualquier caso, estas aplicaciones 
cuelen elaborarse empleando métodos 
zoco disciplinados y ortodoxos; en parte 
zebido a que suelen estar pensados 
zara uso muy personal. 

Aunque el volumen de programas de 
meación propia no acostumbre a alcan- 
za- un nivel considerable, siempre es 
zuena técnica disponer de una metodo- 
zgía con la cual llevarlos a cabo. Ello 
manará e! impulso de querer ultimar los 
zrogramas inmediatamente después de 
sentarse tras el teclado. 

A continuación se enumeran una se- 
■ a de pasos a contemplar para el com- 
: eto y correcto desarrollo de un progra- 
- 3 : desde la entrada al ordenador, has- 
“3 la conclusión eficaz del programa y 
m posterior documentación. La descrip- 
: :n versará en torno a un ejemplo con- 
zsbido para el ordenador personal IBM- 
XT, dotado del sistema operativo 
V3/D0S (PC/DOS) versión 2.00 

• La entrada al sistema 

Como ya es sabido, al conectar el or- 



denador entra inmediatamente en fun- 
cionamiento un programa cuya misión 
es copiar el sistema operativo, desde el 



disco en el que reside, hasta la memo- 
ria del ordenador. Al finalizar este pro- 
ceso se puede trabajar ya bajo el con- 



Programas y datos 

E astenia operativo sólo es capaz de distinguir dos 
oes básicos efe ficheros entre la multiplicidad de ellos 
pueden residir en un disco: los ficheros de 
yyjrams y los de datos , En un ajuste más fine, cabe 
: se nguir ciertas particularidades dentro de cada uno de 
moos grupos. En cuanto a los ficheros cuyo contenido 
sen programas ejecutables, el MS/DOS distingue entre 



dos categorías: aquellos cuya extensión es COM y los 
de extensión EXE, 

Los ficheros de tipo COM se utilizan para almacenar 
programas que estén listos para su ejecución inmediata; 
su formato refleja la imagen que éstos tienen en la 
memoria del ordenador cuando el programa está en 
curso de ejecución. A su vez, Jos ficheros de tipo EXE 
son programas que requieren un último retoque antes 
de ser ejecutados; retoque necesario para que el 
programa sea cargado en la zona de memoria adecuada. 




Este último formato se utiliza con programas complejos 
y se obtiene como resultado de la compilación de dichos 
programas. 

Desde el punto de vísta del ordenador sólo existen dos 
tipos de programas. Un programa BASIC se considera 
como un tipo especial de fichero de datos, ya que su 
contenido no es ejecutable directamente. En efecto, hay 
que utilizar para ello un programa intérprete que a la 
vista de los datos contenidos en el fichero BASIC realice 
la acción oportuna. 

Dentro de los ficheros de datos, merecen una mención 
especial los que están grabados con formato ASCII. En 
ellos, ¡os caracteres se almacenan de acuerdo al código 
alfanumérico ASCII. La gran ventaja que aporta este tipo 
de ficheros de datos reside en su notable universalidad. 
El uso del código ASCII permite el fácil transpone de ¡os 
datos contenidos en un fichero de un sistema a otro. De 
ahí que su empleo sea recomendable siempre que se 
prevea que los datos residentes en un fichero puedan 
ser de interés en otros sistemas. 



41 




troí del sistema operativo. Cabe recor- 
dar que es altamente recomendable dis- 
poner siempre de una copia de respaldo 
del sistema operativo para evitar disgus- 
tos en el caso de que el disco que lo con- 
tiene sufra daños irreparables. Acto se- 
guido, el MS/DOS pedirá la fecha y 
hora con los formatos siguientes: 



Current date ís (DD-MM-YY): 
00 - 00-0000 
Enter new date 
22-03-1985 
Current time 0:0:0 
Enter new time 
10 : 00:00 

{Los datos que figuran en cursiva co- 



Mejoras y novedades del 
MS/DOS versión 2.00 

La aparición de las versiones 2.00 y sucesivas del 
sistema operativo MS/DOS han hecho que éste 
adquiera progresivamente una mayor potencia y 
versatilidad. 

Un hecho frecuente es que la versión del sistema 
operativo que equipa al ordenador en el momento de 
adquirirlo, quede superada al cabo de un cierto tiempo 
por nuevas revisiones. En muchos casos, la adopción de 
una nueva versión del sistema operativo se retrasa 
excesivamente por lo tedioso que puede resultar la 
tarea de actualizar la configuración. 

En este punto cabe señalar que el MS/DOS permite un 
cambio de configuración sencillo cada vez que se 
arranca el sistema. Ello se debe a que es un fichero 
editable el que incluye a los parámetros de 
configuración, tales como los nombres de los 
dispositivos, las características de los discos y otra 
información adicional relativa al modo de operación del 
MS/DOS. 

Una diferencia sustancial que caracteriza al MS/DOS 
versión 2.00, queda reflejada en la posibilidad de 
trabajar con discos rígidos. Estos permiten un acceso 
mucho mas rápido a la información almacenada, al 
tiempo que incrementan espectacularmente la 
capacidad de almacenamiento externo. En este mismo 
entorno, hay que citar la posibilidad de trabajar con 
directorios jerárquicos, organizando los ficheros en base 
a estructuras arborescentes. Con ello se logrará 
organizar la información de una forma más eficiente. 

En cuanto a Ja flexibilidad de operación, cabe destacar 
el red i rece iona miento de las salidas y entradas por 
pantalla y teclado a otros dispositivos asociados al 
sistema; la posibilidad de que un programa adopte 
automáticamente los datos de salida de otro programa 
como datos de entrada propios; el más eficaz control de 
la pantalla por medio de secuencias de caracteres 
especiales que controlan la posición del cursor; el 
trabaje con color; las funciones de las teclas 
definibles; etc. 

Por ultimo, hay que hacer mención a los nuevos 
comandos que aporta, la versión 2.00 y a los ya 
existentes que se ven notablemente modificados en la 
nueva versión; todos ellos quedan reflejados en el 
cuadro adjunto. 



COMANDOS MS/DOS 


Nuevos comandos 
del MS/DOS 2,00 


Comandos modificados 
respecto a anteriores 
versiones 


ASSIGN 


CHKDSK 


BACKUP 


COMP 


BREAK 


DEBÜG 


CLS 


DIR 


CTTY 


DISKCOPY 


ECHO 


DISKCOMP 


IF 


EDLIN 


FOR 


ERASE 


SHIFT 


FORMAT 


GOTO 


LPT2 


FDISK 


LPT3 


GRAPHICS 


C0M2 


MKDIR 




RMDIR 




CHDIR 




PATH 




PRINT 




PROMPT 




RECOVER 




RESTORE 




SET 




TREE 




VER 




VERIFY 




VOL 





rresponden a las respuestas que propor- 
ciona el usuario). 

De no especificar la fecha y la hora, 
el sistema adoptaré los datos horarios 
correspondientes al instante en que ter- 
minó la sesión anterior. En tal caso se 
perderán las ventajas de disponer como 
información adicional de la fecha y hora 
exactas de la creación o última modifi- 
cación de los ficheros. 

Antes de proseguir con el estudio, 
conviene recordar que los textos que 
aparezcan en letra cursiva, dentro de los 
ejemplos, serón introducidos por el 
usuario, e irán seguidos por una acción 
sobre la tecla «ENTER» o «RETURN». 

• Distribución de programas y datos 

En el caso de que se disponga de una 
revisión del MS/DOS coincidente o pos- 
terior a la 2.00, se puede aprovechar el 
uso de directorios y subdirectorios para 
estructurar mejor el espacio en disco, y 
almacenar agrupadamente los diversos 
tipos de ficheros. En este orden, es in- 
teresante poder def inir varios directorios 
en los que se agruparán sólo progra- 
mas, sólo datos, o sólo utilidades, etc. . 

En nuestro caso se creará un directo- 
rio para los programas (PROG) y otro 
para albergar los archivos de datos y re- 
sultados (DATA). 

' Así pues, mediante el comando 
MKDIR o MD se crearán los dos direc- 
torios antes citados. Previamente, selec- 
cionaremos el disco introducido en la 
unidad A como disco de trabajo; el dis- 
co alojado en la unidad C quedará re- 
servado a los programas de uso gene- 
ral. Las acciones a realizar son las or- 
denadas por el siguiente grupo de co- 
mandos: 

C >A: {cambia la unidad de disco toma- 
da por defecto) 

A >MD PROG {crea el directorio PROG) 
A >MD DATA (crea el directorio DATA) 

El contenido del disquete puede exa- 
minarse apelando al comando D1R; 

A >DiR A: 

PROG <DlR>23-03-85 10:01:27 
DATA<D1R> 23-03-85 10:01:30 

• Creación del programa 

Una vez creados los directorios, habrá 
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rus dirigirse a! directorio PROGR para 
rear en su ámbito el programa BASIC. 
E comando que permite cambiar de di- 
íctorio es CHDIR o CD: 

A>CD PROG 

El contenido del directorio PROG es: 
A> DfR 

<D1R> 23-03-85 10:01:27 
..<DIR>23-03-85 10:01:27 

Los signos «.» y son dos entradas 
:_e se utilizan para referenciar al direc- 
:ro acutal (.) y al directorio raíz 

El programa BASIC se confeccionará 
cení la colaboración del editor asociado 
a traductor BASIC; éste ofrece mayores 
atajas al efecto que el editor de líneas 
EDUN que acompaña al MS/DOS. Para 
oca ral BASIC bastará con ejecutar el 
siguiente comando: 

->C: BASICA 

El programa cuyas sucesivas líneas 
mora que introducir, puede coincidir, 
ejemplo, con el que aparece en el 
madre adjunto. Su cometido se reduce 
= eer números de un fichero, ordenar- 
te y, posteriormente, escribirlos en otro 
~ mero; ambos ficheros afectados se en- 
centran en el directorio DATA. Al ter- 
— nar la introducción del programa a 
revé s del teclado, conviene almacenar- 
: en disco utilizando la orden: 

3< SAVE "A: ORDE NA.BAS ",A 

El parámetro especifica que la 
rabadón se realice en el formato AS- 
: Concluida la grabación, se regresa- 

a al control del sistema operativo ape- 
a _ do al comando al efecto: 

: < SYSTEM 



* Creación de ios datos 

Como se ha convenido anteriormente, 
:s datos de entrada al programa esta- 
-=r localizados en un fichero incluido en 
$ directorio DATA. En consecuencia, es 
"tesario dirigirse al directorio en cues- 
~cn: 

-> CD \ DATA 




La compartimentación en directorios de los diversos tipos de ficheros facilita la 
tarea de! mantenimiento y localización de ías aplicaciones . 




A la hora de crear el 
programa , es conveniente 
redactarlo de una forma clara 
y estructurada, Ello facilitará 
su lectura y minimizará el 
tiempo necesario para su 
corrección y puesta a punto. 




La introducción de ios datos 
con el apoyo del editor 
EDLIN empieza con la orden 
de inserción Tras introducir 
los datos oportunos, se 
accionarán simultáneamente 
las teclas CONTROL y C para 
dar por concluida la edición. 
Los datos serán grabados al 
concluir la sesión con la 
orden E. 



Por supuesto, también es posible edi- 
tar directamente desde el emplazamien- 
to actual, aunque tomando la precau- 
ción de indicar el camino que conduce 
al directorio DATA: 



A> CtEDLÍN \ DATA \ LÍO. DA T 

Por razones de simple comodidad, op- 
taremos en nuestro ejemplo por este úl- 
timo camino; así se evitará la necesidad 
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1 0 REM PROGRAMA PARA ORDENAR NUMEROS 

20 REM APERTURA DEL FICHERO DE DATOS V DE RESULTADOS 

30 OREN "\DATA\L10 DAT' 1 POR INPUT AS *1 

40 ÜPEN \DATA\ORDEN.DAT” FOR OUTPUT AS *2 

50 REM LECTURA DE DATOS 

60 INPUT * 1 , NPUN 

70 DIM NUM(NPUN) 

80 FOR 1=1 TO NPUN 
90 INPUT *1, NUM(f) 

100 NEXT 1 

110 REM ORDENACION DE LOS DATOS 

120 FOR 1=1 TO NPUN- 1 

130 FOR J=l+ 1 TO NPUN 

140 IF NUM(J) > NUM(!) THEN GOTO 180 

150 PASO = NUh(J) 

160 NUM(J) = NUM(t) 

170 NUM(l) = PASO 

160 NEXT J 
190 NEXT I 

200 REM ESCRITURA EN EL ARCHIVO DE RESULTADOS 
210 WRITE # 2, NPUN 
220 FOR 1 = 1 TO NPUN 
230 WRITE *2 t MJM(I) 

240 NEXT I 

250 REM CIERRE DE LOS FICHEROS 

260 CIOSE * 1 

270 GLOSE *2 

280 STOP 

300 END 



de saltar continuamente de un directo- 
rio a otro. Cabe observar que ahora se 
emplea el editor de líneas EDLIN, ya que 
en este caso no nos sirve el editor del 
BASIC. 

Acto seguido, se introducirán los da- 
tos necesarios: cantidad de datos a or- 
denar y números que deben someterse 
al proceso de ordenación, uno por la lí- 
nea de fichero. Una vez introducidos to- 
dos ellos se grabará el fichero en cues- 
tión, tal y como ilustra la figura adjunta. 

• Verificación de t programa 

En este momento se han creado ya los 
elementos necesarios para que sea po- 
sible llevar a cabo la ordenación. El si- 
guiente paso debe coincidir, pues, con 
la ejecución del programa. 

Habrá que invocar de nuevo al BASIC, 
para realizar la carga del programa y 
ejecutarlo a continuación; sí bien, antes 
de ejecutarlo, se obtendrá un listado del 
programa para examinar su aspecto ac- 
tual: 



A> C: BASICA 

OK LOAD "ORDENABAS" 

OK LIST 

10 REM PROGRAMA PARA 
ORDEMAR NUMEROS 



300 END 
OK RUN 

Llegados a este punto, pueden haber 
ocurrido cuatro cosas: 

a) Error en la lectura de datos, 

b) El programa no funciona correcta- 
mente. 

c) Error en la escritura de resultados. 

d) Todo funciona correctamente. 

En cualquiera de los tres primeros ca- 
sos habrá que revisar el programa y/o 
los datos, regresando a los pasos de 
creación de datos y creación del progra- 
ma. Una vez corregidos los posibles 
errores, se repetirá el proceso hasta lle- 
gar a la verificación del programa. 

Esta operación debe hacerse cuidado- 



samente. Sin duda alguna, la mayor in- 
versión en tiempo, durante el desarro- 
llo de un programa medianamente com- 
plejo, tiene lugar en las etapas de co- 
rrección y verificación del mismo. La ve- 
rificación de los resultados exige su vi- 
sualizaron en la pantalla. Para ello 
será preciso volver a! sistema operativo: 

OK SYSTEM 

A> C:PRINT \ DATA \ ORDEN DAT 

Aunque el programa se haya ejecuta- 
do correctamente, ello no garantiza que 
esté totalmente exento de errores. Es 
aconsejable ejecutarlo varias veces, 
evaluando casos extremos para compro- 
bar la plena corrección de su funciona- 
miento. 

* Documentación 

El último paso, aunque no por ello 
menos importante, consiste en docu- 
mentar el programa. Esta documenta- 
ción debe contener Eos elementos míni- 
mos que garanticen al usuario una co- 
rrecta operación con el programa (des- 
cripción de los datos de entrada y sali- 
da, consideraciones especiales, ubica- 
ción, etc ). Debe incluir además una bre- 
ve descripción de su funcionamiento in- 
terno, algoritmos que utiliza y límites de 
aplicación. 

De esta forma, el programa estará 
siempre dispuesto para su posible ex- 
plotación y podrá ser modificado poste- 
riormente por otra persona distinta de 
quien lo confeccionó, sin que ello su- 
ponga un esfuerzo excesivo. 



Consideraciones finales 

El supuesto descrito a través de los 
párrafos precedentes, intenta dar una 
visión generaí de íos pasos a seguir para 
el desarrollo armónico y estructurado de 
programas. Desde luego, no se trata de 
una guía que deba seguir a pies juntí- 
llas, puesto que en otros casos que no 
compartan la estructura del indicado 
como ejemplo, su aplicación puede ser 
incluso contraproducente. No obstante, 
su filosofía general puede aplicarse a 3a 
mayor parte de las situaciones, ayudan- 
do a un mejor mantenimiento y uso de 
la información. 
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OASIS 



La potencia al alcance 
de los 

microordenadores 



I al y como se ha 
señalado al hacer 
mención a ciertos 
sistemas operati- 
vos, el éxito de los 
“=smos está fundado en su capacidad 
ir respuesta a una determinada so I i c i - 
-J. Así, el éxito del sistema operativo 
- f S/DOS tuvo su base en que respon- 
; a a las necesidades establecidas por 
3M cuando esta compañía consideró el 
alzamiento de su ordenador personal; 
^ BM-PC. Para considerar el éxito del 
ruerna operativo OASIS es convenien- 
r dar un repaso al campo actual de 
_ 5 jarios de equipos informáticos. Por 
_ji lado se encuentran las grandes com- 
í-mas, usuarios tradicionales de los 
-;smos, normalmente con una estruc- 
de uso plenamente establecida y 
le-'inida, así como con personal especia- 
ndo en informática. Por otro lado es- 
los pequeños usuarios de equipos 
-‘□rmáticos, muchos de los cuales no 
considerado nunca la adquisición 
oe un ordenador y que, potencia Imente, 
cuerpo a una gran parte del merca- 
cc nformático. Estos pequeños usuarios 
: instituyen, como grupo, una mezco- 
3 _ za heterogénea en cuanto a usos y 
-ezesídades; si bien, en su centro des- 
zaca básicamente la necesidad de un 
equipo de elevada flexibilidad y presta- 
: mes aceptables. 

Este tipo de usuarios no puede acce- 
der. normalmente por razones moneta- 
res, a equipos informáticos de gran ca- 
za: dad, como pueden ser minis o su- 
imminis. Igualmente, el volumen de in- 
- mación que gestionan no es tan gran- 
za que requiera uno de estos equipos, 
zmque ello no significa que el tipo de 
oeszión que realizan con la información 
aea distinto al que lleva a cabo una gran 
3~oresa. Evidentemente, el tratamien- 
z de una factura en su forma intrínse- 
:3 es igual en una pequeña tienda que 
ar una gran empresa. Lo expresado in- 
z :a que, en la mayoría de los casos, el 
herido segmento de potencíales usua- 
se inclinara por la alternativa que 
5-oone el microordenador, ya sea de 
■r^yor o menor capacidad. 

Anora cabe hacerse la siguiente pre- 
;mta; ¿Qué sistema operativo elegir? 
m muchos casos el entorno ha de ser 
tiusuario, con lo cual han de estar 



previstos métodos de seguridad y con- 
trol normalmente no presentes en cier- 
tos sistemas operativos. En otros casos, 
será necesario que el equipo sea multi- 
tarea, con las servidumbres exigidas por 
esta modalidad de operación. En cual- 
quier caso, parece lógico que el sistema 
operativo debe ser independiente del 
equipo. 



Aparece el OASIS 

En el año 1977 aparece el sistema 
operativo OASIS, creado por la firma 
americana Phase One, Un sistema ope- 
rativo destinado a microordenadores ba- 
sados en el microprocesador de 8 bits 
Z 80 A. Casi de inmediato, este sistema 



El sistema operativo OASIS; 
prestaciones de gran equipo 
hardware de un micro 
ordenador. 



El OASIS es un sistema operativo que 
permite la operación simultánea de 
vanos usuarios sobre el ordenador y de 
distintos periféricos asociados al mismo. 
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ti sistema operauvo OASIS esta especialmente concebido para equipar a 
microordenadores orientados a mecanizar actividades de 
1 gestión en ei marco de la empresa. 



operativo empezó a ser considerado en- 
tre ios usuarios de equipos de esta ca- 
tegoría, ya que su filosofía de diseño, se- 
gún establecieron sus propios creado- 
res, estaba específicamente adaptado a 
las necesidades de estos usuarios. 



La filosofía de diseño de OASIS se re- 
sume en los siguientes puntos: 

1. El sistema operativo ha de estar 
concebido para equipar a microordena- 
dores, aunque ofreciendo característi- 



cas propias de miniordenadores o main- 
frames. 

2. El sistema operativo ha de poder 
trabajar sobre equipos de distintos fabri- 
cantes; esto es: debe ser independiente 
de la máquina sobre la que opera. 

3. Debe estar orientado a usuarios 
sin experiencia informática previa. 

De estos puntos, el que ha resultado 
más difícil de conseguir de manera con- 
sistente ha sido el segundo: la indepen- 
dencia de la máquina. Sin embargo, su 
consecución representa para el usuario 
de OASIS una enorme ventaja, ya que 
puede ejecutar sus programas en distin- 
tos ordenadores sin tener que efectuar 
cambios en Jos mismos. 

También resulta complicada la conse- 
cución de un sistema operativo «amiga- 
ble» para el usuario, algo que no es par- 
ticularmente común en los sistemas 
operativos clásicos como el CP/M o el 
MS/DOS. En el caso deJ OASIS ello se 
consigue haciendo consistentes todas 
las funciones del sistema operativo, 
dando la posibilidad de activar una or- 
den de ayuda («help») en cada comando, 
y empleando palabras del vocabulario 
inglés convencional para todos los co- 
mandos. 

Parece obvio que este sistema opera- 
tivo ha sido pensado teniendo en mente 
a todos aquellos usuarios de pequeños 
equipos que, sin embargo, requieren 
prestaciones elevadas, 



El OASIS desde dentro 




1 7a/ y como señalan sus creadores , el sistema operativo OASIS está orientado a 
operar en el ámbito de la empresa , controlando el tratamiento 
de aplicaciones de gestión . 



Como se ha señalado anteriormente, 
las primeras versiones de este sistema 
operativo (hoy existen ya versiones para 
equipos de 16 bits) estaban preparadas 
para trabajar sobre microordenadores 
basados en un microprocesador de 8 
bits; permitiendo la operación en régi- 
men multíusuario así como en tiempo 
compartido. 

Sus necesidades, por lo que respecta 
a memoria residente exigida al ordena- 
dor que lo soporta, se concretan en un 
mínimo de 64 Kbytes; si bien, puede lle- 
gar a soportar hasta 784 Kbytes, El nú- 
cleo del sistema requiere un total de 16 
Kbytes, aunque dependiendo de la ver- 
sión puede expandirse hasta 32 Kbytes, 
con lo cual se eliminen alguno de los 
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La estructura del Sistema 
operativo OASIS permite su 
adaptación a diversos tipos 
de ordenadores, con ta 
condición de que compartan 
el mismo microprocesador 
en su unidad central. 



rverlays» más corrientes, haciéndolos 
residentes en memoria, 

internamente, el sistema operativo se 
2 vide en ías tres zonas básicas que se 
“escriben a continuación; 

• Núcleo 

Se denomina SYSTEM NUCLEUS. Du- 
rante el proceso de carga es lo primero 
a que se accede, y está compuesto por 
-n conjunto de subrutinas de propósito 
general que proporcionan y establecen 
a integración del sistema en un bloque 
común. 

Asociados a este núcleo, aunque físi- 
camente separados, se encuentran los 
rrogramas que ¡nteraceionan con los 
:cntroladore$ de periféricos. A través de 
asios programas el sistema operativo in- 
:aracciona con los mismos y gestiona 
as operaciones de entrada/salida, de 
ricialización de periféricos y de detec- 
:ión y manejo de errores. La concepción 
:e estos programas presenta al usuario 
Gerentes posibilidades, como es el he- 
:ho de permitir desconectar un periféri- 
:o en el caso de que tenga una avería, 
=ín efectos perniciosos para el sistema. 
0 bien cambiar el nombre lógico de un 
zeterminado periférico por medio de un 
romando; por ejemplo, de tal forma que 
s: un programa especifica dirigir una in- 
firmación a la pantalla, ésta puede de- 
- varse hacia la impresora sin necesidad 
:e modificar dicho programa; para ello 



basta tan sólo con asignar a ésta el 
nombre lógico dado a la pantalla en el 
programa. 

Una ventaja adicional reside en el he- 
cho de que permite la adopción de peri- 
féricos de diferentes fabricantes, al ac- 
tuar estos programas como si se tratara 
de verdaderos adaptadores de los peri- 
féricos al sistema. 

En el caso de que se tratara de la ver- 
sión muítiusuario del sistema operativo 
OASIS (la más usual y difundida), el nú- 
cleo es el encargado de controlar la ges- 
tión de memoria así como ¡a comparti- 
ción de recursos entre los diversos 
usuarios. 

• CSI 

El CSI es !a abreviatura de lo que se 
denomina «Command String Interpre- 
ter». Esta zona actúa como controlador 
de las operaciones de acceso al sistema 
y a los programas de usuario. 

Una vez lanzado el sistema, la función 
del CSI es la de buscar en el disco que 
lo contiene los comandos introducidos 
por el usuario, pasando el control a los 
mismos si llega a localizarlos, o bien 
emitiendo un mensaje de error en el 
caso contrario. 

Similar tarea lleva a cabo cuando el 
usuario específica el acceso a un pro- 
grama: efectúa la búsqueda en las di- 
versas unidades de disco y, de localizar- 



lo, lo carga en memoria y arranca su 
ejecución. 

Esencialmente, la combinación del 
núcleo, junto con los programas de con- 
trol de periféricos y el CS!, constituye el 
eje que soporta todas las operaciones de 
cálculo y entrada/salida, 

• Programas 

Bajo este apelativo tan simple se 
ocultan los medios de proceso de infor- 
mación que proporciona el sistema ope- 
rativo OASIS. Estos programas son 
esencialmente los comandos del siste- 
ma además de los procesadores de len- 
guajes, corno el MAGRO Assembler o el 
BASIC, así como el lenguaje de control 
de procedimientos EXEC. Este último es 
una poderosa herramienta que opera a 
través de los programas y comandos del 
sistema. Un programa en este lenguaje 
de control permite detallar toda una se- 
rie de tareas que debe llevar a cabo el 
ordenador, sin necesidad de que el 
usuario se vea obligado a especificarlas 
una a una. Normalmente, puede em- 
plearse este procedimiento para ordenar 
que se ejecuten uno tras otro varíes pro- 
gramas, en cuyo caso las variables em- 
pleadas por estos pueden almacenarse 
en un fichero con registros de hasta 512 
bytes, incluyendo el fichero hasta 255 
registros. A través de programas de este 
tipo pueden llevarse a cabo tareas como 
enviar mensajes específicos o generales 
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4 pesar de su indudable potencia operativa , el OASIS se caracteriza por su 
-reducida dificultad de uso , hasta el punto de que resulta adecuado 
para usuarios con escasa formación informática. 



a los restantes usuarios del sistema, en 
el caso de operar como sistema miiltiu- 
suarío. 

Una característica a señalar relacio- 
nada con este último punto es el hecho 
de que si un usuario no puede visuali- 
zar un mensaje en un momento deter- 
minado, este mensaje se almacena y 
cuando es posible su visualizaron se 
presenta al usuario, borrándose a con- 
tinuación. 



Gestión del sistema 

La base esencial de cualquier activi- 
dad informática es la gestión de la in- 
formación de tal forma que ésta resulte 
fácilmente inteligible para el usuario; 
en efecto, éste no debe perder un tiem- 
po precioso en descifrar el método por 
el cual puede acceder a los datos. 

Esta ha sido precisamente ta directriz 
esencial adoptada a la hora de desarro- 



llar el sistema operativo OASIS, tenien- 
do en cuenta que su destino es un am- 
biente de empresa, donde priman las 
consideraciones de productividad. 

En base a estos criterios de producti- 
vidad, el sistema operativo OASIS pre- 
senta toda una serie de características 
propias de sistemas más avanzados y 
caros, que permiten la gestión de la in- 
formación en un entorno multíusuario; 
permitiendo o impidiendo el acceso a fa 
misma según (os niveles de prioridad 
otorgados a cada usuario, o bien llevan- 
do a cabo un control de las personas que 
acceden al sistema, a través de regis- 
tros históricos. Este último factor permi- 
te — en el caso de que el ordenador sea 
utilizado para realizar trabajos a cargo 
de otra compañía—, presentar a esta úl- 
tima la correspondiente facturación jus- 
tificada. 

Las funciones de gobierno del siste- 
ma operativo suponen algo más que 
controlar el acceso del personal a los 
recursos informáticos del equipo. Tam- 
bién representan el establecer unos ni- 
veles de acceso a la información, depen- 




Estructura básica 
del sistema 
operativo OASIS. 



diendo de la categoría o de las necesi- 
dades específicas de acceso a la misma 
para garantizar el buen funcionamiento 
de la empresa. 

En el sistema operativo OASIS, esta 
función se lleva 'a cabo en dos niveles. 

El primero definiendo una serie de pro- 
tecciones para los ficheros, de tal forma 
que cada persona sólo pueda acceder a 
sus propios ficheros o a otros que se le 
permitan de forma controlada por el ad- 
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USUARIO 1 




USUARIO 2 





El sistema operativo 
OASIS controla el 
acceso de los 
usuarios ai 
ordenador en 
función de sus 
respectivos niveles 
de privilegio. 



necesidad, en función de las caracterís- 
ticas de la información contenida en los 
mismos, se hace necesario que otras 
personas tengan acceso a los mismos. 

La tercera categoría de ficheros, de 
acuerdo al criterio establecido, está ocu- 
pada por los ficheros del sistema. Estos 
contienen comandos propios del OASIS 
y a los cuales acceden los usuarios en 
función de sus niveles de privilegio. 

Para ilustrar este principio de funcio- 
namiento es conveniente proponer un 
ejemplo. Suponga que existen dos usua- 
rios, inicialmente con el mismo nivel de 
prioridad y cuyos ficheros están dirigi- 
dos a dos áreas de actividad distintas: 
Almacén y Ventas, respectivamente. 
Aparte se encuentran los ficheros pro- 
pios del sistema. La denominación de 
los referidos ficheros es la que sigue: 



• Ficheros del sistema 

BASIC. CÜMMAMD 
RUN. COMMAND 
EDIT, COMMAND 
ERASE. COMMAND 
RENAME, COMMAND 
F1LELIST. COMMAND 



— istrador del sistema. El segundo, de- 
r endo una serie de niveles de priva le- 
; : o prioridad {hasta cinco niveles) los 
íceles se asocian al usuario en el ins- 
— - te en el que éste se conecta al sis- 
^na. El nivel de prioridad que tenga 
-cargado permitirá a cada usuario llevar 
í cabo o no, una serie de operaciones 
ser medio de los comandos pertinentes, 
-r io que respecta al primero de estos 
-diodos, cabe precisar que los ficheros 
su el sistema operativo OASIS se divi- 
en tres tipos o categorías: privados, 
-impartidos y del sistema. Los ficheros 
zr /ados sólo pueden ser accedidos por 
í oersona que los creó y siempre de 
ri.erdo con el nivel de privilegio que 
e-ga asignado. 

—OS ficheros compartidos son creados 
xr un usuario específico; si bien, por 



de las peculiaridades del OASIS 
-es de en que admite la existencia de 
leñeros exclusivos de cada usuario y 
ficheros compartidos entre varios 
usuarios. 




usuario i 



l, 

fu 

KL- 



FICHERO 

PROPIO 



i 

| USUARIO 2 I 








M 4 - 


■ - 




IrA* 




Y 



hfWu 

U 

íA^ 



FICHERO 

OOMPARTIDO 



FICHERO 

PROPIO 



49 






• Ficheros usuario 1 {Ventas} 
VENTAS, MADRID 

VENTAS, MALAGA 
VENTAS. BILBAO 

* Ficheros usuario 2 (Almacén) 
ALMACEN. GENERAL 
ALMACEN. PARCIAL 1 
ALMACEN. PARCIAL 2 

En un principio, los ficheros que co- 



rresponden a cada usuario serán de uso 
exclusivo para cada uno de líos. No obs- 
tante, parece lógico pensar que el usua- 
rio 1, a la recepción de un pedido, debe 
ser capaz de conocer sf hay existencias 
de ese elemento o no; en consecuencia, 
sería necesario que éste tuviera acceso 
al fichero deJ usuario 2 denominado AL- 
MACEN GENERAL. Este fichero sería 
entonces un fichero compartido por los 
dos usuarios, mientras que ambos goza- 



rían de idéntico acceso a los ficheros del 
sistema, puesto que su nivel de privile- 
gio es el mismo. Supongamos ahora 
que, por cualquier motivo, no es oportu- 
no que eJ usuario 2 pueda modificar sus 
ficheros, mientras que el usuario 1 sí ha 
de poder hacerlo. Ello se consigue con 
suma facilidad sin más que modificar 
los niveles de privilegio de forma que se 
produzca este hecho. Hay que tener en 
cuenta que los cinco niveles de privile- 
gio tienen uno directa relación con el 
número y tipo de comandos que el usua- 
rio tendrá a su alcance, para hacer uso 
de los mismos. 

Asociadas a todo este proceso de con- 
trol están Jas palabras clave que gobier- 
nan el acceso al sistema, y el propio fi- 
chero histórico del sistema. Este ultimo, 
cuyo nombre es SYSTEM HISTORY, al- 
macena en su interior los diferentes re- 
gistros históricos que se producen cuan- 
do un usuario se conecta al sistema; di- 
chos registros almacenan la denomina- 
ción del usuario que se conectó, así 
como el tiempo que permaneció conec- 
tado; además de otra información adi- 
cional, y plenamente necesaria, como 
puede ser la memorización del momen- 
to en el que se obtuvo la copia de segu- 
ridad de un disco (Backup) o cuando se 
produjo la carga del sistema. Normal- 
mente, cuando se llene todo el espacio 
destinado al fichero histórico, residente 
en el disco deí sistema, el ordenador lo 
indicará a través de un mensaje al efec- 
to para que los usuarios puedan tomar 
las medidas oportunas. 



El OASIS como sistema 
multiusuario 



El propio sistema operativo lleva un control 
permanente de (a actividad de los distintos 
usuarios a través del denominado fichero 
histórico. 



FICHERO 

HISTORICO 




OASIS 




Se ha mencionado anteriormente que 
el OASIS puede trabajar como sistema 
operativo multiusuario, en cuyo caso e 
núcleo del sistema operativo controla e 
reloj interno dei sistema y asigna tiem- 
po de microprocesador a las diversas ta- 
reas a realizar Ello se realiza de forma 
tal que, bajo la perspectiva del usuario, 
el sistema aparece totalmente transpa- 
rente en sus funciones; como si dicho 
usuario fuera el único que estuviera ac- 
cediendo a sus recursos. 

El proceso seguido para poner er 
práctica tal fraccionamiento, consiste er 
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ios recursos de memoria son divididos por ai OASIS entra los diversos usuarios 
conectados A su vez ; las zonas destinadas a ios usuarios son fraccionadas por el 
sistema operativo en participaciones de tamaño variable. 




A través dei fichero histórico def sistema, ef OASIS mantiene un pleno y detallado 
control de ía actividad de ios distintos usuarios con el ordenador 



~ jar el intervalo de tiempo que se va a 
:astinar a cada tarea, en función de las 
: stintas necesidades de los usuarios. 
Este cometido lo lleva a cabo el admi- 
nistrador del sistema por medio de la or- 
len SET SLICE. Una vez precisada se- 
mejante división, se inicia el trabajo en 
modo multiusuario, durante el cual cada 
-suario accede durante la fracción de 
- ampo establecida a los recursos de la 
-áquina. Transcurrido este tiempo, el 
:~mtrol se transfiere al siguiente usua- 
ro, siguiendo un proceso rotativo. 

La técnica puesta en práctica garanti- 
ré un empleo óptimo de la CPU, toda vez 
:js ésta se encuentra en operación de 
modo casi constante. Si en un mo- 
mento determinado algún usuario está 
: jrsando una operación de entrada/sa- 
da, el intervalo de tiempo de acceso a 
Z D U que ie corresponde sería otorgado 
= otro usuario asociado al sistema. Hay 
: je tener en cuenta que r por sus carac- 
terísticas, muchos tipos de operaciones 
entrada/salida no consumen tiempo 
CPU. 

Cuando el ordenador opera en modo 
^Jti usuario, su memoria principal se 
: . de en una serie de zonas denomina- 
ras -bancos de memoria », las cuales, a 
s_ vez, son subdivididas internamente 
r particiones de memoria. El espacio 
r- bytes asignado a cada una de estas 
i v siones es variable y r en cualquier 
:=so, definible por el usuario dentro de 
_"os ciertos valores admisibles por ef 
ss’.e ma, 

Jn punto fundamental en la protec- 
zón de cualquier sistema multiusuario 
Tilde en la protección de los registros 
ae los ficheros frente al acceso simuh 
^~eo por parte de varios usuarios. En 
í~acto, suponga un hipotético caso en el 
3í-e dos usuarios, sin conocimiento del 
-echo debido a la trasferencia del siste- 
ma operativo, acceden a la información 

^tenida en un registro, información 
:_e supondremos de tipo numérico. 
Ir.ñ información es transportada a sus 
rsoectivas particiones de memoria, y 
procesada, con lo cual se altera su va- 
cr y, finalmente, es devuelta a su regis- 
de origen. Sí no existiera ningún tipo 
protección, el dato que quedaría al- 
macenado sería el correspondiente al 
-= Jario que devolviera en último lugar 
t dato de los dos que lo leyeron simul- 
^"eamente. 

D ara obtener una idea de los proble- 



mas a que ello puede conducir, cabe 
imaginar que ef dato en cuestión coin- 
cide con las existencias de un determi- 
nado producto, y las operaciones reali- 
zadas por los usuarios son actualizacio- 



nes por pedidos. Sí ef valor inicial del 
dato es 10 unidades y las operaciones 
son Ja sustracción de 8 y 7 unidades por 
haberse producido pedidos por este va- 
lor, puede suceder que el dato actualt- 
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El OASIS permite definir distintos niveles de protección de los datos , lo cual (imita 
el acceso a la información puesta en juego en el ordenador. 




El tratamiento que deben 
recibir ios datos difiere según 
sea el origen de los mismos. 
Este es un hecho que debe 
contemplar el sistema 
operativo y en consecuencia, 
gestionar según corresponda , 
los datos residentes en 
disquetes, disco rígido o 
cinta magnética. 



zado adopte el valor 2 ó 3 unidades, 
dando la sensación de que todavía hay 
existencias cuando en realidad es que 
uno de los dos pedidos no pueden cum- 
plimentarse por falta de elementos. 

El sistema operativo OASIS solventa 
este problema por medio de bloqueos de 
información de dos tipos: uno a nivel de 
fichero y otro a nivel de registro. En el 
primero de los casos, el primer usuario 
que accede a un fichero se adueña del 
mismo, y en tanto no finaliza sus ope- 
raciones con el mismo ninguna otra per- 
sona puede tener acceso. Evidentemen- 
te, este procedimiento es interesante en 
el caso de que se trate de ficheros de es- 
casa frecuencia de acceso, pues de lo 
contrario produciría retrasos inacepta- 
bles a los usuarios. El otro método que 
brinda el sistema operativo OASIS, es el 
bloqueo a nivel de registro, más adecua- 
do para ficheros de acceso frecuente. Se 



trata de un método por el cual el usua- 
rio que primero accede a un registro de 
un fichero provoca un bloqueo del mis- 
mo, de tal forma que el siguiente usua- 
rio que efectúe el acceso no podrá mo- 
dificar la información contenida mien- 
tras que el anterior usuario no haya fi- 
nalizado sus operaciones y libere el re- 
gistro. 

Almacenamiento en disco y 
criterios de nomenclatura 

Un sistema operativo es, esencial- 
mente, un surtido de herramientas para 
gestionar la información. Información 
que es almacenada y gestionada de una 
forma variable, dependiendo de las ca- 
racterísticas de los datos, de su estado 
de proceso, así como de fa posible pre- 



visión de uso que se va a hacer de los 
mismos. Resulta obvio que no serán tra- 
tados de igual forma los datos residen- 
tes en un disco rígido, que los conteni- 
dos en un disquete o en una unidad de 
cinta magnética. Igual de importantes 
son los métodos empleados para la pro- 
tección de la información, puesto que en 
un sistema multiusuario es evidente 
que existen posibilidades no factibles en 
un sistema monousuario. 

En el sistema operativo OASIS se ha 
prestado una especial atención a estos 
aspectos. Especialmente, al hecho de 
facilitar una gestión de los ficheros lo 
más transparente posible, para que los 
usuarios con poca experiencia no se 
vean desbordados ante complicados co- 
mandos de operación con ficheros, tales 
como los empleados en sistemas oper- 
tivos como el CP/M en sus distintas ver- 
siones, o el MS/DOS, Por lo demás, el 
OASIS presenta toda una serie de posi- 
bilidades para el bloqueo de la informa- 
ción ante posibles accesos indeseables 
en un ambiente de operación multiu- 
suario. 

El sistema operativo OASIS está con- 
figurado de tal forma que admite la ope- 
ración de hasta ocho unidades de disco, 
lo que supone una respetable capacidad 
de almacenamiento. El sistema gestio- 
na cada una de las unidades de disco 
por separado, con lo cual se inhibe la 
posibilidad de que un fichero pueda co- 
menzar en un disco y continuar en otro, 
obligando a que cada fichero esté con- 
tenido en un solo disco. Como conside- 
ración adicional, cabe indicar que un fi- 
chero sólo podrá tener como tamaño 
máximo el del disco en el que reside. 

Todo disco que vaya a ser utilizado 
con el sistema operativo OASIS ha de 
ser inicializado previamente; de lo con- 
trario, no será posible su empleo como 
medio de almacenamiento. Esta opera- 
ción la lleva a cabo un programa que 
forma parte del propio sistema operati- 
vo y que es invocado a modo de coman- 
do. Se trata del comando IMITDISK, el 
cual hace uso en su interior de la op- 
ción FORMAT 

Desde luego, un disco puede ser inj- 
cializado cuantas veces se desee, aun- 
que hay que tener en cuenta que este 
proceso elimina la información almace- 
nada en el mismo, la cual no puede ser 
recuperada posteriormente. 

La información que se graba en el dis- 
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zo durante el proceso de inicialización o 
^mateado se divide en tres bloques: 

— Directorio 

— Etiqueta del disco 

— Mapa del disco 

La función del directorio es la de ac- 
-^ar a modo de índice o agenda de in- 
zrmación para el sistema operativo 
: jando este accede al disco. En efecto, 
^ directorio contiene información sobre 
= 1 contenido del disco; esto es, acerca 
sus diferentes ficheros, así como los 
zunterosque indican la situación de los 
* cheros. Resulta evidente que sin esta 
reformación el sistema operativo se en- 
contraría impotente a la hora de extraer 
‘formación de los periféricos de alma- 
lenamtento masivo. 

El mapa del disco tiene por objeto Me- 
ar un control de las áreas del disco em- 
z'eadas para eí almacenamiento de in- 
firmación; estas zonas se dividen en 
serie de bloques, que en el caso del 
I ASIS son de 1 K, es decir, 1 .024 bytes 
re información. 



Criterios de búsqueda de ficheros 

Cuando el usuario de un ordenador 
ti jipado con el sistema operativo QA- 
Í S comunica su deseo de acceder a un 
-mero determinado, ha de especificar 
:s siguientes datos: 

— Nombre del fichero 

— Tipo de fichero 

— Disco en que está almacenado 

Del nombre del fichero y de su tipo 
-adiaremos posteriormente. Vamos 

ora a ocuparnos del disco. Este pue- 
ze ser identificado de dos formas. La pr¡- 
_ era de ellas especificando la etiqueta 
zel disco, la cual, como se recordará, 
-.e generada por medio del comando 
MTDJSK. La segunda, a través de una 

queta de directorio de un carácter, la 
:_al se establece por medio del coman- 
:: ATTACH. La función de este cóman- 
le es crear una asociación entre un dis- 
zssitivo físico y un dispositivo lógico, 
zt'mítiendo así que el operador se 
zZB pte a los periféricos de que dispone, 
: cambie de forma dinámica el periféri- 
de entrada/salida sin necesidad de 
Actuar ninguna modificación en los 
z-zgramas que está manejando. Como 




La fundón del directorio es la de 
actuar a modo de índice o agenda de 
información que facilite la tarea del 
sistema operativo cuando éste debe 
acceder ai disco. 

se ha mencionado, el sistema operativo 
OASIS puede controlar hasta ocho uni- 
dades de disco. Estas unidades reciben 
una denominación específica que es: 

S, A, B, C, D, E, F, G 

donde S es el disco del sistema opera- 
tivo. La letra que se designa a la unidad 
de disco en la que se encuentra alma- 
cenado el fichero at que se desea acce- 
der, es la etiqueta de directorio a espe- 
cificar en el caso de no haber indicado 
la etiqueta del disco. 

Puede darse el caso de que, por cual- 
quier motivo, no sea posible especificar 
el disco en el cual se encuentra alma- 
cenado un determinado fichero. En tal 
situación, el sistema operativo OASIS 



inicia un proceso de rastreo a través de 
las diversas unidades de almacena- 
miento masivo. Este proceso es diferen- 
te según lo que el sistema esté buscan- 
do. Si se trata de un programa de usua- 
rio, los discos son rastreados, uno a uno, 
y por el orden alfabético de sus referen- 
cias, es decir: 

A— >, B — >,C— D — E — >,F— ►, G— *,S 

Sin embargo, si lo que se especifica 
es un comando, que por su definición en 
el sistema operativo deba estar almace- 
nado en disco, éste será buscado inicial- 
mente en el disco del sistema (S) y a 
continuación en los restantes discos, si- 
guiendo el orden alfabético. 

Igual procedimiento se emplearía con 
un programa EXEC, Como ya sabemos, 
este es el lenguaje de comandos propios 
del OASIS, a través del cual pueden en- 
cadenarse una serie de operaciones de- 
finidas por medio de distintos comandos 
del sistema. 



Criterios de denominación de 
ficheros 

Cualquier fichero que se cree en el 
transcurso de las operaciones con el or- 





£/ sistema operativo OASIS 
permite asignar a un 
dispositivo lógico diferentes 
dispositivos físicos. De este 
cometido se encarga el 
comando AJTACH. 
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El OASIS presta un especia í cuidado a la protección y al bloqueo de los datos 
frente a posibles accesos no deseables. Hay que tener en cuenta que su ámbito de 
explotación suele coincidir con un entorno multiusuario. 




Para facilitar la gestión de fas 
memorias de masa asociadas 
al sistema, el OASIS permite 
asignar a las unidades de 
disco claves distintas para su 
identificación. 



dañador tiene únicamente dos caminos 
de generación; el propio sistema opera- 
tivo del equipo, o el programa de usua- 
rio que esté trabajando en 9a actualidad 
sobre el ordenador. En cualquier caso, 
el fichero ha de ser denominado de for- 
ma tai que se excluya la confusión con 



otros ficheros. De ahí que sea necesario 
seguir unos criterios de nomenclatura, 
similares en la mayoría de los sistemas 
opertivos, aunque con peculiaridades 
propias en cada uno. En el caso del sis- 
tema operativo OASIS, la denominación 
de un fichero consta de tres efementos; 



NOMBRE del fichero. Tipo del fichero. 
Disco en el que se almacena 

El significado de cada uno de estos 
elementos es 

— Nombre del fichero; incluye de 
uno a ocho caracteres de longitud, sien- 
do el primero de estos caracteres obli- 
gatoriamente una letra, mientras que 
los restantes pueden contener otras le- 
tras, números o el signo «$» r no admi- 
tiéndose otro tipo de caracteres en esta 
nomenclatura, 

— Tipo de fichero: también debe in- 
cluir de uno a ocho caracteres y se uti- 
liza como un caracterizador del nombre 
del fichero. Sin embargo, hay que tener 
en cuenta que algunos de estos tipos de 
fichero tienen un significado particular 
para el sistema operativo OASIS y, por 
lo tanto, han de ser empleados en con- 
secuencia. Por lo que se refiere al tipo 
de caracteres, se siguen en este caso las 
mismas reglas que las aplicadas al 
nombre del fichero. 

— Disco en el que está almacenado. 
Esto se indica por medio de uno cual- 
quiera de los dos métodos expuestos a! 
hablar de la localización de un fichero; 
bien por medio de Ja etiqueta del direc- 
torio, o bien por medio de la etiqueta del 
disco. 

En la mayoría de los casos no será 
preciso especificar este último elemen- 
to de identificación, ya que, como se ha 
visto, el sistema operativo realizará una 
búsqueda secuencia! por los diferentes 
discos conectados al ordenador. 



Formatos efe los ficheros 

Ei sistema operativo OASIS emplea 
seis formatos distintos de ficheros; es- 
tos son; 

• Ficheros secuenciales ASCII 

Estos son ficheros conformes al Ame- 
rican National Standard Code for Infor- 
mation Interchange; en ellos, cada ca- 
rácter está representado por un código 
de 8 bits. Los ficheros de este tipo son 
los creados por medio del Editor, progra- 
mas del MAGRO ensamblador, o fiche- 
ros de datos creados por el usuario. Este 
tipo de ficheros son los únicos que so- 
portan registros de longitud variable; 
aunque, por su carácter secuencia!, no 



54 




: .eden ser actualizados registro a regís- 
“o, sino que han de añadirse los nue- 
ces registros al final del fichero. 

• Ficheros de acceso directo 

Contienen datos binarios sobre regis- 

ros de longitud fija y con un número de- 
armiñado de registros. El acceso a cada 
-no de los registros se efectúa especi- 
- rendo un número coincidente con el 
dentíficador de dicho registro, 

• Ficheros indexados 

El sistema operativo OASIS soporta 
mi tipo de fichero de una sola clave, 
^endo, al igual que los ficheros de ac- 
re so directo, de longitud fija y con un 
^mero de registros predeterminado. La 
: ave es un campo del registro que ac- 
--5 como identificador del mismo y que 
remite acceder a él con independencia 
ae os demás. El OASIS mantiene siem- 
este tipo de ficheros ordenados por 
rave. 

• Ficheros en formato de clave 

Son idénticos en su formato a los fi- 
leros indexados, sólo que no se man- 
eoen ordenados por clave. 

• Ficheros en formato absoluto 

Son ficheros generados por el progra- 
ma LINK-Editor y están restringidos a 
;= programas en código máquina. Con* 
: enen a los programas en un formato 
zentico al que tendrán en la memoria 
□el ordenador una vez cargados. 

• Fichero en formato reubicable 

Son ficheros también reservados a los 

programas en código máquina, pero en 
es:e caso son originados con una direc- 
: :n de memoria cero, siendo reubicado 
es programa en memoria a medida que 
es cargado. 




En el ceso de que no $e especifique la unidad en la que reside et fichero con el 
que hay que operan el sistema operativo inicia una búsqueda secuencia! a través 
de ios discos alojados en las distintas unidades , 




El acceso al contenido dé 
cualquier disco se realiza 
siempre a través del 
directorio del mismo. 



:i vocabulario de comandos 



P ara desarrollar su trabajo sobre el 
"dañador, cualquier sistema operativo 
se apoya en la comunicación entre los 
renféricos y la CPU, comunicación que 
t sistema gestiona respondiendo a los 
: ctados del usuario. Estos dictados se 
infeccionan explotando los comandos 
: sponibles, que a través de sus diver- 



sas opciones, permiten definir con exac- 
titud la tarea a realizar. 

El sistema operativo OASIS, como ya 
se ha indicado anteriormente, está 
esencialmente orientado a usuarios con 
escasa formación informática; sus co- 
mandos se designan empleando, siem- 
pre que es posible, palabras del vocabu- 
lario inglés convencional. Ello convier- 
te al OASIS en un sistema operativo 
más «cómodo» para el usuario que otros 
de similar categoría. 



Los comandos del OASIS pueden 
agruparse en distintas categorías, te- 
niendo en cuenta su función: 

— Comandos relacionados con la 
gestión y ejecución de programas. 

— Comandos destinados al control 
de los parámetros del sistema, 

— Comandos destinados al control 
de las comunicaciones. 

— Comandos relacionados con la 
gestión de ficheros 
— Comandos relacionados con la 
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NOMBRE DEL 
FICHERO: 




El nombre de un fichero 
ha de aportar una plena 
identificación del mismo. 



gestión y el control de periféricos de en- 
trada/salida. 

Dentro de cada una de estes catego- 
rías caben diversos comandos. Dado su 
elevado número, no vamos a entrar en 
detalles respecto a todos ellos, sino que 
tan sólo se dará una idea de aquellos 
que resultan más representativos. 

Comandos para la gestión y 
ejecución de programas 

Dentro de ¡os comandos relacionados 
con la gestión de programas, tal vez ef 
más representativo sea el editor del sis- 
tema. A través del mismo tiene lugar la 
creación y el mantenimiento de ficheros 
que serán empleados por programas ta- 
les como el procesador de lenguaje 
EXEC, el MACRO-ensamblador o el in- 
térprete/compilador BASIC. Además, 
también puede ser utilizado para gene- 
rar y mantener ficheros destinados a 
operar con los programas del usuario, 
tales como ficheros de datos. 

El editor es invocado por medio del co- 
mando TEXTEDIT, el cual abre al usua- 
rio el acceso a un repertorio de coman- 
dos de edición. Estos, en su formato y 
nomenclatura, son congruentes con los 
comandos generales del sistema. El re- 
ferido editor es del tipo «de líneas»; ello 
significa que actúa sobre líneas comple- 
tas a la hora de ejecutar sus funciones, 
y no sobre un conjunto de líneas como 
haría un editor de pantalla completa. 



El formato del comando que da entra- 
da al editor es el siguiente: 

TEXTEDIT (Nombre de! fichero) 

En estas condiciones el OASIS inicia 
la búsqueda del fichero especificado Si 
en el nombre del fichero no se incluye 
una referencia al disco en el que se en- 
cuentra, el editor realizará una secuen- 
cia de búsqueda a través de las diferen- 
tes unidades de disco asociadas al orde- 
nador, de acuerdo con lo indicado en 
otros capítulos de esta obra. Una vez lo- 
calizado el fichero, éste es cargado en 
memoria. Por medio de los mensajes 
oportunos, el sistema comunicará si el 



fichero ha sido cargado correctamente o 
si, por el contrario, el tamaño del fiche- 
ro es superior af de ¡a partición de me- 
moria a disposición del usuario. E: 
«p rompí» o indicativo de que el editor 
está en activo es, en el sistema opera- 
tivo OASIS y al igual que en el sistema 
MS/DÜS, un asterisco (*). El asterisco, 
sin embargo, puede desaparecer toda 
vez que el editor del sistema opeativo 
OASIS puede operar en dos modos dis- 
tintos: 

• Modo comando en el que el prompt 
se encuentra presente y en el que se in- 
troducen los diferentes comandos de ac- 
tuación sobre las líneas del fichero, 
como por ejemplo el de borrado. 

• Modo de introducción de texto, en 
el cual no aparece el asterisco y se rea- 
liza todo el proceso de modificación in- 
terna de las diferentes líneas. 

Ef final de la operación con el editor 
se ordena por medio de dos comandos: 
FILE o QU1T. El primero de ellos produ- 
ce la actualización del fichero original, 
toda vez que éste no ha sido modificado 
sobre el periférico de almacenamiento 
masivo, sino únicamente sobre la copia 
almacenada en la memoria principal del 
sistema. En todo caso, la versión anti- 
gua del fichero no se pierde; el sistema 
operativo OASIS al igual que hacen 
otros sistemas operativos como ef 
MS/DOS, almacena esta versión con el 
mismo nombre y con el tipo de fichero 
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EACKLJP, eliminando durante el proce- 
do cualquier otro fichero con esta deno- 

- nación. El segundo comando de sala- 

GUI!, se utilizará cuando el usuario 
:ecida abandonar una sesión de trabajo 
= n almacenar en memoria los datos o 
-odificaciones introducidas; en tal 
taso, el control se devuelve al entorno 
=r el que se invocó eJ comando TEXTE- 
DIT 

Un comando que se encuentra íntima- 
-ente relacionado con la ejecución de 
: agramas es el denominado FORCE 
i: o puede utilizarse cuando el OASIS 
:cera en modo multiusuario, y su mi- 
sen es la de «forzar» a otro usuario a 
secutar una determinada tarea. El for- 
Ttato de esta orden es el que se indica 
5 continuación: 

-IRCE (Id. participación) (Comando) 

ES identificador de participación seña- 

- cuál es el número de la participación 
36 usuario o el nombre de la «cuenta» 
:_e va a ser forzada a realizar una ta- 
ee r mientras que el argumento coman- 
:: define precisamente la tarea a ejecu- 
5f por el otro usuario. FORCE es un co- 
~ando sumamente práctico, puesto que 

nda la posibilidad de acceder a otros 
.varios desde el terminal propio, per- 

- tiendo, en eí caso de que no sea po- 
i r e efectuar una operación desde el 
: :pio terminal, que ésta se realice so- 

un terminal ajeno. Aunque, desde 
,ego, su uso es peligroso si no se avi- 

oreviamente al otro usuario, ya que 
t.ede originar pérdidas de información 
sor implicar una reconfiguración de la 
“emoria. 



Comandos para la gestión de los 
:arámetros del sistema 



Dentro de este grupo caben distintos 
::mandos cuya influencia en la gestión 
te sistema es variable. Veamos algu- 
"es de los más importantes. 

El comando SHARE tiene la función 
3 señalar al sistema operativo que un 
^terminado fichero va a ser compartid 
cor varios usuarios. Su formato es el 
sguiente: 

:-ARE {nombre del fichero) (Cuentas) 
El nombre del fichero corresponde al 




... 



El sistema operativo OASIS contempla la necesidad de que los diversos _ t :? 
conectados al ordenador compartan con eficacia ios recursos 
del sistema ; por ejemplo, la impresora. 




I La ejecución det comando 
; FORCE por parte de un usuario 
¡, obligará a otro usuario a 
! 1 procesar la tarea que establezca 
■I el primero. 



Forcé 







El sistema operativo OASiS cuenta 
con e i comando SHAHE, cuya 
ejecución permitirá que varios 
usuarios compartan un mismo 
fichero , 



La protección del software 

En los últimos años el campo informático se ha ido 
abriendo paulatinamente a más usuarios; en gran 
medida, a través de la senda aportada por los 
microprocesadores. Cada vez es más amplia la 
circulación de software y son más y más las personas 
que tienen acceso a la información. Una de las facetas 
del software de indudable importancia, es la relativa a 
la integridad e intimidad de la información. Afrontar 
este problema lleva inevitablemente a situaciones de 
difícil resolución. Por una parte, el objetivo primordial 
de la informática es ofrecer información con la mayor 
sencillez posible para su fácil entendimiento; mientras 
que por otra hay que mantener una cierta integridad de 
la información, para que sea veraz, y además hay que 
controlar el acceso a ia misma: de poco valdría tener 
una gran cantidad de datos si de ellos no se extrayeran 
conclusiones correctas. 

A la hora de acometer la resolución de este difícil tema, 
cabe empezar distinguiendo entre dos tipos de 
información: la información de tipo general que ha de 
ser de fácil acceso y que va dirigida a cualquier usuario; 
y la información confidencial, destinada a personas cuyo 
cometido las obligue a tomar decisiones importantes o 
comprometidas. Esta última debe quedar al amparo de 
miradas curiosas, dada su vital importancia y, por lo 
tanto, debe estar arropada con todas las posibles 
medidas de protección. 

Oentro de estas medidas de protección se encuentran 
las llamadas palabras clave o «passwords» que impiden 
el acceso a la información a aquellas personas que las 
desconocen. Actúan, realmente, como una especie de 
llave de software, aunque su fiabilidad no es muy alta 
puesto que no es muy difícil su divulgación entre 
personal no autorizado. 

La codificación de la información también se utiliza para 



estos fines. En tal caso, la técnica a aplicar se basa en 
tablas de sustitución de unos caracteres por otros; con 
ello el acceso a la información cifrada resulta más 
difícil al ser más complejo el método de 
enmascaramiento. 

Aumentando la dificultad de acceso a la información, 
cabe hablar del cifrado que se fundamenta en la mezcla 
de la información, sometiendo el texto a una serie de 
operaciones matemáticas previstas en un algoritmo de 
naturaleza pseudoafeatoria; la operación de descifrado 
resulta ahora prácticamente imposible si no se deduce 
el algoritmo correspondiente. 

Otro método frecuente es el acceso con derechos 
restringidos a los ficheros que almacenan información, 
de tal manera que no todos los usuarios puedan leer o 
escribir en un determinado fichero. 

Aun aplicando toda esta serie de medidas de protección, 
nunca es posible garantizar una plena y total integridad 
de la información. Siempre existe la técnica opuesta a 
la utilizada; en todo caso, cuantas más barreras de 
protección se introduzcan para que los datos no sean 
accesibies indiscriminadamente, mayor será el nivel de 
seguridad logrado. 




que va a ser compartido entre varias 
«cuentas» o usuarios definidos en el sis- 
tema. El parámetro cuentas, si es indi- 
cado, presenta una lista de las diversas 
cuentas que tienen acceso al referido fi- 
chero. De omitir tal opción, permitirá 
que las cuentas que tienen acceso al fi- 
chero sean modificadas. 

El comando ACCOUNT tiene por mi- 
sión controlar el fichero SYSTEiVI AC- 
COUNT, el cual fleva el control de la 
«contabilidad interna del sistema». El re- 
ferido fichero memoriza el nombre ds 
las cuentas, sus sinónimos, las palabras 
clave de acceso y los diferentes niveles 
de privilegio. El formato del comando 
ACCOUNT es el que sigue 

ACCOUNT (Opciones) 

Las distintas opciones que pueden es- 
pecificarse permiten eliminar usuarios c 
acceder al fichero histórico en e! cua 
se encuentra almacenada la contabili- 
dad del sistema. 



Comandos destinados al control 
de las comunicaciones 

Dentro de este grupo existen varios I 
comandos entre los que cabe citar, por I 
ejemplo, a MAÍLBOX. Este permite e I 
envío de mensajes entre los diferentes I 
usuarios; desde luego, ello reveía que I 
tan sólo se encuentra disponible en la 
versión mulitusuario del OASIS. Une 
vez invocado el comando y enviados los 
mensajes, el sistema operativo mantie- 
ne un control de los mismos de tal for- 
ma que éstos no se repitan. El sistema 
operativo garantiza también que cade 
usuario sólo reciba aquellos mensajes 
específicamente detinados al mismo. 



Comandos relacionados con la 
gestión de ficheros 

El sistema operativo OASIS ofrece 
una amplia variedad de comandos des^ 
tinados a la gestión de ficheros; coman- 
dos que permiten cambiar el nombre - 
un fichero, eliminarlo de la memoria 
crearlo o copiar un fichero en otros. N: 
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En el entorno muítiusuario propio del OASIS, los diversos 
usuartos pueden intercambiar mensajes entre sí 
recurriendo al comando MAILBOX. 



I Para lograr que varios usuarios puedan compartir una 
misma impresora es preciso hacer uso del «spoofa de 
impresión; el control de esta herramienta 
corre a cargo del comando SPOOLER 




=™s a profundizar en ios habituales, 
5 no que tan sólo citaremos a uno de 
^ os, peculiar y propio del OASIS. Se 
rata del comando MOUMT, cuya fun- 
: on es la de informar al sistema que un 
rsco va a ser cambiado. Su formato es: 

!OUNT (Ident)* 

_a zona «ident*> corresponde a la et¡- 
:^eta de! volumen o soporte que va a 
cambiado, mientras que el asterisco 
’ mdica que todos los discos asociados 
:.eden ser objeto de cambio. De produ- 
: rse un cambio de disco durante un pro- 
paso de actualización, sin que el usua- 
: haya invocado a este comando, se 
drá un mensaje de error. 

Amandos para el control de 
aeriféricos de entrada/salida 

Básicamente, se orientan en dos di- 
cciones; la que contempla la gestión 
3 os diferentes discos asociados af sis- 
“a, y la relativa a la gestión de la im- 
presora. 

Dentro del primer grupo se encuentra 



el comando BACKUP, cuya misión es ía 
de copiar el contenido completo de un 
disco a otro o bien a una cinta magné- 



I La distribución de ficheros 
en disquete 

Cuando un usuario crea, copia o borra un fichero en un 
disquete, se desencadena un proceso variable 
dependiente de la orden que ejecute. Sin embargo, 
existe una estrecha relación entre las tres operaciones; 




tica. Tal operación conviene realizarla a 
intervalos de tiempo regulares, en orden 
a garantizar la seguridad de la informa- 



una relación fundamentada en el uso que hacen del 
espacio disponible en el disco. 

Cuando se parte de un disquete virgen y se van creando 
ficheros sobre eJ mismo, estos ficheros se irán 
ordenando uno tras otro sin dejar entre ellos espacios 
vacíos. Ello significa que el tamaño máximo de 
cualquier fichero que se desee introducir 
posteriormente, coincidirá con la diferencia entre Ja 
capacidad tota! de almacenamiento del disquete y e 
espacio ya ocupado por otros ficheros. Cuando se boira 
un fichero, el sistema operativo toma el área de 
memoria ocupada por éste y Ja pone a disposición de 
otros datos, aunque no procede a ninguna reordenac-on 
de Jos ficheros sobre el disco. Elfo se traduce en que el 
tamaño máximo de cualquier fichero que desee 
introducirse quedara limitado al espacio de la mayor 
área libre que se encuentre entre los ficheros 
residentes, y no por la diferencia entre «área ui¡- izada» y 
«área total de memoria». 

De ello se desprende que un disquete puede contener 
muy pocos ficheros y de pequeño tamaño, con lo que 
teóricamente el espacio de memoria disponible será 
grande y, sin embargo, por estar estos ficheros 
espaciados por el disquete, el tamaño máximo de¡ 
fichero al mace na ble puede resultar muy inferior. 
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ción obteniendo periódicamente copias 
de seguridad. Su formato es el siguiente: 




La vía de diálogo de cada usuario la aporta el terminal; teclado más pantalla. A 
través dé este periférico de entrada/salida, el operador explota las aplicaciones y 
accede a los recursos del sistema bajo el control del OASIS. 



El acceso a los grandes 
ordenadores 

Cada vez es más frecuente el uso de los 
microordenadores como nexo de unión con grandes 
ordenadores o «main trames», de modo que los usuarios 
modestos tengan acceso a la gran velocidad de proceso 
de que disfrutan los grandes ordenadores. En tal 
situación, los microordenadores se destinan 
principalmente a la preparación de datos y a la recogida 
de resultados, ya que el tratamiento es bastante más 
fácil en estos últimos debido a la gran cantidad de 
software existente en el mercado orientado hacia este 




objetivo (hojas electrónicas, paquetes de gestión, 
gráficos, etc.). Para la comunicación con el gran 
ordenador es necesario disponer de una conexión física 
(un dispositivo de interface serie de tipo RS232-C o 
RS422Z y cable coaxial es suficiente en la mayoría de 
los casos), además del software adecuado para emular 
los diversos protocolos utilizados en la transmisión de 
información. La forma en que se transfiere Ea 
información de un sistema a otro es puramente 
secuencia!, un bit a continuación de otro, y tiene dos 
variantes básicas: síncrona y asincrona. El nombre de 
transmisión síncrona procede de que la información es 
enviada en paquetes discretos, con intervalos de tiempo 
constante entre paquetes. Una velocidad de transmisión 
típica es, por ejemplo, la de 9.600 baudios. 





BACKUP (di d2) (ÍNJOVERIFY) 

di y d2 son, respectivamente, las eti- 
quetas de los directorios (discos o volú- 
menes) correspondientes al origen y 
destino de la información a copiar. El 
parámetro NGVERIFY, en el caso de ser 
incluido, señala que Ea copia no debe ser 
comprobada. 

SPOOLER es un comando destinado 
al control del trabajo con impresora; 
este puede ser utilizado siempre y cuan- 
do el hardware lo soporte. Por medio de! 
mismo es posible gestionar las colas de 
Impresión que se generan en el sistema 
al enviar ios diferentes usuarios sus lis- 
lados hacia la impresora. 



Por contra, la transmisión asincrona se realiza en 
intervalos de tiempo no constantes. Cada paquete de 
bits es identificado por ciertos bits especiales, de 
control, que señalan el comienzo y el fin de la 
transmisión. Este segundo método presenta la ventaja 
de que no requiere software ni equipos tan sofisticados 
como los necesarios para la transmisión síncrona; 
aunque tiene el inconveniente de que la comunicación 
es más lenta debido a que un extremo no sabe cuándo 
va a recibir información del otro. 

La información puede ir de un extremo a otro de la línea 
en un solo sentido (half-duplex) o en ambos 
(full-duplex). 

Existen métodos de control para la detección de errores, ' 
como por ejemplo, el derivado de utilizar 7 bits para la 
transmisión y un octavo para reflejar su paridad (sí la 
paridad se define como par y el número de bits cuyo 
vafor es uno es impar, este último bit será 1, y 0 en 
caso contrario). 

La norma más extendida para la transmisión de datos es 
el SNA (System Network Archrtecture) de IBM, con sus 
protocolos BSC (Bysinchronous System Communications | 
SDLC (Sínchronous Data Link Control) y HDLC 
(Hlgh-level Data Link Control), así como las normas 
CCJTT. La puesta a punto de los diversos sistemas y 
equipos para llevar a cabo la transmisión de datos a 
través de una línea (línea de transmisión, controladores, 
emuladores de protocolo, etc.) puede conducir a gastos 
de hasta 6 y 7 veces el valor del microordenador con el 
que se pretendía realizar la conexión. De ahí que 
también se esté impulsando la vía de la conversión de 
terminales clásicos de gran ordenador en terminales 
inteligentes, con las mismas propiedades y periféricos 
que ios microordenadores, evitando así la parle más 
cara constituida por Jas comunicaciones. 






BSC HDLCCCITT 
SDLC 
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través del estudio 
de los diferentes 

( sistemas operati- 
vos abordados en 
esta obra, ha habi- 
:o ocasión de comprobar las diversas 
I ‘armas de atacar eí problema de la ges- 
: ón de los recursos informáticos del or- 
denador; tanto por io que se refiere a pe- 
I hféricos, como a programas de apfica- 
: ón r así como a la interface ordenador- 
I usuario. Cada uno de los sistemas ope- 
rativos tratados resolvía el problema 
:an ciertas peculiaridades. Uno de ellos 
ego a ser señalado como el sistema 
:oerativo tal vez con más posibilidades 



UNIX 




V 




OS-9 



| El sistema operativo OS-3 es un 
I descendiente directo dei popular y 
I potente UNIX 



OS-9 



Un potente sistema 
operativo para 
pequeños equipos 



de futuro entre fos destinados al ámbito 
de los microordenadores de tipo profe- 
sional. Se trataba del sistema operativo 
UNIX. 

Una de las grandes ventajas del UNIX 
residía en su transportad! fidad y en su 
afta capacidad para adaptarse a otros or- 
denadores, debido al hecho de que está 
escrito en un lenguaje de alto nivef: ef 
«C». Una muestra de esta posibilidad la 
aporta el sistema operativo OS-9: un 
descendiente directo del UNIX aunque 
adaptado a microordenadores destina- 
dos al mercado doméstico y educativo, 
como es el caso del popular DRAGON. 



Introducción al OS-9 

El sistema OS-9 es un sistema opera- 
tivo muftitarea y multiusuario: es decir, 
permite la existencia de varios usuarios 
trabajando simultáneamente con el or- 
denador, o bien la ejecución de varios 
programas funcionando concurrente- 
mente. Como soporte del mismo se em- 
plea un equipo basado en un micropro- 
cesador Motorola 6809; precisamente, 
el empleado en el DRAGON. 

El origen de los requerimientos de 
este sistema operativo se encuentran en 
el desarrollo por parte de Microware de 
un nuevo dialecto del lenguaje BASIC 
con la colaboración de Motorola duran- 
te ios últimos años de fa década de los 
setenta. El desarrollo de este lenguaje 
presuponía la existencia de un potente 
sistema operativo que soportara las pe- 
ticiones que le pudieran ser impuestas 
por el lenguaje. El OS-9 se inspiró ple- 
namente en el sistema operativo UNIX 
de Bell Laboratories. La copia no fue di- 
recta, toda vez que las necesidades de 
un pequeño microordenadores, así 
como sus disponibilidades hardware, no 
son las mismas que las propias de los 
ordenadores sobre los cuales el UNIX se 
desarrolló inicialmente. Las diferencias 
fundamentales del OS-9 con Respecto al 
UNIX son las que se detallan a conti- 
nuación: 

• El OS-9 ha sido diseñado para un 
entorno de memoria en el que conviven 
zonas de RAM y ROM, soportando códi- 
go reentrante de forma más efectiva. 

• El lenguaje en el que está escrito 
el OS-9 es el ensamblador correspon- 




El OS-9 gestiona ¡as a sas na :: 
distintos usuarios 
a través de la memora jd 

equipo . 



diente al microprocesador 6809 e~ 
gar de lenguaje de alto r .e I :e 
con ío cual se consigue 5 - e-- 

d ¡miento del producto res, 

• Durante Ja operador o - -e: — 
multitarea/multiusuaric, e 19 9 
gestiona el almacenarme-:: 
en disco de los programas e- - i-: . : : - 

sino que los conserva er e~:- : e~ 

todo momento. 

Todas estas diferencias :: -se- 
cuencia lógica de la difererc os erar- 
nos en los que se explotar es’rs f se- 
rnas operativos. El UNIX : nmecr 
para ordenadores corrí: z o- : 

PDP-1 1 de Digital, equipos :: - _-e re- 
tente CPU, abundancia der^-.y s os- 
tral y de sistemas de a 
secundario de gran caps: ce: e:_: - 

dos tiempos de acceso e::: mo- 
ciones resulta lógico que e man- 
tenga continuamente er :: 

programas, toda vez que : : - e ~ : :s :e 





I 



La estructura de 
información propia def 
OS-9 es arborescente , af 
igual que en el caso del 



UNIX. 



acceso a ¡os disquetes que constituyan 
el medio de almacenamiento principal 
de los microordenadores y sobre los que 
está grabado el OS-9, son muy largos 
en comparación con el tiempo medio de 
acceso a los discos de los ordenadores 
sobre los cuales reside normalmente el 



UNIX, Esta diferencia hace ilógico cual- 
quier intento de paginación, dado que 
produciría en los tiempos de respuesta 
del equipo un retraso inaceptable para 
el usuario. 

Por razones similares, cabe señalar 
como lógica la utilización de un lengua- 



je ensamblador para el montaje del sis- 
tema operativo, con preferencia a un 
lenguaje de alto nivel. Con la primera 
opción se consigue mejorar la respues- 
ta a fas peticiones del usuario, al dísm - 
nuir los requisitos de ciclos de máquina 
exigidos a la CPU. 




■ Estructura del sistema de 
gestión de E/S del OS-9 . 
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B OS-9 es un sistema operativo concebido para pequeños microordenadores 
basados en eí microprocesador 6809 de Motorola. 



Vecesidades hardware 

Como requisitos mínimos para dotar 
5 un equipo del sistema operativo OS-9 
se necesitan 4 Kbytes de memoria ROM 
* 2 Kbytes de memoria RAM. Hay que 
ener en cuenta que el OS-9 está com- 
rjesto por una serie de módulos que se 
i'ganizan y enlazan automáticamente 
r" el momento de arrancar el sistema. 
Esta estructura permite la reconfigura- 
: ón del sistema sin más que cargar en 
memoria ios módulos necesarios. 

A efectos de desarrollo, la configura- 
: ón típica mínima es la señalada a con- 
“ nuacíón; 

• 64 Kbytes de memoria RAM, diví- 
ida entre la necesaria para la progra- 
mación en lenguaje de alto nivel y la ne- 
faria para la programación en lengua- 
e ensamblador. 

• 4 Kbytes de memoria en ROM, de 
:s cuales 2 Kbytes deben estar direc- 
icnados en $F80Q-$FFFF r mientras que 
:s restantes son independientes en su 
zosicíón, 

A efectos operativos de ampliación de 
a capacidad de memoria del ordenador, 
a controlador de entrada/salida del or- 
lador conviene que esté localizado en 
-~a posición de memoria los más alta 
cosible; de esta forma será posible in- 
rementar la capacidad de RAM del 
'rjípo con menores problemas para ei 
js-uarío. 



-a estructura interna del OS-9 

estructura de este sistema opera- 
~ io consta de un conjunto de módulos, 
=ada uno de los cuales está destinado a 
r^mplir una serie de funciones esped- 
ías. Los módulos son seleccionados en 
-_~ción de las necesidades del equipo 
acüre el que va a ser implementado, de 
“enera que si un ordenador no tiene 
edades de disco no necesitarán los 
“cdulos de OS-9 relacionados con el 
r:-“trol de dichas unidades. 

base del sistema son los módulos 
«UCLEO, RELOJ e INIC, El primero, 
7^o su propio nombre indica, propor- 
: na los servicios principales de con- 
t: del sistema, como son la gestión de 
- memoria, de los programas en curso 
* e enlace con los restantes módulos 



del sistema. El módulo RELOJ gestiona 
el reloj interno del sistema para la ade- 
cuada operación del software en tiempo 
real. El módulo INIC es una tabla que 
contiene los parámetros de ínicíaliza- 
ción del sistema, y es utilizada por el nú- 
cleo durante el proceso de arranque, 
asignándose a través de la misma valo- 



res tales como los nombres de los dis- 
positivos del sistema. 

En un nivel inmediatamente inferior 
al módulo INIC, se encuentra el gestor 
de entrada/salida. 

En el siguiente nivel aparece el ges- 
tor de ficheros, encargado de gobernar 
las peticiones de entrada/safída a tra- 




B descriptor de dispositivos controla la conexión física 
de los periféricos al microordenador. 
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los que se almacenan los datos corres- 
pondientes a Jas puertas de entrada/sa- 
lida. Almacenan, por ejemplo, los nom- 
bres lógicos y la dirección física de las 
puertas, así como otros datos de inicia- 
lización necesarios. 

Se observa, pues, que la estructura 
del sistema de comunicaciones de en- 
trada/sal ida es jerárquica en su alcan- 
ce, reduciéndose desde una óptica am- 
plia a otra más específica. Este tipo de 
estructura hace que resulte muy fác 
controlar una amplia gama de periféri- 
cos. En el momento que el usuario c 
considere oportuno pueden añadirse a 
sistema los módulos necesarios pare 
aumentar el número o variar las carac- 
terísticas de los periféricos ya instala- 
dos. 

Control de la CPU en 
multiprogramación 

Debido a su directa descendencia de 
UNIX, el sistema operativo OS-9 ests 



vés de periféricos. Este se divide en dos 
zonas. Por un lado se encuentra el de- 
nominado «gestor de ficheros para blo- 
ques aleatorios» el cual procesa todas 
las operaciones relacionadas con unida- 
des de disco, y por otro lado aparece el 
gestor de ficheros de caracteres secuen- 
ciales, el cual trabaja sobre dispositivos 
de entrada/salida de naturaleza se- 
cuencial, tales como impresoras y ter- 
minales. 

El hecho de que se hable de gestores 
de ficheros se debe a que, al igual que 
ocurre con el UNIX, el OS-9 trata a los 
dispositivos de entrada/salida como si 
de ficheros se tratase. 

En un nivel inferior y siguiendo una 
jerarquía descendente por lo que se re- 
fiere al contro! de periféricos se encuen- 
tran las denominadas unidades de ac- 
cionamiento de periféricos Su cometido 
reside en e! control de actividades físi- 
cas básicas de entrada/salida con el 
hardware específico. A través de estas 
unidades de accionamiento es posible 
preparar gestores específicos para con- 
trolar elementos hardware distintos de 
los instalados inicialmente en e! orde- 
nador, El nivel final en la gestión de en- 
trada/salida corresponde al descriptor 
de dispositivo. Estos descriptores están 
relacionados directamente con la cone- 
xión física y son pequeños ficheros en 





A efectos oe 
usuario que 
trabaje en ur 
entorno de 1 
multipro - 
gramació a m 
programa 
liega a parece 
el único 
dueño de cJ 
recursos defl 
Sistema , 
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En el ámbito dei OS-9 , los programas 
en operación multíárea se mantienen 
continuamente en la memoria central 
del ordenador 



perfectamente capacitado para trabajar 
en el régimen denominado de multipro- 
gramaoión. En esta modalidad de opera- 
ron, también conocida como tiempo 
compartido, el OS-9 puede mantener 
más de un programa funcionando en el 
ordenador. 

El procedimiento seguido normal- 
mente por los ordenadores para operar 
en esta modalidad, es asignar un tienv 
po de CPU determinado a cada uno de 
los programas que están ejecutándose 
en su interior. Cuando llega el momen- 
to de que un determinado programa 
case a ocupar los recursos de la CPU, 
este es cargado en la memoria principal 
cesde un área de almacenamiento es- 
pecial, localizada en uno de los perifé- 
- eos de almacenamiento masivo aso- 
lados al ordenador, mientras el progra- 
ma anteriormente en curso, es «descar- 
gado» de la memoria central del ordena- 
dor y depositado en la referida área de 
almacenamiento masivo. 




DIRECCION 
MAS ALTA 





■ El sistema operativo OS-9 sólo asigna recursos a los 
programas en disposición de utilizarlos 



Estructura genérica de ta memoria principal de un equipo 
gobernado por el sistema operativo OS-9. 
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vidar una regla fundamental del trabaj: 
con ordenadores: que ía operación de le 
CPU es muchísimo más rápida que la 
deJ ser humano o de los dispositivos de 
entrada/salida a través de ios que co- 
munica, Así, es frecuente que se pierda 
un tiempo precioso esperando que un 
programa gestione una operación de en- 
trada/ salida de información, en la que 
la CPU juega un papel muy restringido 
puesto que la mayor parte del trabajo le 
realiza el controlador del periférico cor 
el que comunica. 

Como ejemplo típico de ío que acaba- 
mos de señalar cabe citar a los progra- 
mas de tipo interactivo en los cuales 
mientras que el usuario no introduzca 
la información necesaria para activar e 
proceso no puede llevarse a cabo nin- 
guna tarea, con el consiguiente desper- 
dicio de recursos. El sistema operatív: 
OS-9 hace uso de una técnica denomi- 
nada «time slicing», por la cual divide é 
tiempo de CPU tan sólo entre aquellos 
programas que están en condiciones de 
hacer uso de sus recursos. Este proces: 
se lleva a cabo mediante el empleo de 
útiles especíales de hardware y softwa- 
re, cadenciados a partir del reloj de 
tiempo real del equipo. Las divisones 
que se hacen del tiempo de CPU depen- 
den de la prionidad relativa de los prc- 
gramas en ejecución, ya que, lógica- 
mente, a mayor prioridad tanto maye 
será e! tiempo de CPU que se asigne a 
proceso en cuestión. 

En términos generales, el tanto por 
ciento de recursos otorgados a un pro- 
grama viene definido por la expresión: 



ios microordenadores de la gama DRAGON cuentan con una 
versión del sistema operativo OS-9. 



Cuota de CPU = Prioridad del progra- 
ma/suma de prioridades 



Por medio de esta técnica, es posible 
mantener varios programas ejecutándo- 
se simultáneamente sobre eí mismo 
equipo. 

En el caso del OS-9 nos encontramos 
con una situación diferente, toda vez 
que el entorno para el cual ha sido crea- 
do, eí de los microordenadores, posee 
unidades de almacenamiento masivo 
relativamente lentas y de escasa capa- 
cidad para permitir su empleo en esta 
modalidad de funcionamiento. Es por 
ello que el OS-9 se ve obligado a man- 
tener en la memoria principal del orde- 



nador a todos los programas en curso, y 
gestiona internamente su asignación a 
los recursos de la CPU. 

Para cumplir con estas funciones, el 
sistema operativo tiene que controlar 
los siguientes factores: 

— Tiempo de CPU 

— Mapa de memoria y recursos dis- 
ponibles de la misma 

— Sistema de Entrada/Salida 

Los grandes problemas derivados de 
un inadecuado control de tiempo de 
CPU, tienen su origen en el hecho de ol- 



Este procedimiento permite que los 
programas funcionen de manera casi si- 
multánea, dando la impresión de que 
cada programa es el único poseedor de 
los recursos deí sistema. Lógicamente 
hay una penalización de tiempo puesto 
que a fin de cuentas son varios los pro- 
gramas que se reparten la atención de 
la CPU, 



Procesos en multiprogramación 

A efectos de operación, el tiempo de 
CPU se asigna a los programas en fun- 
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ción que se encuentren en un estado ac- 
tivo; esto es: en disposición de ejecutar 
funciones. Los diferentes estados de 
proceso son. 

• Activo: este estado es ei correspon- 
diente a aquellos procesos que están 
llevando a cabo operaciones efectivas, 
siendo los únicos a los que se les asig- 
nan recursos de CPU. 

• De espera: estado que corresponde 
a aquellos procesos cuya ejecución se 
encuentra suspendida, pendiente de 
que finalice otro programa. 

• Durmiente: corresponde a aquellos 
procesos que han sido suspendidos a re- 
querimiento propio, en espera de algu- 
na señal predeterminada que los haga 
volver al estado activo. 

Para poner en funcionamiento un 
nuevo proceso y asignar inicia Imente 
los recursos que ha de consumir, es ne- 
cesario efectuar una serie de operacio- 
nes, En el caso del sistema operativo 
GS -9 éstas se realizarán de manera au- 
tomática apelando a la función FQRK. 
Esta controla el proceso, y si no puede 



darle curso, transfiere un código de 
error al proceso a partir del cual se ori- 
ginó, de manera que éste pueda decidir 
las acciones posteriores a llevar a cabo. 
Cuando un determinado proceso tiene 
que generar nuevos procesos encadena- 
dos al mismo, ha de comunicar al siste- 
ma operativo las siguientes informacio- 
nes. 

Módulo primario: es también el 
nombre con el cual se conocerá al pro- 
grama que ejecutará el nuevo proceso. 
Este puede cargarse en memoria desde 
un medio de almacenamiento externo, o 
bien, puede encontrarse ya residiendo 
en memoria. 

• Parámetros: son Jos datos que ne- 
cesita el nuevo proceso para su correc- 
ta operación. 

• Número de usuario: en él se funda- 
menta la técnica empleada por el site- 
ma de seguridad para distinguir y dife- 
renciar los procesos pertenecientes a un 
usuario específico. 

— Prioridad del proceso: permitirá 



determinar la proporción de tiempo á= 
CPU que se otorgará al proceso lanza- 
do. Normalmente, la prioridad será • : 
misma que la del proceso desde el que 
se lanzó. 

Gestión de memoria 

Cuando se arranca el sistema ope'=- 
tivo, la primera operación que se lleva 5 
efecto es la asignación por parte del 5 s- 
tema de los recursos de memoria. Er 3 
parte más alta de la misma se carc~ 
los distintos módulos del sistema ope- 
rativo, la zona inferior de la memoria se 
destina a datos y la zona Ínter me: : 
queda vacía para su posterior uso er = 
gestión de nuevos programas y proce- 
sos. 

La memoria central deí equipo es ges- 
tionada por el OS - 9 de manera que se 
opere con los programas de forma reen- 
trante, es decir, un mismo module ec 
programa puede ser empleado por re- 
nos usuarios, si bien, y dado que ceez 



El ordenador rentable 

Una afirmación plenamente extendida en nuestros días 
es que el ordenador es una máquina maravillosa capaz 
de efectuar casi cualquier tarea que le sea 
encomendada. Mucho de verdad hay en ello ya que, 
efectivamente, si un ordenador se programa 
adecuadamente puede llevar a cabo multitud de tareas 
con mayor o menor efectividad. Y ahí se encuentra la 
clave. Un ordenador puede gestionar igualmente la 
nómina de una empresa con diez mil empleados, como 
la de otra empresa con tan sólo tres empleados. No 
obstarte, en este último caso e! coste del equipo así 
como el de las operaciones necesarias para que se 
ejecute la referida actividad, pueden hacer mucho más 
rentable para el usuario adoptar un proceso manual. 

El ordenador es también altamente rentable en el 
control de procesos industriales: puede controlar en 
tiempo real la evolución de un gran número de señales, 
y tomar decisiones para la mejor operación y 
rendimiento del conjunto global. Sin embargo, el 
ordenador no será rentable si su actividad se reduce a 
controlar el encendido y apagado de las luces exteriores 
de una casa. 

En términos generales, las tareas que un ordenador 
puede llevar a cabo con mayor rendimiento son las que 
comparten alguna de ias siguientes característicos: 

■ Hay que manipular y procesar grandes volúmenes 
de datos residentes en ficheros. 



• Deben controlarse procesos repetitivos que pueden 
tomar ventaja de la velocidad de proceso del ordenador 

• Procesos de gestión en los que hay que realizar un 
gran número de transacciones. 

• Se trata de ejecutar procesos de gestión altamente 
definidos. 

Dada su naturaleza —una mera máquina— el ordenador 
no puede mostrar ninguna de las restricciones 



emocionales propias del ser humano: ira, fatiga, 
frustración... y tampoco puede hacer juicios de valor, - 
menos que sea programado específicamente para e : * 
los datos le sean suministrados de forma adecuada je 
ahí que corresponde al usuario considerar los factor^ 
que determinan si el empleo del ordenador para 
determinada actividad se ajusta a criterios de 
rentabilidad eficacia, precisión y comodidad. 
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Dtsposiaón de ¡os módulos en la 
memoria principal. 



uno de ellos puede utilizarlo de distinta 
forma, se destinan áreas de memoria in- 
dependientes para las respectivas varia- 
bles durante el tiempo de ejecución. Un 
ejemplo de ello lo aporta el intérprete 
del lenguaje BASIC-09; éste precisa 22 
Kbytes de memoria y permite que varios 
usuarios accedan a él sin necesidad de 
nuevas copias, lo cual agotaría rápida- 
mente los recursos de memoria del sis- 
tema. La gestión de los diferentes pro- 
cesos que utiliza cada módulo de pro- 
grama corre a cargo del sistema opera- 
tivo, e! cual eliminará la zona de memo- 
ria asignada una vez que los procesos 
hayan terminado. La asignación de me- 
moria a los módulos de programa se 
realiza mediante la cabecera de dichos 
módulos, en la cual se índica cuál es la 
cantidad de memoria, tanto estática 



como dinámica, que ha de asignarse al 
proceso. La carga de programas en me- 
moria puede hacerse por medio de la 
instrucción LOAD la cual, al igual que 
en el caso de la instrucción FORK, car- 
ga los programas únicamente si éstos 
no se encuentran ya en memoria. En 
este último caso, cargará los datos de 
programa ya cargados. Si el programa 
se encuentra ya en memoria se seguirá 
un proceso análogo; si bien, se incre- 
mentará un contador, denominado de 
encadenamiento, que en cada momento 
controla los procesos que están hacien- 
do uso del módulo en cuestión. 

Un factor problemático lo constituye 
ei hecho de que los programas reubica- 
bles pueden, en efecto, ser cargados en 
cualquier posición de memoria, pero no 
pueden ser reubicados dinámicamente 
después. En definitiva, cuando un pro- 
grama se carga lo hace en el primer es- 
pacio libre adecuado a su tamaño. En el 
caso de que haya varios programas fun- 
cionando puede ocurrir que alguno de 
ellos finalice sus operaciones y libere 
memoria; no obstante, los diferentes es- 
pacios así liberados, aun siendo grande 
su capacidad conjunta, pueden estar 
desperdigados de manera que sólo libe- 
ren pequeños huecos insuficientes para 
cargar otros programas incluso de mo- 
derada longitud. Este fenómeno se co- 



El núcleo del sistema 
operativo OS-9 

El núcleo del sistema operativo OS-9 actúa como gestor 
y supervisor de los recursos informáticos globales 
puestos a disposición del usuario. Reside en memoria 
ROM ocupando, junto con el modulo de iniciaiización de 
disco, cerca de 4 Kbytes. 

Las funciones más destacables del núcleo son: 

- Inícíalízación del sistema tras el arranque, por 
medio del módulo INIC 

- Gestión de multiproceso e interrupciones 

- Gestión de la memoria 

- Control de peticiones de servicio 

La inicialización del sistema se realiza cargando en 
memoria volátil los datos contenidos en ROM. Una vez 
evaluada la cantidad de memoria disponible, se cargará 
en la memoria principal ei módulo necesario. 

Tras estos pasos, se inicrslízan los tamaños de las 
tablas y los nombres de los dispositivos del sistema 
para, de inmediato, dar comienzo las operaciones de 
explotación. 




■ Mapa de memoria típico de un 
microordenador equipado con el 
sistema operativo OS-9 , 



noce como fragmentación de memoria y. 
normalmente, sólo se detecta a través 
del comando MFREE el cual señala la 
posición de cada área de memoria sin 
utilizar, así como el tamaño de la mis 
ma. Para obviar tal inconveniente, es 
preciso volver a cargar los módulos dis- 
persos para la memoria, asegurándose 
previamente de que no están en uso o 
no van a ser utilizados con inmediatez 
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ecientemente un 
consultor de orde- 
nadores atrajo la 
atención en el co- 
mercio revelando 
uno de sus secretos para su éxito en el 
trabajo. Parece ser que este profesional 
del procesamiento de datos comenzaba 
por aconsejar a sus clientes que se des- 
hicieran de sus ordenadores. Muchas de 
sus compañías pasaron sin ellos y sus 
cuotas y reputación continuaron cre- 
ciendo. 

Esto es penoso, pero no del todo sor- 
orendente. Desde principios de los 70 
existe un concienciamiento por parte de 
los profesionales de procesamiento de 
datos de que los ordenadores dificultan 
la buena marcha de los negocios. 

Iodo comienza cuando un hombre de 
negocios tiene que hacerse especialista 
en el procesamiento de datos, o buscar 
a alguien, para sacar el máximo prove- 
cho a su ordenador. Los sistemas eran 
solamente productivos cuando se cono- 
cían las técnicas de procesamiento de 
datos. Durante los años setenta comen- 
zó a estar claro que: los sistemas debían 
ser útiles para el equipo de gestión, de- 
cían ser menos especializados, más 
orientados hacia los negocios y, en ge- 
neral, más asequibles. Esta es la única 
■arma de que los profesionales del pro- 
cesamiento de datos puedan encontrar 
■acuidades en vez de obstáculos. 

La situación está mejorando y los or- 
denadores, por sí mismos, son parte de 
esta mejora. La industria de los ordena- 
dores ha enfocado sus esfuerzos hacia 
os sistemas «amigos de los usuarios». 
Un sistema «amigo del usuario» es aquel 
cue relaciona la forma de trabajo del 
usuario con los datos. Esto incluye pro- 
cesos no técnicos fáciles de aprender y 
de manejar. Con ellos el hombre de ne- 
zúcios puede concentrarse más en los 
gobiernas de la empresa y menos en e! 
c'denador. 

Esta idea fue la base para un acerca- 
” ento a finales de los 60, lo cual dio lu- 
:=r a un sistema que permitía todo el 
-anejo de datos automáticamente, per- 
- tiendo al usuario almacenar y recu- 
perar información refiriéndose a ella 
con un nombre. El avance se incremen- 

con el trabajo interactivo ordenador- 
usuario, usando simples instrucciones 



Pick 

inglesas en una pantalla CRT. El siste- 
ma se fue desarrollando hasta ¡legar a 
ser independiente del hardware. Fue di- 
señado para correr eficientemente en 
ordenadores pequeños que compartían 
recursos de ordenador, tales como im- 
presoras y memoria. El sistema operati- 
vo debería asignar el espacio de memo- 
ria, manejar ficheros, organizar y reor- 
ganizar dinámicamente el espacio en 
disco, de tal forma que el usuario pudie- 



Un sistema operativo 
amigo del usuario 

ra concentrarse en sus datos en vez de 
en el sistema de procesamiento, 

Don Nelson y Diek Pick usaron todo 
ésto para crear el sistema operativo que 
hoy se conoce con el nombre de Pick. 
Este se comercializó por Microdata Cor- 
poration en 1 974, y se ha usado con éxi- 
to desde entonces en docenas de orde- 
nadores grandes y pequeños. En 1984 
el sistema operativo Pick se utilizó en 
ordenadores IBM XT e IBM 4300, com- 




En los años sesenta adquirir 
un ordenador para gestión 
podía suponer un problema 
más , en vez de lo que se 
esperaba de ellos . 




Las máquinas estaban tan orientadas al hardware que para usarlas era necesario 
ser experto en procesamiento de datos o contratar a alguien que lo fuera , 
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La tecnología actual tiende a hacer los sistemas más accesibles Lo importante deja de ser 
la máquina para dejar paso a los usuarios. 



pletando el espectro desde micro a 
«mainframes». 

Pick es más que un sistema operativo 
de una década; es un entorno de usua- 
rio avanzado, que puede cambiar la for- 
ma en que los datos son percibidos y 
manipulados. Además, con la memoria 
virtual, la base de datos relaciona!, el 
sistema orientado al usuario puede ha- 
cer época en esta generación de ordena- 
dores . 



El futuro y Pick 

El sistema Pick es sin duda una visión 
de futuro en el entorno operativo. Ya se 
anticipó a su época cuando fue creado a 



finales de los 60, y todavía hoy es uno 
de los más avanzados Su inusual lon- 
gevidad es debida a una buena interfa- 
ce de usuario y a la capacidad funda- 
mental de su estructura de datos única. 
Además, es flexible y fácil de aprender 
y usar. 

Pero, ¿por qué es importante Pick? Los 
usuarios dei mañana exigirán la facili- 
dad de aprendizaje y de uso, tanto de un 
micro como de un «mainframe», Millo- 
nes de usuarios con sus billones de pe- 
setas serán los que probablemente mol- 
deen la industria del ordenador con sus 
demandas. Y viceversa, ¡o que ellos 
aprendan def sistema operativo Pick po- 
drá perfilar sus propias demandas. 

Para entender el efecto de Pick vamos 
a estudiar la situación actual. Durante 



los últimos 20 años el mercado de !a in- 
formática ha sido inundado con nuevos 
ordenadores y nuevas aplicaciones. El 
sistema operativo Pick nació en los co- 
mienzos de este desbordamiento. Fue 
desarrollado en tiempos en que la me- 
moria era cara. En su núcleo tenía un 
esquema de direccionamiento de me- 
moria virtual que usaba ¡a memoria dis- 
ponible hasta el máximo de su eficien- 
cia. A lo largo de los años, los avances 
técnicos fueron proporcionando gra- 
dualmente cantidadesde memoria prin- 
cipal mayores; no obstante, las técnicas 
para el uso de esta memoria habían sido 
avanzadas desde tiempos en que la me- 
moria era cara. Debido a que el esque- 
ma de memoria virtual de Pick usa la 
memoria mucho más eficientemente 
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ios usuarios tendrán que saber cada vez menos sobre cómo está construido un 
sistema, sin por el!o perder eficiencia en el uso de / hardware. 



La demanda actual tiende a favorecer 
más al usuario que al técnico. El siste- 
ma Pick, con su orientación al usuario, 
cumple muchos de los requisitos exigi- 
dos. Este presenta una mterface de 
usuario sencilla de aprender y un len- 
guaje de generación semejante al inglés 
hablado. Tiene un manejador de base de 
datos integral que soporta ficheros ho- 
rizontales, jerárquicos, o de bases de da- 
tos relaciónales. El sistema incluye una 
avanzada versión orientada a base de 
datos del lenguaje de programación BA- 
SIC con compilación automática y mon- 
tador. Las periferias del sistema están 



controladas por un completo conjunto 
de comandos para dispositivos (cons- 
truidos en la interface del usuario). Fi- 
nalmente, estas características son 
compatibles tanto con ordenadores per- 
sonales como con ordenadores medios. 
La portabilidad es inherente a este sis- 
tema, La demanda de tales característi- 
cas está creciendo en el colectivo de 
usuarios que comienza a tener parte ac- 
tiva en la informática. 

¿Y cómo demandarán el crecimiento. 
De una forma gradual o explosiva? No- 
sotros pensamos que es más probable 
un cambio graduaf de los sistemas ope- 
rativos, siempre orientado hacia el 
usuario La arquitectura existente de- 
pende fuertemente del hardware y los 
técnicos. Así, a medida que cambien los 
técnicos, las técnicas para el uso del 
hardware cambiarán. Los cambios se 
harán como parte de la transición des- 
de una eficiencia orientada a la máqui- 
na, hacia la filosofía de orientación al 
usuario que tiene Pick. 



El sistema Pick como una esfera 



El funciomamiento interno de un sis- 
tema como Pick requiere más detalles 
de los que podemos aportar en estas pá- 
ginas. Nos conformaremos con dar una 
idea de las posibilidades del sistema y 
de como el usuario puede utilizarlo. 

Un mundo es una buena palabra para 
describir el entorno de usuario, Pick se- 
ría entonces como un pequeño satélite 
en el mercado de ordenadores. El revo- 
lotea fuera de la periferia de los siste- 
mas operativos actuales. Brilla en su es- 
pacio, pero es relativamente poco cono- 
cido Tiene una superficie amistosa con 
lenguajes y herramientas para el usua- 
rio poco experto. Bajo la superficie en- 
contramos distintos niveles, diseñados 
para los usuarios y técnicos que traba- 
jan allí. Para los primeros, existen po- 
tentes herramientas para moverse entre 
niveles y cambiar de sistema. Estas pue- 
den incluso introducir al usuario en el 
interior de Pick, donde se encuentra la 
base de datos relaciona! conducida por 
un núcleo planificador de memoria vir- 
tual. Este último soporta y potencia los 
niveles superiores, así como también 
controla las aplicaciones de superficie. 

Nosotros discutiremos primero el 



que cualquier otro sistema, todavía hoy 
sigue en la brecha. 

Además, hay algo más que una mera 
eficiencia en el trabajo. La industria 
tiende cada vez más a hacer ordenado- 
res de uso más sencillo. Ya que los 
avances de la técnica están disminuyen- 
do el tamaño y coste de los equipos, los 
ordenadores empiezan a ser más ase- 
quibles a los usuarios. Estos últimos 
contribuyen aún más a la modernización 
de los sistemas operativos con su inte- 
ligencia y dinero. La innovación es cada 
vez mayor y el conocimiento por parte 
de los usuarios también. 
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El sistema 
operativo 
Pick fue 
imple- 
mentado 
inicial- 
mente para 
ordeña- 
dores IBM 
XTelBM 
4300 



mundo de Pick en general, luego pasa- 
remos a describir las diferentes seccio- 
nes y r finalmente, estudiaremos ios tra- 
bajos internos del sistema y discutire- 
mos su potencial. Pero antes de nada 
vamos a introducir la terminología usada. 

Dentro del sistema Pick, todos los da- 
tos y ficheros están bajo el control del 
sistema operativo. El software de me- 
moria virtual mantiene todo el conteni- 
do de los discos del sistema sin la in- 
tervención del usuario. Para entender 
todas las implicaciones de un sistema 
como éste, necesitaremos examinar un 



poco los términos de Pick. La analogía 
con una esfera puede sernos útil para 
definirlos. 

Por ejemplo, consideremos la super- 
ficie del mundo de Pick constituida por 
edificios. Cada uno de ellos forma una 
estructura separada. Existe un fichero 
único denominado SYSTEM, que hace 
las funciones de un directorio global, 
con todas las direcciones de los edificios 
del mundo de Pick. Dentro de cada cons- 
trucción existe un directorio de los fi- 
cheros que lo componen. Este directo- 
rio se denomina «Diccionario Principal». 



Por ahora podemos pensar que éste 
contiene un directorio de tocias las ha- 
bitaciones del edificio. Estas habitacio- 
nes representan los ficheros de Pick, y 
cada habitación es en realidad dos ha- 
bitaciones separadas. La primera se de- 
nomina «Diccionario» y contiene infor- 
mación útil para que el sistema sepa lo 
que encontrará en la otra. La segunda 
habitación es el fichero de datos propia- 
mente dicho. 

La única restricción en la cantidad de 
información de un fichero es la capaci- 
dad física del propio disco. Esta se orga- 
niza en unidades que denominaremos 
«Items», y equivale a un registro de da- 
tos en cualquier otro sistema. 

En Pick, estos «Items» tienen unas ca- 
racterísticas especiales. Por ejemplo, 
cada uno de ellos en un fichero puede 
incluir datos de otros «Items» en otros fi- 
cheros. Y aún más, cada Item recibe un 
nombre único, Item-Id (identifícador del 
Item), compuesto por caracteres alfanu- 
méricos. 

Dentro de cada Item encontramos va- 
rias hojas, a las que denominaremos 
atributo. El diccionario nos dice como 
leer y manejar cada atributo. Por ejem- 
plo, cada hoja-atributo en el Item tiene 
que tener un procesamiento especial 
aplicado antes de leerse. Este procesa- 
miento especial, frecuentemente llama- 
do «conversión», prepara los datos para 
su examen y selección. Cada atributo 
puede ser convertido, combinado, aso- 
ciado o transportado de acuerdo con las 
especificaciones del diccionario. Ade- 
más, un atributo puede contener «valo- 
res» separados e independientes. Tanto 
los Items, como los atributos, valores y 
subvalores están definidos por caracte- 
res especiales reconocidos por el siste- 
ma operativo Pick, Estos permiten el al- 
macenamiento y recuperación de datos 
de forma automática, sin que el usuario 
sea consciente de ello. 

Tres puntos de vista 

Existen tres puntos de vista del siste- 
ma operativo Pick, todos aplicables de 
una forma simultánea. El primer punto 
de vista es el del usuario, que ya hemos 
visto anteriormente; un sistemare fi- 
cheros perfectamente ordenado, así 
como un conjunto de herramientas 
(Proc, Access, TCL, Basic, Editor), Para 





«El mundo es una buena palabra para definir el mundo de los usuarios. El sistema 
Pick se puede describir cómo un pequeño satélite en el mercado de los 
ordenadores .» 
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En el sistema operativo Pick cada usuario tiene definida su área 
de trabajo. El fichero SYSTEM contiene información sobre 
fas direcciones de cada zona de trabajo. 



Los procesos del usuario: TCL 

Un sistema operativo se caracteriza 
generalmente por la forma en que la 
gente que trabaja con él lo ve. En nues- 
tro caso esta interface es el denomina- 
do TCL (Terminal Control Language), el 
lenguaje principal que se habla aquí. 
TCL es la única forma de entrar en Pick 
y ía única de salir. Todos los caminos 
vienen de TCL y todos los procesos aca- 
ban allí. 

Uno llega a TCL entrando un ídentifi- 
cador de usuario válido. Cada ordenador 
presentará su propio «logo», almacena- 
do en un registro denominado «LOGON» 
en el fichero SYSTEM. Por ejemplo: 

Please enter your user ID: 

Un identificador de usuario es un 
«Item» también almacenado en el fiche- 
ro SYSTEM. El identificador de usuario 
SYSPROG lo proporcionan todos los sis- 
temas Pick r y es la «cuenta» usada para 
las operaciones de mantenimiento. Ge- 
neralmente todas las entradas suelen 
estar protegidas con una palabra de 
paso. 

Una vez se haya entrado, el sistema 
activará el «proceso de usuario», que de- 
fine una determinada área de trabajo. 
Entonces el sistema dirige TCL al «Dic- 
cionario Principal», Allí busca un proce- 
so con el mismo nombre que el usuario 
ID. Si lo localiza, éste ejecuta automá- 
ticamente los comandos allí almacena- 
dos. 

A continuación el TCL muestra en 
pantalla el «prompt». Este varía de unos 
fabricantes a otros, pero generalmente 



t técnico las cosas son muy diferentes. 
El ve un vasto conjunto de célúlas de 
-emoria, numeradas de cero a diez mil. 
EJ sistema reside en estas células, y al- 
hacena y recupera datos de ellas. Se 
3eíine «espacio de trabajo virtual» al 
:: njunto de todas estas células, y su 
-anejo se encomienda al sistema (este 
junto de vista también se conoce como 
ógico»). El tercero y último punto de 
sia es el del hardware. Este nos dice 
::mo eí sistema Pick utiliza la memoria 
~ea!, los discos y cintas. Este es el pun- 
: de vista físico y está asociado con la 
estructura física de las unidades de al- 
macenamiento de datos del sistema. 

En lo que resta del capítulo nos limi- 
temos al primero de ellos. 




El lenguaje 
de control 
de trabajos 
(TCL) del 
sistema 
operativo 
Pick posee 
comandos 
que abren 
puertas a los 
niveles 
inferiores de 
Pick con 
ellos es 
posible 
alterar las 
«tripas» de! 
sistema. 
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■ Para que un usuario pueda acceder ai sistema es necesario que éste posea una «cuenta», es decir, 
el fichero SYSTEM debe tener conocimiento de la existencia de ese usuario . 



es un carácter sencillo, tal como «>». 
Este «prompt» significa que TCL está 
preparado para recibir fos comandos del 
usuario. 



TCL es una combinación rica de co- 
mandos del sistema, funciones de usua- 
rio, comandos de fichero y comandos 
para el control de dispositivos periféri- 



cos. Existen distintas instrucciones que 
abren las puertas a otros niveles de 
Pick. Además, hay comandos de TCL que 
pueden incluso alterar el sistema ente- 
ro. Un usuario experimentado podría in- 
cluso crearse nuevas instrucciones y 
definirse un lenguaje propio combinan- 
do estas. 

En pantalla siempre aparece un 
prompt, que dependiendo del proceso 
activo seré uno u otro: «>» para TCL, «.*> 
para el editor en modo comando, *+» 
para el editor en modo inserción o sus- 
titución, «*» para el depurador de Basic, 
« í » para el depurador del sistema. 

Todos los comandos deben usarse en 
mayúsculas, excepto los del editor. Si 
cometemos algún error mientras teclea- 
mos ei comando, podemos corregirlo 
volviendo al lugar de la falta con «backs- 
pace» ( <- ) y escribiendo encima. Una 
vez corregido, y tras pulsar retorno de 
carro «RC>), el proceso será ejecutado. 

A continuación comentaremos algu- 




na entrada 
al sistema 
está 

siempre 
protegida 
por una 
palabra de 
paso 
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LINEA 

TELEFONICA 



El 

comando 
*, tOGON » 
del sistema 
operativo 
ñck nos 
permite 
realizar 
procesos 
en otros 
terminales, 
« procesos 
remotos 



nos caracteres especiales que modifican 
la forma de trabajo de TCL: 

— <Ctr> X: cancela la línea actual y 
devuelve control a TCL. Se usa también 
al final de una página en una sesión 
multipágina para devolver el control di- 
rectamente a TCL, 

— <Ctr> H: Funciona de la misma 
manera que «backspace», se mueve el 
cursor a la posición anterior. 

— <Ctr> R; Reescribe la línea ac- 
tual. 

— <Ctr> W: Mueve el cursor a la pa- 
labra anterior. 

— <Ctr> J: Equivalente a ^linefeed» 
(línea siguiente)! 

— <Ctr> I; Se mueve hasta el si- 
guiente punto de tabulación, 

— <Ctr> S: Produce una señal XOFF, 
que para la transmisión en la línea has- 
ta que se genera un XON o <Ctr>Q, 

— <Ctr> C; Detiene la ejecución del 
proceso activo y devuelve control al de- 
purador deí sistema o al depurador de 
Basic, dependiendo del estado en que 
estuviese. Para volver a TCL, teclear 
-EJ\ID<RC>». Para salir completamente 
del sistema, escribir «OFF<RC>. Y para 
entrar en e! depurador pulsar G y retor- 
no de carro. 



Comandos de TCL 

Los comandos de TCL pueden dividir- 
le en tres grupos. El primero de ellos es 
"CL-L Estos únicamente requiren una 
: alabra seguida de retorno de carro. Al- 
;jno de ellos son triviales, tales como 
mostrar la hora o recordar al usuario 
uien es(WHO), pero otros no lo son, ta- 
es como VERIFY-SYSTEM, 

En este capítulo describiremos algu- 
‘ds de estos comandos; 

Por ejemplo, para sumar, dividir, mul- 
-plicar y restar números enteros o nú- 
meros hexadecimales se utilizan res- 
petivamente los comandos: ADDD, 
C4VD, MULD, SUBD,ADDX, DIVX, MULX 
. SUBX. La línea de comando para to- 
zos ellos es la misma: 

> ADDD 15 1 5 <rc> 

30 

P ara realizar conversiones de hexade- 
: mal a decimal, y viceversa, TCL pro- 
zorciona dos comandos: RTD y DTR. 




El siguiente grupo importante de co- 
mandos son tos denominados comandos 
«LIST», que proporcionan información 
sobre el propio sistema. Muchos de es- 
tos comandos permiten redirigír su sa- 
lida directamente a la impresora. 



U-l 




U-3 



Entre los más usados podemos desta- 
car: 

— LISTFILES: muestra en pantalla 
todos los ficheros disponibles para el 
usuario actual 



I En el Sistema operativo Pick los ficheros constan de dos partes . Una denominada 
Diccionario , que contiene tos atributos del mismo , y otra propiamente de datos. En 
todas tas operaciones que se realizan sobre ficheros es necesario 
especificar ios dos campos. 
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PROGRAMA 



Para el sistema operativo Ptck ios usuarios no son más que conjuntos de ficheros. 
La gestión de los mismos se realiza como si se tratase de una «base de datos». 



— LISTVERBS: muestra todos los co- 
mandos disponibles 

— LISTCONN o LISTCONN LPTR: 
muestra el contenido del «Diccionario 
Principal». 

— LISTU: muestra el numero del 
puerto, el nombre, la hora y otros datos 
de interés de todos los usuarios conec- 
tados al sistema en ese momento. 

Otros comandos: 

— LOGON: se utiliza para generar un 
proceso remoto en otro terminal. El co- 
mando nos pedirá el número del puer- 
to, el nombre del usuario y, en su caso, 
la palabra de paso. Sí la conexión se 
realiza con éxito aparecerá un mensaje 
de «LOGON SUCCESFUL». Si transcurri- 
dos unos minutos este mensaje no apa- 
rece, abortar el proceso con '<Ctr>C. 

— LOGOFF: este comando finaliza un 



proceso ejecutándose de forma remota 
en otro terminal. Al igual que en el caso 
anterior solicitará del usuario el núme- 
ro del canal y si el proceso tiene éxito 
se mostrará el mensaje «LOGOFF SUC- 
CESFUL», 

— El sistema operativo Pick permite 
el envío directo de mensajes de unos 
usuarios a otros. La sintaxis para este 
comando es: la palabra «ME IMS AGE» o 
«MSG», seguida por el nombre del usua- 
rio a quien va dirigido y todo ello segui- 
do por e! texto del mensaje. Se aconse- 
ja no usar más de 70 u 80 caracteres, 
para reducir la confusión en el terminal 
del otro usuario, si se desea mandar un 
mensaje a todos los usuarios conecta- 
dos en ese momento al sistema, usar un 
«*» en el campo de «nombre del usuario 
a quien va dirigido el mensaje». Si no se 



conoce el nombre de un usuario, pero sí 
su número de línea, se puede usar, en 
vez del mismo, una exclamación segui- 
da dei citado número. 

— POVF: muestra en pantalla el es- 
pacio disponible en disco. 

— WHO: indica el número de línea y 
el nombre del usuario conectado en ese 
terminal. Puede usarse alternativamen- 
te para conocer quién está en otra línea: 

> WHO P t (P t representa el número de 
línea). 

— BLOCK-PRINT: si no se le indica 
.nada, muestra en pantalla el texto es- 
crito. Si se Índica salida por impresora 
con '(P)', éste lo pasará al buffer de im- 
presión. 

> BLOCK-PRINT helio (P) 

Al principio de este apartado hablába- 
mos de tres tipos de comandos en TCL. 
Hasta el momento hemos comentado el 
primer grupo. Ahora describiremos el 
segundo grupo o, también denominado 
TCL-II. En general estos comandos ac- 
tuarán sobre o con los datos de un fi- 
chero o directorio de usuario. Por ello, 
en todos ellos será necesario suminis- 
trar al menos el nombre de un fichero 
o una lista de ellos. Sí dicho requisito 
no se cumple, TCL no cederá control al 
proceso. Algunos de estos comandos 
admitirán diferentes opciones, que po- 
drán solicitarse mediante la inclusión 
de la letra que lo defina (entre parénte- 
sis y al final de la línea de comando). 

Veamos algunos de ellos: 

> EDIT filename ítemlist options :aetiva 
el proceso EDITOR. 

> COPY filename itemlist options acti- 
va el proceso COPY. 

> BASIC filename itemlist options ac- 
tiva el proceso compilador de Basic. 

En todos ellos, el «filename» se refie- 
re a la sección de datos de un fichero, 
o a la sección de diccionario de un fi- 
chero si se usa 'DICT filename 1 . 

>CREATE-ACCOUIMT: éste es un co- 
mando que debe usarse desde el usua- 
rio SYSPROG, y sirve para «abrir cuen- 
ta» a nuevos usuarios. Durante este pro- 
ceso de creación, en definitiva, lo que 
se hace es crear un nuevo «Diccionario 
Principal» y añadirlo al fichero SYSTEM. 
Al fichero abierto se le añaden procesos 
estándar contenidos en un fichero de- 
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nominado NEWAC, que pertenece a 
SYS PRO G. NEWAC contiene cuatro ti- 
pos de «Items»; ficheros, comandos, 
Items ACCESS y procedimientos 
PROCS). Durante el proceso de crea- 
ción de una nueva cuenta el sistema so- 
licitará e! nombre del usuario, la pala- 
bra de paso, el nivel de protección de 
sus ficheros, el nivel de privilegio... 

> CREATE-FILE: se utiliza para añadir 
un nuevo fichero a la cuenta del usua- 
ho. El único requisito exigido es que no 
exista ya en nuestro Diccionario Princi- 
pal el nombre usado. La sintaxis de este 
comando puede ser de tres formas: 

a} > CREATE-FILE filename modu- 
lo", separation } modulo ,separation } 
donde se puede construir simultánea- 
mente la sección de datos y la de diccio- 
nario. 

b) > CREATE-FILE DICT filename mo- 
dulo separa t ion } 

si únicamente se utiliza para la sección 
de diccionario. 

c) > CREATE-FILE DATA filename, fi- 
ename 

si únicamente se quiere construir la 
sección de datos. El primer nombre re- 
presenta el diccionario y el segundo la 
sección de datos. 

> CLEAR-FILE; es un comando que se 
utiliza para vaciar un fichero, pero man- 
teniendo su espado. Análogamente al 
caso anterior, podra usarse para fiche- 
ros de diccionario o de datos. 

> DELETE-FILE; tiene una función pa- 
decida al comando anterior, pero en este 
caso el espacio en disco e$ liberado. 



El editor de Pick 

El sistema operativo Pick tiene un úni- 
ca editor, denominado EDITOR. En el 
apartado anterior ya vimos como se le 
amaba: 

> EDIT filename itemlist options 

Este presenta dos modos básicos de 
rperación; el modo comandos y el modo 
aserción o sustitución. En el primero de 
ellos, el prompt usado es un punto y 
:esde el puede llamarse cualquier co- 
mando del editor. El segundo modo nor- 
malmente se indica con un prompt V 
nmediatamente a la derecha del núme- 





£7 sistema operativo Pick permite 
el envío directo de mensajes de 
unos usuarios a otros. 



ro de línea actual. Cualquier carácter 
que se escriba se tratará como dato. 
Para cambiar de un modo a otro bastará 
con pulsar I si estamos en modo coman- 
dos y deseamos pasar a inserción, o pul- 
sar retorno de carro en caso contrario. 

Algunos de los comandos más usados 
del editor son: 

— Insertar (I); Pasa a modo de inser- 



ción hasta que se pulsa un retorno de 
carro cuando nos encontramos en el pri- 
mer carácter de una línea. 

— List (L): Realmente este comando 
tiene dos funciones, pero la más usual 
es para mostrar las líneas en el ítem ac- 
tual. 

— Comando ?: Muestra el fichero y 
el número de línea actual. 




El comando BLOCK-PRiNT de TCL permite ía impresión directa 
de texto introducido desde teclado. 
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NIVELES 

DE 

PRIORIDAD 





I La información que los usuarios tienen almacenada en ios discos del sistema está 
siempre protegida. Sólo es posible acceder a ella si se conoce el nombre del 
usuario y su palabra de paso. 



Comando S?: Muestra el tamaño 
del fichero. 

— Comando S: En condiciones nor- 
males el editor presenta en el margen 



derecho los números de las líneas. Con 
este comando se activa y desactiva esta 
opción. 

— Comando G: Permite movernos a 




PRIORIDAD 



3 

V y 



No todos los usuarios del sistema 
Pick tienen la misma prioridad. Esta 
se asigna cuando se abre la «cuenta». 
El usuario de mayor prioridad es 
siempre SYSPROG . 



la línea cuyo número se especifica a 
continuación del comando. 

— Comando T: Nos mueve a la línea 
superior del fichero. 

— Comando B: El cursor pasa a la úl- 
tima línea del fichero. 

— Comandos U y (M: Mueven el cur- 
sor una línea más arriba o abajo, respec- 
tivamente. 

— Comando DE; Borra la línea en 
curso. 

— Comando Fl: Abandona el editor y 
salva los cambios realizados, 

— Comando EX: También abandona 
el editor, pero no salva los cambios rea- 
lizados. 
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UCSD 
p-System (1 ) 



13 hora de diseñar 
un sistema opera- 
tivo hay que hacer 
frente a un primer 
interrogante esen- 



príncipio, que ninguno de los enfoques 
sea intrínsecamente bueno o malo. De 
hecho, hay ejemplos de uno y otro ban- 
do en el mercado, tan importantes y re- 
nombrados como el CP/M (orientado 
hacia un microprocesador), Apple-DOS 
(orientado hacia un microordenador) y 
UNIX (de tendencia más universalista). 



Transportabüidad ante todo 

A pesar de la cuestión abierta, bien es 
cierto que las tendencias actuales se di- 
rigen hacia una mayor compatibilidad y 
facilidad de intercambio de información 
entre equipos diferentes, con el fin de 
aprovechar las ventajas que ofrece ía 
conexión en red de todo tipo de ordena- 
dores. 



cial: ¿se construye un sistema operativo 
muy optimizado, soportado pdr un tipo 
muy concreto de microprocesador y H por 
ende, de microordenador?.., o bien, ¿se 
proyecta un S,0. menos rápido, pero que 
permita una mayor portabilidad del soft- 
ware a otras máquinas, al no depender 
en demasía de los condicionamientos 
hardware del sistema en el que está ins- 
talado? 

La decisión por una de las dos alter- 
nativas depende claramente de los ob- 
jetivos que se pretenden cubrir al desa- 
rrollar un S.O. Y no cabe afirmar, en 



El sistema operativo 
UCSD p-System está 
fundamentado en ef uso 
de un lenguaje de alto 
nivel: PASCAL 



I Un sistema operativo 
concebido en 
PASCAL 



Entre ios S.O, que siguen !a consigna 
de la transportaba lidad del software, 
cabe destacar el desarrollado en la Uni- 
versidad Calíforniana de San Diego 
(UCSD) al final de los años 70. Este 
S.O,, conocido como UCSD p-System, 
fue creado inicialmente con el propósi- 
to de implantar ia programación en 
PASCAL dentro del entorno de los mi- 
croordenadores; tendencia que se de- 
tecta fácilmente, sin más que fijarse en 
la cantidad de programas de utilidad dis- 
ponibles como ayuda para la confección 
de aplicaciones en PASCAL. 

La transportabil idad del UCSD 
p-System se fundamenta en la capaci- 
dad de lenguaje PASCAL que permite 
compilar o traducir programas a un có- 
digo intermedio llamado pseudocódigo o 
código-p, situado a la mitad de camino 
entre el código máquina y un lenguaje 
de alto nivel como, por ejemplo, el FOR- 
TRAN, BASIC o el mismo PASCAL. 

El códígo-p obtenido es el mismo para 
cualquier tipo de microordenador que 
disponga del lenguaje PASCAL. Así 
pues, la instalación del p-System en 
cualquier nuevo microordenador, sólo 
requiere que una parte del compilador 
sea sustituida, con el fin de convertir el 
código-p en código máquina ejecutable. 

En cuanto a la zona destinada a la co- 
municación del sistema con el exterior, 
cubierta por las rutinas de entrada/sa- 
lida, hay que comentar que normalmen- 
te está localizada en un módulo de có- 
digo máquina llamado BIOS (Basic In- 
put-Output System), módulo que debe 
ser retocado para acomodarlo a las exi- 
gencias def S.O. p-System. 

La introducción de estas modificacio- 
nes en cada sistema hacen que con un 
mínimo cambio sea posible salvar la ba- 
rrera que ofrecen los diferentes micro- 
procesadores a la generalidad del soft- 
ware. Así, puede lograrse que progra- 
mas desarrollados en microordenadores 
basados en el microprocesador 8086 de 
Intel, sean ejecutables sin ninguna tra- 
ba en otros sistemas con distinto micro- 
procesador, por ejemplo, e! Motorola 
68000, 

De un modo general, cuando se hace 
referencia a la transportabilidad de la 
mayoría de los sistemas operativos, se 
da por supuesto que se habla de los pro- 
gramas fuente en lenguaje de alto ni- 
vel, La versión del programa en lengua- 
je de alto nivel es la misma, pero ha de 
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convertirse en cada uno de los microor- 
denadores que operan bajo p-System. 



Elección con menús 

Los diversos comandos y aplicaciones 
disponibles bajo el UCSD p-System es- 
tán organizados en menús estructura- 
dos jerárquicamente (en forma de árbol), 
con múltiples niveles de submenús que 
dan acceso a los detalles de los coman- 
dos. Este modo de funcionamiento hace 
que no sea necesaria una memorización 
de un número más o menos extenso de 
comandos, antes de ser capaz de actuar 
sobre el sistema, ya que los comandos 
y sus significados son visibles en todo 
momento. 

La apariencia física de los menús di- 
fiere de la tradicional que ocupa una 
pantalla completa. En efecto, se aseme- 
jan realmente a mensajes del sistema, 
al estar indicadas todas las opciones en 
una sola línea de la pantalla. Ello obli- 
ga, en algunas ocasiones, a mostrar en 
el menú nada más que los comandos 
más usuales por falta de espacio. En es- 




inrañiriflcioN 



Desde el punto de vista del UCSD p- System, fa gestión de la información a través 
del sistema se realiza con volúmenes, o dispositivos con capacidad 
para almacenar : transmitir o recibir información. 
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tos casos existen submenús que com- 
plementan a los menús principales, ac- 
cediéndose a ellos al responder a un 
menú de comandos con el signo ?. 

Dado que todos los comandos se eje- 
cutan al elegir opciones de menús, el 
usuario se ve liberado de especificar for- 
mulaciones, a veces de complicada no- 
tación. Por ello, resulta tarea fácil reco- 
rrer las diversas ramas del árbol para 
llevar a buen término las oportunas ac- 
ciones. 



Manejo de ficheros 

La gestión de los ficheros con el 
UCSD p-System está basada en unos 
conceptos sencillos, con los que se 
construyen la arquitectura de entra- 
da/salida del sistema. 

Dichos conceptos son los siguientes: 



El UCSD p-System está muy bien dotado de programas de utilidad que apoyan y 
facilitan el desarrollo de aplicaciones de la más diversa naturaleza. 



— Dispositivo 

Bajo este nombre se agrupan diferen- 
tes periféricos conectados a la unidad 
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central, tales corno una consola, una 
mpresora, un controlador de disco, etc. 

— Número de unidad 

La identificación de los distintos dis- 
positivos conectados al sistema exige 
que cada uno de ellos tenga una etique- 
xa que lo distinga de los demás. Esto se 
consigue asignando a cada dispositivo 
un número, el llamado número unidad. 

— Volúmenes 

El sistema de ficheros de p-System 
está constituido por conjuntos de volú~ 
-nenes. El volumen es un soporte capaz 
ce almacenar información (en forma de 
‘ cheros) y de emitir y recibir informa- 
ción. 

— Nombres de volumen 

Cada volumen tiene asociado un nom- 
xre, at igual que los dispositivos tienen 
jn número de unidad. 

Todos los dispositivos, excepto los 
controladores de disco, son al mismo 

* ampo volúmenes. La impresora es un 

* olumen que emite información hacia el 




Los compiladores del UCSD p-$yst&m producen un único código , 
el código-p que puede traducirse a código máquina . 



CcmnfHTd: Etíit, Rkn. Rile. Cíarnplíink. Xtecute 

(CURSOR) 
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Los comandos del p-System 
están reflejados en menús de 
una sola linea i lo que facilita 
en gran medida su 
aprendizaje y uso práctico. 



exterior, la consola es un volumen que 
ecibe información (desde el teclado) o 
a emite (desde la pantalla), (Bajo el 
-unto de vista del p-System, la entrada 
:e datos a la consola se interpreta como 
si procediesen de un fichero). 

Los controladores de disco no son 
xonsiderados como volúmenes, ya que 
a información no es almacenada en 



ellos, sino en el disco; y tampoco son ca- 
paces de emitir ni recibir información, 
pues su trabajo es actuar sobre los me- 
canismos de lectura/escritura. 

Dentro de los diferentes volúmenes, 
existe uno que dada su importancia tie- 
ne un nombre especial (*). Nos referi- 
mos al volumen desde el cual se arran- 
ca el sistema. Este proceso de arranque 



consiste en copiar en la memoria inter- 
na el sistema operativo residente en dis- 
co y activar la CPU. Por lo demás, el vo- 
lumen denominado ^también se carac- 
teriza por disponer de ficheros especia- 
les utilizados para la configuración del 
sistema. 

La referencia a los nombres de fiche- 
ros se lleva a cabo con los métodos ya 
clásicos, de utilización de extensiones, 
referencias ambiguas (wild cards), etc. 

Pros y contras del UCSD 
p-System 

En el lado positivo del p-System cabe 
destacar su capacidad de concurrencia 
{reafización de varias tareas simultá- 
neamente), la existencia de utilidades 
que permiten una conexión en red local 
con otros tipos de ordenadores, así como 
su fácil aprendizaje y funcionalidad. 

La biblioteca de software existente es 
muy amplia, con lo que está garantiza* 
da la disponibilidad de una extensa co- 
lección de utilidades y programas de 
aplicación instalados en un rango de 
equipos que va desde Apple hasta sis- 
temas multiusuario como los Digital. 
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I La posibilidad de disponer del mismo código-p en todos los 
equipos gestionados por el UCSD p-System , hace que 
la transportabíiidad de programas sea casi absoluta , 



VOLUM 1 VOLUM 2 VOLUM 3 




I La identificación de un fichero se consigue al citar el volumen al que pertenece 
(VOLUM 21 el nombre del fichero ( FILE i y su tipo (CODE). 



La desventaja principal está en la len- 
titud con respecto a otros sistemas ope- 
rativos más especializados y orientados 
hacía una máquina en particular, Ef pro- 
bema de la falta de velocidad es conse- 
cuencia directa del modo de actuación 
deí UCSD p-System, ya que aunque los 
programas son traducidos a código-p, 
éste es interpretado como ío son la ma- 
yoría de los programas en BASIC. 

Por naturaleza, ios programas inter- 
pretados son más lentos que los compi- 
lados o que los escritos en código má- 
quina. En efecto, en la interpretación, 
una instrucción se traduce tantas veces 
como sea ejecutada dicha instrucción. 



mientras que en el caso de la compila- 
ción la traducción se realiza de una vez 
por todas. 

Aún con este serio inconveniente, su 
velocidad es aceptable para la mayoría 
de las aplicaciones, debido a que el có- 
digo-p es más eficiente que el BASIC y, 
por lo tanto, su velocidad mayor. Si las 
aplicaciones que se ejecutan bajo 
p-System son de gestión o tienen fre- 
cuentes accesos a disco, esta falta de 
velocidad queda aún más enmascarada. 
Ciertamente, el ordenador gasta la ma- 
yor parte de su tiempo aguardando en- 
tradas por teclado, u ocupándose de 
operaciones de entrada/sai ida a disco. 



que son varios órdenes de magnitud 
más lentas que las operaciones de cál- 
culo normales. 

Aunque la filosofía del UCSD 
p-System apunta hacia una transporta- 
bilídad total de sus programas, esto no 
siempre es posible; sobre todo si nos en- 
contramos con sistemas informáticos 
cuyos discos estén formateados siguien- 
do tendencias diferentes. 

Una idea de su transportabíiidad y 
compatibilidad la da la lista de los dife- 
rentes equipos en los que es posible su 
instalación; entre ellos destacan miem- 
bros de las familias Apple, COM MODO- 
RE, DIGITAL, IBM, TEXAS, NCR... 



Organización de la información 

La organización de la información con 
el UCSD p-System se realiza de acuer- 
do a una filosofía muy simple pero ver- 
daderamente eficaz; todo objeto que sea 
capaz de almacenar información (en for- 
ma de ficheros), o bien de recibiría y en- 
viarla, es etiquetado como un volumen. 
El flujo de información se reduce, en de- 
finitiva, a intercambios de datos entre 
volúmenes. 

Así pues, una impresora es un volu- 
men que envía información aí exterior 
del sistema, mientras que el teclado es 
también un volumen cuya función es la 
de introducir datos en el sistema. 

Los disquetes se comportan igual- 
mente como volúmenes, dado que su 
actividad (almacenar información) está 
comprendida en la definición de volu- 
men. A cada disco se asigna un nombre 
de volumen con el cual puede ser refe- 
renciado unívocamente. 

Para identificar la información conte- 
nida en los distintos volúmenes del sis- 
tema, deben existir ciertos convenios 
con los que se pueda acceder a la infor- 
mación por sus nombres. Así se evitará 
el grave inconveniente que supondría la 
exigencia de conocer las localizaciones 
exactas en donde reside ta información, 
a través de los diferentes sectores y pis- 
tas. 

Los ficheros se reconocen por su 
nombre y por el nombre del volumen en 
el cual están contenidos, actuando 
como separador de los dos identif ¡cati- 
vos el signo dos puntos (;). 

Los diversos volúmenes se identifican 
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La impresora no es considerada como una entidad aparte por 
e! UCSD p- System; sencillamente, es considerada como 
un volumen más sobre el que se vuelca información. 



sidente en ese instante en et dispositivo 
indicado por el numero unidad. 

De acuerdo a estas reglas serían vá- 
lidas las siguientes especificaciones de 
ficheros; 

VENTAS : ENERO.TEXT o 
#4; ENERO.TEXT 

Dentro de los volúmenes cabe distin- 
guir dos tipos: el volumen de arranque 
o «boot volume», diferenciado por repre- 
sentarse con un asterisco (*) y cuyo con- 
tenido hace posible el arranque del sis- 
tema, y el volumen en curso, o «prefíx 
vofume», que es el que está activo en un 
momento dado. Como se ha podido com- 
probar en el ejemplo, los nombres de los 
ficheros admiten extensiones (coletilla a 
continuación del punto) con las que se 
realiza una detección más rápida del 
contenido de los ficheros. De igual for- 
ma, la referencia a más de un fichero a 
la vez es posible por medio de referen- 
cias ambiguas (wildcards). 



Acceso a ficheros 



de dos formas. La primera consiste en 
asignar un nombre de volumen con el 
que éste pueda ser referenciado, mien- 
tras que la segunda se basa en la asig- 
nación de un número de unidad prece- 



dido por el signo #. Este segundo caso 
se diferencia del primero en que, al con- 
trario que el nombre de volumen, eí nú- 
mero de unidad no identifica a un solo 
volumen, sino que aplica el volumen re- 



Cuando se especifica el nombre de un 
fichero, el sistema operativo lleva a 
cabo las siguientes operaciones para 
leer los datos contenidos en el fichero. 




La referenaa a es 
volúmenes se rea za 
especi ficando e 
número de un nac 
del dispositivo caza- 
do contenerá. : z 
mediante e coopto 
nombre de . _ “ 
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En primer lugar, ef sistema operativo re- 
visa las diferentes unidades de disco 
disponibles para encontrar el nombre de 
votumen correcto. A continuación, si se 
ha encontrado el volumen indicado, se 
consulta el directorio del mismo para 
comprobar que existe en él un nombre 
de fichero idéntico al especificado. Acto 
seguido, si se ha comprobado Ja existen- 



cia deJ nombre del fichero en el direc- 
torio, el sistema operativo lee la infor- 
mación contenida en eJ directorio, cono- 
ciendo de este modo en qué Jugares del 
volumen está almacenada la informa- 
ción del referido fichero; el propio siste- 
ma operativo se encargará de leer ia in- 
formación residente en las posiciones 
oportunas. 




N* DE BLOQUES 



TITULO DEL 
VOLUMEN 




FECHA 
ULTIMA 
ACTUALIZACION 



CONTAB; 



BLOQUE DE 
COMIENZO 



<UNUSED> 


24 




6 




SALD05.TXT 


4 


20 X85 


30 


512 


<UNUSED> 


25 
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N0MINA.C0DE 


12 


21-X-85 


59 


512 


<UNUSED> 


209 
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N* DE BYTES DEL 
ULTIMO BLOQUE 




TEXTFILE 



CODEFILE 



2/2 files <listed/ in-d¡i> ,16blocks used, 258 uriused, 209 in targest area 



El comando EXTENDED DIRECTORY proporciona una información 
completa acerca del volumen en curso. 



El fichero de trabajo 

Dentro de los distintos ficheros que 
cohabitan en los soportes de memoria 
cabe mencionar a uno de ellos que, s: 
bien no es diferente de los demás en 
cuanto su estructura, si lo hace en 
cuanto a su función. El fichero al que 
nos referimos es el denominado fichero 
de trabajo, en el cual reside una copia 
del fichero que se ha especificado pare 
su acceso. Su empleo resultará muy úti 
cuando se hagan operaciones sobre ur 
mismo fichero, puesto que no habrá ne- 
cesidad de indicar en los comandos so- 
bre qué fichero deben ejecutarse. Er 
efecto, si no se indica el nombre de nin- 
gún fichero, el sistema toma por defec- 
to el fichero de trabajo. 

El FUER 



El tratamiento de los ficheros en 
UCSD p-System se efectúa bajo ef no- 
mopofio de un programa, denominado 
FILER, que centraliza todas las operacio- 
nes a realizar en los volúmenes y en los 
ficheros residentes en dichos volúme- 
nes. 

Con el FILER se pueden realizar ope- 
raciones como éstas; 

— Crear o borrar el fichero de traba- 
jo. 

— Cambiar el nombre, copiar y borran 
ficheros. 

— Copiar un fichero de un volumen 
a otro. 

— Imprimir un fichero. 

— Identificar áreas defectuosas er 
un disquete. 

La ejecución del FILER se logra al ele- 
gir del menú principal de comandos la 
opción que lo identifica (F) De inmedia- 
to aparecerá otro menú que refleja los 
distintos comandos disponibles en el 
entorno del FILER. Estos son los si- 
guientes: 

• VOLUMES 

Muestra los números o nombres de 
los volúmenes que están en línea en 
ese momento, así como los nombres de 
los volúmenes de arranque y en curso 

• PREFIX 

Muestra o cambia el nombre del vo- 
lumen en curso. Cuando se arranca el 
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Cuando un fichero va a ser utilizado en múltiples ocasiones, es un buen método 
etiquetarlo como archivo de trabajo . De esta forma no será preciso repetir, cada vez 
que se escriba un comando , el nombre det fichero sobre el que se debe actuar. 



s stema coinciden el volumen en curso 
i el volumen de arranque, siendo nece- 
sario ejecutar este comando si se desea 
acceder a otros volúmenes. 

• EXTENDED DIRECTORY 

Muestra el contenido del directorio de 
•jn volumen. Especifica el nombre del 
volumen, así como los nombres de los 

- cheros en él contenidos, el número de 
coques que ocupa cada fichero, sus te- 
nas de creación o última modificación, 
z I número del bloque en donde comien- 
za cada fichero, la cantidad de bytes 
contenidos en el último bloque y, por úl- 

- mo, el tipo de cada uno de los ficheros. 

• LIST DIRECTORY 

Es una versión reducida del comando 
anterior. Muestra tan sólo los nombres 
:e los ficheros, su tamaño en bloques y 
su fecha de creación o última actualiza- 
don. 

• GET 

Designa a un fichero como fichero de 
-abajo, sin necesidad de cambiar su 



nombre ya que basta con etiquetarlo 
como tal. Su utilidad se aprecia cuando 
se trabaja frecuentemente sobre un 
mismo fichero. 



• WHAT 

Revela la existencia o inexistencia det 
fichero de trabajo; en el caso de que 
exista, muestra su nombre y estado. 



Traducción e interpretación 
del lenguaje común 

El uso da ordenadores para la resolución de problemas 
está condicionado en gran manera por el grado de 
comunicación entre el hombre y la máquina. Esta 
comunicación ha ido evolucionando desde las primeras 
i complicadas conversaciones en código máquina, hasta 
t llegada de los lenguajes de cuarta generación o 
«-enguajes naturales* existentes en la actualidad. No 
róstante, estos lenguajes siguen siendo poco flexibles, 
religando al programador a utilizarlos de una forma 
iiuy precisa. La capacidad de! ordenador para entender 
f actuar según instrucciones dadas en un lenguaje 
coloquial de uso común, tal como el castellano, está 
empezando a desarrollarse, aunque dista mucho de 
star resuelta, 

jos son las principales dificultades inherentes al 
! 'enguaje común. La primera surge al ser el lenguaje 
romún mucho más rico y con estructuras más 
complejas que las contempladas por los lenguajes que 
=1 ordenador entiende en la actualidad. En segundo 
i jg a r, e I le ng u aje com ún está evoi u ciona ndo 
continuamente con nuevas palabras, nuevas 
i construcciones de frases y nuevos significados para 
nejas palabras. Con harta frecuencia, palabras y frases 
:enen significados que difieren enormemente de su 
nterpretación literal, 

ja complejidad del problema de la interpretación por 



parte del ordenador del lenguaje común, no ha sido 
freno en el empeño por buscar un sistema de 
interpretación. La clave para el futuro progreso parece 
ser que se encuentra en una combinación de 
limitaciones e interacción 

En contextos limitados que incluyen mucha interacción 
con el usuario, es posible que el ordenador entienda 
suficientemente el lenguaje común como para ser capaz 
de responder lógicamente. Existen programas que llevan 



a cabo conversaciones razonablemente simples con el 
usuario e interpretan sus preguntas, dando las 
respuestas apropiadas. Están empezando a aparecer en 
el mercado programas conversacionales ¿imples para 
diferentes aplicaciones que requieren respuestas del 
usuario también simples. Es previsible que en tos 
próximos años se avance sustancial mente en el tema, 
debido a los recientes avances tanto lingüísticos como 
informáticos 





La ambigüedad del lenguaje humano hace que situaciones tan sencillas como 
la descrita en la figura resulten problemáticas para la máquina. 
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• NEW 

Borra el fichero de trabajo del sistema, 
es decir, borra los ficheros de trabajo ac- 
tuales o los ficheros SYSTEM.WRKTEST 
y SYSTEM.WRK.CODE, que son los fiche- 
ros de trabajo existentes en el volumen 
de arranque y que son tomados por de- 
fecto al iniciar la sesión. 

• SAVE 

Cambia de nombre ios ficheros 
SYSTEM, WRK, TEXT y SYSTEM.WRK. 
CODE, permitiendo así guardar el conte- 
nido deí fichero de trabajo. 

• REMOVE 

Borra un nombre de fichero del direc- 
torio del volumen. La información del fi- 
chero no es borrada físicamente, sino 
que el espacio que ocupa es marcado 
como útil izable. 









FICHERO 

1 


FICHERO 

2 






Con el comando ZERO se borra toda 
la información contenida en un volumen. 



• CHANGE 

Cambia el nombre de un fichero o de 
un volumen. Sustituye el nombre anti- 
guo del fichero por el nuevo en el direc- 
torio del volumen. 

• MAKE 

Crea un fichero al insertar un nuevo 
nombre de fichero en el directorio de un 
volumen; reserva un determinado nú- 
mero de bloques del volumen para la 
constitución del nuevo fichero. 

• ZERO 

Inicializa eí directorio y el nombre del 



volumen; es decir, crea un volumen en 
blanco. Este paso previo es necesario 
para poder poblar un volumen con fiche- 
ros. 

• TRANSFER 

Permite mover información con Jas si- 
guientes alternativas: copiar un fichero 
en otro volumen, imprimir un fichero, 
mostrar un fichero por pantalla, realizar 



ocpias de respa Ido o de seguridad de vo- 
lúmenes enteros, etc. 

• KRUNCH 

El nombre de este comando refleja 
perfectamente su tarea, la cual se con- 
creta en reordenar el volumen compri- 
miendo los datos de manera que las zo- 
nas sin utilizar se reúnan en un solc 
bloque. Ello facilitará el acceso a la in- 
formación. 

• BAD BLOCKS 

Comprueba la existencia de áreas de- 
fectuosas en eí disquete, ocasionadas 
por el continuo uso de ia superficie 
magnética que lo recubre. 

• EXAMINE 

Sirve para examinar los bloques de- 
fectuosos localizados con el comando 
anterior. El modo de operar es el si- 
guiente: se lee un bloque defectuoso, se 
escribe y, a continuación, se vuelve a 
escribir; esta operación se realiza un de- 
terminado número de veces, compro- 
bándose si lo escrito es igual a lo leído 

• DATE 

Fija la fecha para que sea posible 
marcar los ficheros con una fecha de 
creación o última actualización. 



RESUMEN DE COMANDOS DEL FUER 


BAD BLOCKS 


Inspecciona los bloques de un disco, identificando los defectuosos. 


CHANGE 


Cambia el nombre de un fichero o de un volumen. 


DATE 


Define la fecha del sistema. 


EXAMINE 


Intenta reparar los bloques defectuosos de un disco. 


EXTENDED DIRECTÜRY 


Lista los nombres de los fichereos en un volumen. 


GET 


Designa a un fichero como fichero de trabajo. 


KRUNCH 


Reordena el contenido de un volumen, agrupando espacios libres. 


LIST DIRECTGRY 


Lista los nombres de los ficheros de un volumen. 


MAKE 


Crea un nuevo fichero. 


NEW 


Limpia el fichero de trabajo. 


PREFIX 


Designa un nuevo volumen como volumen-prefijo. 


QUIT 


Termina Filer. 


REMOVE 


Borra ficheros de un volumen. 


SAVE 


Graba con un nuevo nombre el fichero de trabajo. 


' TRANSFER 


Copia un fichero en otro volumen o dispositivo. 


VOLUMES 


Lista los volúmenes existentes. 


WHAT 


Refleja el estado del fichero de trabajo. 


ZERO 


Inicializa el directorio de un volumen. 
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UCSD 
System (2) 



Los tres editores del 
sistema operativo 




El usuario del sistema operativo UCSD p-System tiene a su disposición varias 
herramientas de apoyo para las tareas de edición. 




I 



El editor YALOE de UCSD 
p-System está orientado 
a la línea. 




El editor L2 actualiza el buffer de edición continuamente 
desde la memoria de masa. 



■ n el sistema ope- 
rativo UCSD 
p-System, el 
usuario cuenta 
con la posibilidad 
de elegir entre tres editores: un editor 
de líneas y dos modalidades de editor 
4ull screen» o de pantalla completa Es- 
tos editores son los siguientes: 

— YALOE 

— Editor estándar «full screen» 

- L2 

YALOE esa el nombre constituido a 
partir de las siguientes siglas «Yet Anoth- 
er Line Oriented Editor», En efecto, se 
trata de un editor orientado a la línea, 
por lo que resulta interesante en aque- 
llos casos en los cuales no se dispone 
de medios adecuados para la introduc- 
ción de datos al ordenador. El editor es- 
tándar de pantalla completa es el que 
va asociado normalmente con ef siste- 
ma operativo UCSD-p. Como todo editor 
de tipo «full screen» permite al usuario 
extender la actividad de edición a todo 
el contenido de la pantalla, lo cual exi- 
ge contar con el oportuno periférico de 
visualízación, así como con particiones 
de memoria adecuadas. Este editor per- 
mite la localización y sustitución de gru- 
mos de caracteres, así como la ejecución 
de funciones orientadas a una mayor 
comprensión de los programas y textos 
sujetos a edición. 

Para su entrada en actividad, el editor 
estándar exige la asignación de un área 
je memoria {buffer de editor) en la que 
sea posible cargar los ficheros a tratar. 
El contenido de los referidos ficheros es 
modificado mientras reside en esa zona 
ie memoria; luego, una vez concluida 
su edición, el contenido de la misma 
oasa a actualizar los correspondientes 
"icheros residentes en un soporte de 
memoria secundaria (en disco flexible, 
jov ejemplo). 

En este punto se hace patente una in- 
suficiencia del editor estándar del UCSD 
j-System, cual es el hecho de admitir 
tan sólo ficheros que tengan un tamaño 
gual al del buffer del editor; de tal for- 
“a que no es posible cargar ficheros de 
superior tamaño. Esta característica de- 
precia su calidad respecto a los editores 
de otros sistemas operativos, como el 
CP/M o MS-DOS. 

El editor L2 del sistema operativo 



UCSD p-System aporta una solución a 
las objeciones que acabamos de preci- 
sar. Mantiene igualmente un buffer de 



edición; pero ahora éste puede ser más 
reducido puesto que se mantiene un fi- 
chero auxiliar en el disco que permitirá 
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Al acceder al editor del 
sistema operativo UCSD 
p-System cabe la 
posibilidad inicial de 
elegir entre 3 posibles 
caminos. 







PROMPT 






0P1 



0P2 



0P3 



ir operando con sucesivas porciones, 
oportunamente cargadas en el buffer de 
edición. Con este método no existe ya el 
límite impuesto por el tamaño de Jos fi- 
cheros a editar. 

En fos próximos párrafos vamos a des- 
cribir las principales características del 
editor estándar, dado que se trata de la 
alternativa más común en este sistema 
operativo. 

Como dato general, cabe señalar que 
éste puede operar en dos modalidades: 
programa y texto. En la primera de ellas 
se trata de ficheros que contienen pro- 
gramas en Pascal, mientras que en la 
segunda se procesan ficheros de texto 
en lenguaje natural, tai como ocurre 
con un procesador de textos convencio- 
nal, aunque sin muchas de las capaci- 
dades de éste último. 



Acceso al editor estándar 

EJ acceso al editor se logra tecleando 
la palabra EDIT. Hecho esto, se abren 
tres posibilidades: 

• Carga del fichero de trabajo. Sólo 
puede producirse si en el directorio raíz 
está definido un fichero de nombre: 

SYSTEM, WRK. TEXT 

Este proceso es automático y no se 
produce si el fichero no existe, 

• Carga de un fichero específico. 
Para ello es preciso teclear el nombre 
del fichero sin el sufijo TEXT, Esta op- 
ción desencadenará la carga del fichero 
en el buffer del editor. 



El prompt del UCSD p-System 
muestra la lista de opciones y 
comandos directamente accesibles. 







• Carga de un fichero en blanco. Para 
ello es necesario, únicamente, accionar 
la tecla RETURN. 

Si no se ha cometido ningún error, 
bastará con pulsar la tecla de ESCAPE 
para salir del editor y pasar al modo ge- 
neral de comandos. En cualquier caso 
de los indicados aparecerá el prompt del 
editor, el cual contiene un resumen de 
los diferentes comandos que permiten 
controlar el funcionamiento del editor. 
El aspecto de este prompt es: 
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>Edit:A (djst C(py D(Lete F(ind l{nsrt 
J(mp R(place Q(uit X(chng Z{ap) 



Características especiales del 
editor estándar 

Este editor estándar del UCSD 
p-System ofrece una serie de posibilida- 
des que distinguen su funcionamiento 
de otros editores. Cualquier usuario de 
un editor sabe que uno de los aspectos 
más tediosos, cuando es necesario efec- 
tuar correcciones, reside en la necesi- 
dad de desplazar el cursor del editor ha- 
cía atrás. Pues bien H este editor ofrece 
tal posibilidad de movimiento hacia 
atrás, lo cual se indica por la dirección 
que muestra el símbolo >localizado en 
el prompt del editor. 

Pulsando la tecla < es posible cam- 
biar el sentido de desplazamiento, con 
o cual se da un toque de flexibilidad a 
as operaciones. Pulsando la menciona- 
da tecla se devolveré el desplazamiento 
a su sentido usual. 

Otra característica singular de este 
editor es el hecho de que permite pro- 
gramar el efecto de las teclas de con- 
sol del cursor en forma de autorrepeti- 
ción predefinida. Así, para la operación 
de la barra espaciado ra, por ejemplo, 
bastará con pulsar un número cualquie- 
ra y a continuación dicha barra, para que 
el cursor se desplace un número de es- 
pacios igual al número introducido, 
^ual efecto puede conseguirse con las 
:eclas que controlan el desplazamiento 
ce I cursor en cualquier sentido (fle- 
chas), con el fabulador, etc. 



Desplazamiento del cursor 

Una vez que se tiene un fichero car- 
gado en el buffer del editor, pueden dar 
:omienzo las operaciones sobre su con- 
tenido, Para ello es necesario desplazar 
el cursor a través de la pantalla, con ob- 
sto de situarlo en aquellos puntos en 
tos que deba realizarse un proceso de 
edición. Los métodos de desplazamien- 
-q a disposición del usuario son los si- 
cuentes: 



— Barra espadadora. La característica más relevante de las 

— Teclas «Backspace», «RETURISU y órdenes de desplazamiento es la de ad- 

«TAB». mitir argumentos numéricos en la for- 

— Comandos Jump y Page ma señalada en el apartado anterior. En 




f El usuario del UCSD p-Sy$tem cuenta con tres posibles editores para facilitar su 
í labor de confección de programas o documentos de texto sobre la pan tafia. 




— Teclas de desplazamiento en cual- Es posible alterar el modo de operación del editor 

quier dirección (flechas) realizando un ajuste de sus parámetros. 
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narse en eJ buffer del editor. Su activa- 
ción permite al usuario saltar con inme- 
diatez al principiooalfinaldedícho buf- 
fer. Si previamente se han definido los 
oportunos marcadores de posición en e 
interior del buffer, dicho comando per- 
mitirá posicionarse sobre ellos. El salte 
se producirá a la marca inmediatamen- 
te posterior a la posición actual en - 
que se encuentra el cursor, dentro de 
conjunto global del buffer de edición. 

El comando PAGE se emplea para 
gestionar las distintas páginas del buf- 
fer del editor En su definición interna 
ésta se divide en lo que se denominar 
páginas, que no son más que particio- 
nes de memoria de un tamaño predeter- 
minado. Dicho buffer puede contení 
dos, tres, cinco o el número de páginas 
que correspondan por su tamaño. Po' 
medio del comando PAGE queda a dis- 
posición del usuario un método por me- 
dio del cual es posible pasar de una pá- 
gina a otra sin mayores complicaciones 
Normalmente, cuando se carga er 
memoria el fichero que se desea tratar 
la página que aparece en la pantalla es 
la situada en la cabecera dei buffer de 
edición. Una vez que el usuario haya 
efectuado los cambios oportunos er 
esta página, necesitará pasar a Ja si- 
El editor estándar del UCSD p-System ofrece guíente para proseguir las operaciones 

medios para desplazar el campo de 
visión sobre el buffer 



todo caso, la barra espadadora sólo ad- 
mite desplazamientos en el interior de 
la linea en curso; aunque, igualmente 
acepta argumentos numéricos. 

La tecla Backspace cumple una fun- 
ción similar a la barra espadadora, si 
bien se desplaza en sentido inverso a la 
anterior; concretamente, su sentido de 
movimiento depende de los criterios fi- 
jados por el usuario. 

La tecla RETURIM permite saltar verti- 
calmente de línea en línea, posicionan- 
do el cursor en el primer carácter en 
blanco de la siguiente. La tecla TAB 
hace que el cursor se desplace un de- 
terminado número de espacios hacía 
adelante. Por defecto este número es de 
8 espacios (1, 9, 17, 25) aunque al igual 
que en el caso de los comandos ante- 
riores, admite argumentos numéricos 
para el control del número de espacios 
a saltar. 

El comando JUMP permite posicio- 



P ara ello le bastará con pulsar la tecla 
P y accederá a la pantalla Ja siguiente 



fti.s 




INSERT 



LHJiripcsviRfliJin 



El comando INSERT permite introducir nueva información sin destruir ia que 
anteriormente se encontraba en el buffer de edición 



BUFFER 
DEL EDITOR 
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página residente en memoria. También 
es posible ordena el retroceso a la pá- 
gina previa, para lo cual tan sólo hay 
que seguir un procedimiento similar, 
con la única salvedad de que el cursor 
que señala el desplazamiento relativo 
de los diferentes comandos ha de estar 
apuntando hacía atrás. Este tipo de des- 
plazamiento sobre la pantalla del orde- 
nador recibe el nombre de «scrolííng» y 
para su control también es posible re- 
currir al empleo de argumentos numé- 
ricos. Si se pulsa una tecla numérica, 
por ejemplo la tecla 3, y a continuación 
la tecla P se producirá un salto de 3 pá- 
ginas hacia adelante o hacia atrás, de- 
pendiendo de la orientación que posea 
el indicador de desplazamiento localiza- 
do en el prompt del eidtor. 



Modos de operación del editor. El 
comando set 




La opción 

EXCHANGE permite 
reemplazar ; 
carácter a carácter 
datos localizados 
en el buffer de 
texto. 



El editor estándar del sistema opera- 
tivo UCSD p-System puede operar, se- 
gún se ha visto, en dos modos básicos: 
el modo programa, a través del cual es 
posible el tratamiento de ficheros que 
contienen programas en Pascal, y el 
modo texto a través del cual se pueden 
editar ficheros en lenguaje natural. 

Tal selección de comportamiento se 
establece cambiando ciertos parámetros 
del editor; parámetros que están a dis- 
posición del usuario a través del coman- 
do SET por medio de sus diferentes op- 
ciones internas: autoindentación y relle- 
nado, control de márgenes y gestión de 
párrafos. Normalmente, el editor se co- 
loca automáticamente en el modo PRO- 
GRAM con objeto de controlar la opera- 
ción con ficheros de programas. La opor- 
:una modificación de Jos parámetros 
cermítirá el paso el modo TEXT, 

Operación del editor estándar en 
modo programa 

El editor estándar del sistema opera - 
i vo UCSD p-System esta gobernado por 
:oda una serie de parámetros, controla- 
dos de tal forma que el usuario puede 
modificarlos y cambiarlos según sus ne- 
zesidades. Básicamente, el editor puede 
:perar en dos modos fundamentales: el 



modo PROGRAM en el cual prepara fi- 
cheros conteniendo programas en Pas- 
cal, y el modo TEXT, en el que se editan 
textos en lenguaje natural, operando 
como un procesador de texto de reduci- 
das características. Ambos modos se de- 
finen a través del comando SET, el cual 
permite controlar Jos parámetros def 
editor. 

Cada vez que se activa el editor, éste 
entra por defecto en modo PROGRAM. 

Dada su amplitud, no se detallarán en 
los próximos párrafos la totalidad de los 
comandos o modos de trabajo del editor 
a disposición del usuario, sino única- 
mente los más relevantes. 

* INSERT 

El cometido de este comando es per- 
mitir la entrada de información en el 
buffer del editor, sin destruir Da informa- 
ción ya existente en el mismo. Este pro- 
cedimiento puede emplearse también 



para introducir nuevos datos en un T- 
chero de texto ya creado, o incluso para 
generar un nuevo fichero de texto. Er 
cualquier caso, el volumen de informa- 
ción a introducir queda limitado por e 
propio tamaño del buffer de texto , ó~ 
la memoria principal del sistema 

Para seleccionar la opción \SE Z_ 
basta con situar el cursor en la pcs : : _ 
en la que se desean introducir r_e.;s 
datos y pulsar la tecla L En ese p'eos: 
instante aparecerá el prompt ce í\5E" 
sustituyendo al del editor, Dícnc ~'z —z: 
muestra las opciones básicas £ : 
ción del usuario. Estas sor r*e.e 
síntesis: 

— - Backspace: permite el s" e 

timo carácter incorrecto. A! ac: va' zrc-a 
tecla, el cursor se desplaza - = : e aves 
y borra el último carácter 

— Delele: facilita el borrar: : 

punto en el que se encuernas e : . 
hasta el final de la línea pre 1 . : — -- 

sertada. 



DELET[E] flLL 



En modo DELETE la información se borra sin más que desplaza r 
el cursor sobre los caracteres a eliminar 










— Ext: pone fin al proceso de inser- 
ción y actualiza el buffer del editor. 

— Escape: accionando la tecla de es- 
cape se interrumpirá el proceso de in- 
serción, borrándose la información in- 
troducida y devolviéndose ei buffer del 
editor a las condiciones en que se en- 
contraba antes de iniciar el proceso. 

El modo INSERT tiene además dos ca- 
racterísticas especiales. En primer lugar 
permite operar con autoindentación (al 
pulsar RETURN para pasar a la línea si- 
guiente, el cursor se situará automáti- 
camente bajo el primer carácter no en 
blanco de la línea que se acaba de in- 
troducir). 

Esta posibilidad es sumamente útil af 
escribir programas escritos en Pascal, 
dado que facilita la indentación del tex- 
to del programa, con las consiguientes 
ventajas que ello supone para la com- 
prensión deí mismo. Otra característica 
de INSERI se concreta en permitir el 
«desbordamiento» (overflow) de las lí- 
neas, escribiendo más allá del margen 
de la pantalla, y permitiendo por tanto 
líneas de mayor longitud. 



El editor del sistema operativo UCSD p-System i operando en modo * programa 
apoya ¡a edición de ficheros cuyo contenido sean programas en lenguaje PASCAL 

• EXCHANGE (Intercambio) 

En este modo de operación, el siste- 
ma operativo UCSD p-System facilita e' 
intercambio de caracteres del buffer de 
editor, uno a uno. Su operación es algo 
restringida, ya que sólo actúa en una 
sola línea y no pueden intercambiarse 
bloques completos de texto sino tan sólo 
caracteres. Para entrar en este modo de 
operación es preciso pulsar la tecla X 
El correspondiente prompt sustituirá al 
del editor. Las opciones que ofrece el 
modo EXCHANGE son las siguientes: 

— Backspace: permite retroceder un 
carácter, reponiendo el carácter elimi- 
nado en caso de error. 

— Ext: facilita la salida de este modo 
de operación, actualizando el buffer del 
editor. 

— Esc: se produce al pulsar la tecla 
de Escape, y origina la salida de este 
modo de operación sin actualizar el fi- 
chero editado y manteniendo el buffer 
de editor en las condiciones inicíales. 



El comando COPY permite 
cargar información en el 
buffer leyéndola deí soporte 
de memoria externa. 



• DELETE 

Como su propio nombre indica, este 
modo de operación permite eliminar 
elementos contenidos en el buffer de' 
editor, borrando los datos carácter a ca- 
rácter. Este proceso se produce despla- 



BUFFER 



t 
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zando el cursor sobre el texto a elimi- 
nar. No obstante, el texto borrado no es 
retirado def buffer mientras no se indi- 
que taxativamente esta opción. Para fa- 
cilitar las tareas de borrado, el usuario 
puede modificar el sentido de desplaza- 
miento del cursor determinado por el 
marcador de dirección. 

La salida del modo DELETE sólo pue- 
de ordenarse en base a las opciones que 
siguen: 

— Ext: se produce la actualización 
del buffer de editor. 

— Esc: no se actualiza el buffer de 
editor, sino que éste se mantiene en las 
condiciones de partida antes de entrar 
en el proceso, 

• COPY 

Este comando permite copiar informa- 
ción de los textos que actualmente se 
encuentran en memoria; permite asi- 
mismo trasladar zonas de un fichero al 
buffer de texto Para acceder a este co- 
mando basta con pulsar la tecla C, lo 



cual hará que aparezca el prompt de 
este comando; en él están reflejadas las 
diferentes opciones seleccionadles, 

— Esc: al pulsar la tecla de escape 
se abandonará el modo COPY, pasando 
af modo genera] de trabajo del editor; no 
será modificado el buffer del editor. 

— From File: al seleccionar esta op- 
ción, lo cual se realiza pulsando la te- 
cla F, permite cargar en el buffer de edi- 
ción la totalidad o sólo una parte de un 
fichero residente en un periférico de al- 
macenamiento masivo, 

— Buffer: esta opción, seleccionada 
por medio de la tecla B, hace que se in- 
serte la información contenida en un 
buffer denominado de copia, a partir del 
punto en que se encuentra el cursor El 
buffer de copia es alimentado con carac- 
teres cada vez que se ejecuta una ac- 
ción DELETE o un comando INSERT. 

• ADJUST 

La misión de este comando es despla- 
zar las líneas que constituyen el progra- 



ma residente en el buffer de editor de 
manera que sea más legible. El despla- 
zamiento de las líneas se logra actuan- 
do sobre las teclas de control del cur- 
sor. Otras opciones permiten el centra- 
do de texto en la pantalla. 

• Comando QUIT 

Este comando pone fin a la actividad 
del editor, regresando el sistema al 
modo comando. Su ejecución admite 
cuatro alternativas: 

— Almacenar el contenido del buffer 
de editor en el volumen raíz, bajo el 
nombre del fichero genérico 
SYSTEM.WRK.TEXT, el cual, si ya exis- 
te, es sustituido por el último fichero en 
curso. 

— Almacenar los datos en cualquier 
volumen, dentro de un fichero cuyo 
nombre determine el propio usuario. 

— Salida al modo general de coman- 
do sin escribir fa información en ningún 
fichero. 

— Retorno al modo de editor sin es- 



Formas de proceso de datos 
y su repercusión en el 
hardware 

El tratamiento de datos admite dos variantes 
fundamentales cuya elección depende, esencialmente, 
de las necesidades del usuario del equipo informático. 
Tal decisión implica un desplazamiento de ios requisitos 
técnicos dei hardware que ha cíe soportarlo. La primera 
alternativa es el denominado proceso «omline». Esta 
técnica permite que se realicen Jas transacciones y se 
actualicen los bancos de datos en el mismo instante en 
el que se lleva a cabo la operación. Un ejemplo puede 
ser la reserva de un billete de avión en cualquier oficina 
preparada para ello. Dado que en este modo de 
operación las respuestas a las peticiones del usuario 
han de ser sumamente rápidas, es necesario que la CPU 
sea capaz de procesar un gran número de transacciones 
a gran velocidad. Igualmente, se necesitan unidades de 
disco cuyos tiempos de acceso a fa información 
almacenada en ellos sean los más bajos posibles. 
También es imprescindible que los sistemas de 
transmisión de información íerminal-CPÜ yCPÜ-unidad 
de disco, sean de gran capacidad y velocidad; resultaría 
ilógico tener una CPU muy potente pero rodeada de 
sistemas de transferencia de información lentos e 
ineficaces. 

Eí proceso de datos en modo «batch» supone la antítesis 
del proceso de datos on-line* En él se submiten Jas 



tareas a realizar, las cuales se emplazan en una serie 
de colas dependiendo de sus respectivas prioridades. La 
CPU $e ocupa de procesarlas una tras otra, con los 
consiguientes retrasos. Obviamente, los requisitos 
especificados para el proceso de datos on-line serían 
también deseables en una máquina orientada al proceso 
batch. Sin embargo, por la propia naturaleza de esia 
técnica, es posible rebajar las exigencias y trabajar con 



unidades de proceso, sistemas de comunicaciones y 
periféricos de almacenamiento de inferior capacidad y 
velodidad de proceso. 

Normalmente, el proceso en modo batch es el que se 
emplea en operaciones tales como confección de 
nóminas o gestión de ficheros de personal, tareas que 
normalmente no requieren una respuesta instantánea, y 
que pueden extenderse en el tiempo 
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QUÍT devuelve el control del sistema al nivel general 
de comandos , desde el entorno del editor. 



eribir ningún fichero, con objeto de pro- 
seguir el trabajo. 

Operación del editor estándar en 
modo TEXT 

En el modo TEXT, el editor estándar 
del UCSD p-System opera básicamente 
con Jos mismos comandos descritos 
para el modo PROGRAM, Sin embargo, 
los parámetros que gobiernan este pro- 
ceso difieren en su definición. 

El control de los nuevos matices se 
realiza a través de la opción ENVIRON- 
MENT asociada al comando SET. 

Una vez activado el comando SET, la 
opción ENVIRONMENT se selecciona 
pulsando la tecla E. De inmediato se 
presenta una pantalla en la cual se vi- 
sualiza el estado actual de los paráme- 
tros que gobiernan al editor, para que el 
usuario decida sobre su modificación. 
Las características seleccionadles son; 

— Automdentación; cuando está en 
opción «TRUE», af operar en modo IN- 
SERT se producirá una indentacíón 
igual a la de la línea previa. Si es «FAL- 
SE» cada línea irá justificada a la iz- 
quierda. 

— Filing: si su valor es «TRUE», cuan- 
do se salga una palabra de la línea ésta 
pasará automáticamente a la siguiente. 
En caso contrarío se producirá una si- 
tuación de «overfíow». 

— Márgenes; sólo pueden controlar- 
se cuando la automdentación está de- 
sactivada y el modo Filing en activo. 

— Margen de párrafo: sólo produce 
indentacíón en la primera línea de un 
párrafo, con las mismas condiciones 
que en el caso de los márgenes. 

El cambio de estos parámetros se rea- 



liza — una vez seleccionada la opción 
ENVIRONMENT— poniendo en práctica 
la secuencia de operaciones que se de- 
talla a continuación: 

— Pulsar la letra correspondiente al 
código de la característica a modificar, 
— Si el dato a alterar es <*TRUE» o 



«FALSE», pulsar T o F respectivamente. 

“ En el caso de que sea necesario 
introducir un número, éste debe teclear- 
se seguido por una acción sobre la ba- 
rra espacíadora. En ese preciso instan- 
te, el cursor volverá al prompt de ENVI- 
RONMEIMT. 



Formas de almacenamiento 
interno de los datos 

Cuando un programa está en activo, los datos que 
utiliza son extraídos de diferentes puntos del sistema 
informático; ya sea unidades de cinta, discos magnéticos 
o disquetes. Una vez leídos los datos del soporte 
externo, éstos son depositados en diversas áreas de la 
memoria central del ordenador; áreas que dependen de 
las propias características de los datos. En términos 
generales, estas áreas de la memoria primaria pueden 
catalogarse en dos tipos: zonas de Entrada/Salida y 
área de trabajo. Cuando un programa necasita datos que 
han de ser obtenidos de un fichero externo, estos son 



leídos y depositados en un área de entrada/salida 
denominada «buffet, El tamaño de esta zona de 
memoria primaria ha de ser, como poco, igual al tamaño 
del registro físico que da cobijo a los datos en el 
periférico en cuestión. Por ejemplo, el tamaño mínimo 
del buffer en el caso de leer tarjetas perforadas, se 
concreta en 80 caracteres (información que, 
normalmente, puede leerse de una sola tarjeta). 

Por Ja misma razón, es necesario contar con la 
presencia de un buffer para los datos de salida. En él se 
irán almacenando los datos que deban enviarse a otros 
periféricos: unidad de disco, impresora, terminal... 

El área de trabajo ocupa gran parte de la memoria 
primaria disponible, ya que su misión es almacenar las 
informaciones constantes y variables que un ordenador 



necesita para la ejecución del programa en curso. Así, 
en el área de trabajo se almacenarán datos constantes, 
como pueden sor encabezamientos de informes, tablas 
numéricas, códigos postales. Una subárea dentro de 
esta entidad de almacenamiento es la encargada de 
contener todas aquellas informaciones variables que se 
generan en el transcurso de un programa; por ejemplo: 
variables que actúan como contadores, acumufadores o, 
simplemente, como variables de operación. 

En resumen, las áreas de entrada y salida actúan como 
zonas de almacenamiento intermedio de la información 
que fluye entre la unidad central y los dispositivos 
periféricos, mientras que el área de trabajo se ocupa de 
memorizar los datos internos impficados en la ejecución 
de un programa. 
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I UNIX es un siste- 
ma operativo mul- 
tiusuario {soporta 
varios usuarios 
actuando ai mis- 
mo tiempo sobre el ordenador) y multi- 
tarea {ejecución de más de un programa 
a la vez) diseñado inicíalmente para mi- 
n [ordenadores. No obstante, debido a su 
facilidad de uso, independencia del 
hardware y adaptabilidad a las exigen- 
cias de cada usuario, el UNIX está pe- 
netrando cada vez más en el mundo de 
fos microordenadores. 



Un poco de historia 

El sistema operativo UNIX se gestó a 
finales de los años sesenta en fos labo- 
ratorios de la Bell Telephone, pertene- 
cientes a las compañías norteamerica- 
nas American Telephone and Telegraph 
y Western Electric, de reconocido pres- 
tigio en el mundo científico. 

Un programador llamado Ken Thomp- 
son, no muy satisfecho con el sistema 
operativo de que disponía (Multics) 
—aunque en aquellos años éste era uno 
de los primeros sistemas operativos in- 
teractivos, arrastraba bastantes secue- 
las de sus antepasados orientados a 
procesos por lotes—, decidió escribir su 
propio s itema operativo. 

Inicíalmente, el UNIX fue escrito en el 
lenguaje ensamblador del mmiordena- 
dor PDP-7de Digital Equipment Corpo- 
ration. En el año 1971, el UNIX fue tras- 
ladado al más famoso ordenador de la 
gama PDP, el PDP-11, reescribiendo 
parte del sistema operativo en un nue- 
vo lenguaje, el B (precursor del actual 
lenguaje C). 

Ese mismo año llegó la versión del 
UNIX a otro programador de los labora- 
torios Bell, Dennis Ritchi, padre del len- 
guaje C, que junto con Ken Thompson 
tradujo enteramente el UNIX a este len- 
guaje. 

Dada la imposibilidad de su comercia- 
lización por parte de la AT&T, esta fir- 
ma decidió distribuirlo con fines pura- 
mente filantrópicos entre los Colegios y 
Universidades que Jo solicitaran; a cam- 
bio de un pago simbólico, estas entida- 
des recibían una cinta con el sistema 



UNIX (1) 

operativo UNIX. Semejante decisión 
causó principalmente dos efectos de 
distinto signo. El primero fue la rápida 
extensión y uso del UNIX al entrar en 
contacto con multitudes de estudiantes 
y laboratorios de investigación, lo que 
contribuyó a que se convirtiera en uno 
de los sistemas operativos más conoci- 
dos dentro del mundo científico. El se- 
gundo efecto se concreta en Ja gran di- 
versidad de versiones que han ido sur- 
giendo a partir del UNIX primigenio; ello 
tiene su razón principal en el hecho de 
que no existió una única mano que di- 
rigiese su desarrollo, así como a la gran 
facilidad que presenta el UNIX para re- 
cibir nuevas aplicaciones. 

Para combatir este maremagnum de 
versiones, y aprovechando su separa- 
ción de los laboratorios Bell en el año 
1984, AT&T ha lanzado al mercado fa 
versión de UNIX que pretende ser la es- 
tándar: UNIX versión V. 



Las bazas del UNIX 

• J ransp ortabííidad 
La implantación del sistema operati- 
vo UNIX en cualquier ordenador queda 
garantizada por el hecho de que está es- 
crito en un lenguaje de alto niveí: el C. 
Ello significa que no está ligado a una 



En busca de un 
sistema operativo 
estándar 




La fácil compatibilidad dei UNIX con 
casi cualquier tipo de ordenador : lo 
l convierte en un firme candidato a 
I sistema operativo estándar 

única familia de microprocesadores, 
como ocurre con los sistemas operati- 
vos escritos en ensamblador; ta! es el 
caso del CP/M o del MS/DOS. 

Los equipos encuadrados en el rango 
que va desde los microordenadores a los 
grandes ordenadores, están perfecta- 
mente capacitados para poder soportar 
el sistema operativo UNIX sin complica- 
ción alguna. Basta con un tiempo apro- 
ximado de dos o tres semanas para in- 




Como quiera que el UNIX es un sistema operativo escrito en lenguaje 
de alto nivel resulta plenamente independiente del microprocesador 
que constituya la CPU del equipo. 
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La estructura dei UNIX consta de un 
núcleo i encargado de realizar las 
tareas propias del sistema operativo , 
un caparazón que establece la 
comunicación con el usuario , y 
multitud de programas de útil idad. 



troducir el UNIX en cualquier ordenador 
de nuevo cuño. 

No hace falta recalcar la importancia 
que este hecho tiene en el actual mun- 
do de la Informática, en el que cada par 
de semanas aparece un nuevo modelo 
de ordenador, cada par de meses un 
nuevo chip especializado y cada par de 
años una nueva familia de microordena- 
dores. 

• Software potente 

Los programas que dan cuerpo al sis- 
tema operativo UNIX están divididos 
funcionalmente en los siguientes gru- 
pos: 

— El núcleo o «kernel»; en él residen 
los programas que efectúan las tareas 
propias del sistema operativo y gestio- 
nan el almacenamiento y recuperación 
de la Información. 

“ El caparazón o «shell» encargado 
de reconocer e interpretar los comandos 
dirigidos al sistema operativo por el 
usuario, 

— Programas de utilidad que realizan 
funciones de ayuda aJ mantenimiento 
del sistema y facilitan el trabajo del 
usuario. En el caso del UNIX la abun- 



dancia y calidad de los programas de 
utilidad lo convierten en uno de los sis- 
temas operativos dotados de un mejor 
software de respaldo. Pueden contabili- 
zarse hasta un total de 200 programas 
de utilidad; no es exagerado afirmar que 
raro es el programa de utilidad que ne- 
cesite el usuario para el que el UNIX no 
ofrezca al menos dos variantes 



contacto con él sea capaz de manejarlo 
en un alto porcentaje de sus capacida- 
des en un tiempo record. En efecto, e 
UNIX está especialmente diseñado pare 
que fa zona del sistema que comunica 
con el usuario, «shelk pueda ser modi~ 
ficada fácilmente. Ello permite acondi- 
cionar el sistema operativo a medida dei 
usuario, estableciéndose así una comu- 







■ La moldeabilidad dei UNIX hace que éste sea un sistema operativo fácilmente 
adaptable a fas necesidades de cada usuario. 



Así mismo, al disponer de facultades 
multilaterales y multiusuario, el UNIX 
permite desarrollar un entorno capaz de 
afrontar aplicaciones complejas. 

• Adaptabilidad a! usuario 
Aunque un dominio completo del 
UNIX no se alcanza en poco tiempo, de- 
bido a la extensión de campos que abar- 
ca, sí es posible, no obstante, que un 
usuario que no haya entrado nunca en 



La falta de una dirección única que I 
encaminara el desarrollo del UNIX, ha i 
provocado la existencia actual de ' 
múltiples versiones, algunas de ellas | 
incompatibles entre sí. 
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Las 

características 
inherentes aí 
UNIX permiten 
lograr uno de 
los anhelos de 
todo usuario: 
evitar que el 
software quede 
obsoleto en un 
corto intervalo 
de tiempo . 



nicación amena y fácil entre éste y el 
sistema operativo. 



* información estructurada 
Una de las bases más sólidas de la po- 
tencia del UNIX, reside en su estructura 
de ficheros. Bajo el control del UNIX 
todo tipo de información puede ser tra- 

I tada como un fichero; ficheros que son 
manejados todos ellos de forma idéntica. 

Como resultado de esta regularidad 
en el tratamiento de los ficheros, es po- 
sible el hecho de que et contenido de un 
fichero o de salida de un programa pue- 
dan ser enviados automáticamente a 
otro fichero o programa. El nombre que 
recibe esta conexión es «pipe» o tubería; 
un término que resalta muy a las claras 
la actividad de canalizar la información. 

Volviendo a los ficheros, cabe men- 
cionar que éstos están organizados en 
una estructura jerárquica en forma de 
árbol invertido. El elemento que ocupa 



la cúspide y del cual se ramifican los de- 
más, recibe el nombre de nodo o raíz o 
directorio raíz. Los dos tipos de ficheros 
existentes en esta organización son los 
ficheros propiamente dichos y los direc- 
torios; estos últimos son ficheros espe- 
ciales que contienen la información que 
precisa el sistema, relativa a todos Jos 
ficheros que se encuentran bajo su do- 
minio. 

Esta estructura está especialmente 
diseñada para poder identificar con sen- 
cillez a los elementos de información in- 
mersos en un amplio marco procesable 
por medio del UNIX. 



Algunos puntos débiles 

Aunque en su conjunto el UNIX es un 
sistema operativo muy completo y des- 
tacadle en la mayoría de sus aspectos, 
presenta ciertos inconvenientes, origi- 



nados, principalmente, por 5_ ^ e 
en el campo científico y ce e-ee^e^ce 
Los que siguen son sus ób :ee _ ee re- 
levantes. 

• Proliferación de versión 51 

El hecho de que el UNIX se : : a* 

ra masivamente sin estar s_ a:: a 
compañía que centralizara a.: :~ 

y modificaciones, ha corr zc a c_a 
el desarrollo del sistema -a. a . cc 
vías muy diversas. De ahi a crr: e :a 
compatibilidad total entre s_e : e a~:s 
lo que supone un obstáculo pare e ec k 
caión del software creado za r : e: -zas 
versiones. Cuando el UNIX age a -ar- 
cado, AT&T disponía de .eras ri- 

ñes: Sexta Edición, Vers c" 7 - \ 3 _- 
INI IX, UNIX System III y UNDCSystoaV. 
Para complicar más aún el pancram a 
la mayoría de fas versiones a es 

están basadas en e¡ UNIX 
mientras que la firma AT&T esbá promo- 
viendo el UNIX System V 

Este ejemplo es un buer re^ a : ca 
galimatías de versiones ex s acras E~ 
todo caso, la reciente sa ca re _ 1 e 

mercado comercial está oh! ¡gande a ce- 
lar por una versión especifica a 5 ► ra - 
V, con la cual desarrollar el sc~s aa ra 
aplicación. 



• Relativa escasez de sor. rf 
merciaí 

Como quiera que, en os r 
años, la mayoría de fas versiones za 
UNIX se orientaban a la ense~a'za * e 




Estructura jerárquica de los i :'z. ra 
en UNIX y nomenclatura ga~e' 



rT 












■ Aunque coincida la denominación de ios ficheros, éstos difieren bajo fa perspectiva 
del sistema operativo i puesto que su pathname es distinto. 



' 



* 



DIRECTORIO 

DE 

TRABAJO 




■ Directorio base y directorio de trabajo son conceptos 
distintos, tai como ilustra ¡a figura. 





Un «tink» 
permite que 
dos 

directorios 
distintos 
conduzcan a 
una misma 
información , 



lias aplicaciones científicas, las aplica- 
ciones comerciales quedaron desatendi- 
das; principalmente, en los temas rela- 
tivos a tipos de ficheros y al acceso con- 
currente a la información en ellos con- 
tenida, de forma que no hubiese inter- 
ferencia entre los diversos usuarios. 
Dada esta situación, las compañías de 
software comercial han tenido que aña- 
dir sus propias extensiones para cubrir 
importantes aspectos. 

• Consumo de fa C.P. U, 

Su concepción inicial, orientada a mi- 
niordenadores, hace que el UNIX esté 
acostumbrado a disponer de abundantes 
recursos de máquina, con lo que su im- 
plantación en sistemas de reducida po- 
tencia puede saturar en cierto grado a 
la CPU, 

La tendencia actual a utilizar micro- 
procesadores cada vez más potentes, 
hace que este inconveniente se atenúe 
día a día. 



Estructura interna y gestión de 
los ficheros 

Todo sistema operativo ha de ser ca- 
paz de controlar una gran cantidad de fi- 
cheros y de presentar al usuario un mé- 
todo claro para ¡a localización de los 
mismos, de manera que éste pueda ac- 
ceder fácilmente a la información con- 
tenida en ellos. Para cumplir estos ob- 
jetivos, el sistema operativo UNIX traba- 
ja haciendo uso de una estructura en 
forma de árbol, la cual es muy común 
en los modernos sistemas operativos, 
como por ejemplo en el MS-DOS. Una 
estructura de este tipo comienza, en su 
raíz, en Jo que se denomina un directo- 
rio. De este directorio empiezan a bifur- 
carse otros directorios, denominados 
subdirectorios, así como también fiche- 
ros individualizados. Esta estructura 
puede prolongarse indefinidamente, si 
bien está limitada por el espacio físico 
de almacenamento disponible. Por la 
propia naturaleza del conjunto es posi- 
ble encontrar ficheros con un mismo 
nombre en distintos directorios. Así, por 
ejemplo, imagine el caso de una empre- 
sa que almacena los datos necesarios 
para sus operaciones diarias en un or- 
denador, Dado que la empresa está di- 
vidida en varios departamentos, para ra- 



98 







La eliminación de un < imfa no ¡mpide 
el acceso a la información afectada. 



cionalízar las tareas se asigna a cada 
uno de ellos un directorio cuyo nombre 
coincide con el del departamento: «VEN- 
TAS», «PRODUCCION»,,, En estas condi- 
ciones es posible tener varios ficheros 
cuyo nombre sea «PERSONAL», conte- 
niendo los nombres de los empleados 
que trabajan en cada uno de los depar- 
tamentos, siempre y cuando cada uno 
de estos ficheros cuelguen del directo- 
rio correspondiente a su departamento. 

Este esquema enlaza con lo que se 
denomina «pathname» en cualquier sis- 
tema operativo que ofrece esta posibili- 
dad de ordenación, A la hora de buscar 
cualquier fichero, el sistema operativo 
sigue una trayectoria de arriba abajo a 
lo largo de las diferentes ramas de la es- 
tructura, pasando desde el directorio 
raíz por todos los diferentes subdirecto- 



rios hasta alcanzar el fichero crítico que 
se está buscando. Esta secuencia de 
búsqueda es lo que se denomina «path- 
name» y en tanto en cuanto sea distinta 
de un fichero a otro, estos serán distin- 
tos. Así, en el ejemplo anterior y supo- 
niendo que el directorio raíz se denomi- 
na «EMPRESA», los «pathnames» de los 
ficheros de personal serán: 

EMPRESA / VENTAS / PERSONAL EM- 
PRESA / PRODUCCION / PERSONAL 

Cuando un usuario se conecta al sis- 
tema normalmente —y a través de la fi- 
gura del administrador deí sistema, que 
habrá definido previamente unos dere- 
chos de acceso así como unas áreas de 
trabajo permitidas—, se verá posiciona- 
do en un determinado directorio. Este di- 
rectorio es el denominado directorio 
base, y su nombre se verá presentado 
en la pantalla haciendo uso del coman- 
do PWD. Si tras haber ejecutado esta or- 
den se deseara conocer cuáles son los 
ficheros contenidos en el mismo, basta- 
ría con invocar af comando IS, el cual 
presentaría una lista de todos los fiche- 
ros del referido directorio. 

Sin embargo, existe una nueva figura 
entre los directorios: el directorio de tra- 
bajo. Dentro de la estructura jerárquica 



hay varios directorios a los q je ccs - 

ble acceder y en los cuales e: 5 - 
tuado en ellos el usuario pare ros- 
cón la información conten ds. e- 
chero basta con indicar e r;— r-= ce 
mismo, sin necesidad de esce: “ :r e 
«pathname» completo. El d ersr - : e~ e 
cual se posíciona el usuario 
jar es el denominado directorio de tra- 
bajo o directorio «currem £ ert : -e;- 
torio no coincide con el d : :íes 

en el que el usuario es pcs : rrao: 
cuando accede al sistema a e e:_: : ' 
del comando PWD mostrara a :r.— = 
me» que conduce al director : os- 

tión. 

Una vez posicionado en : -ere" : 
el usuario puede crear otro dire es" : 
por medio de la orden MKD = = 1 5 e- 
tura de la frase «make g rezzz' -a s 
ello debe especificar el 
completo del nuevo d¡rec::' : e :_e 
será de orden inferior a! tí '=*r.rc se 
trabajo, siendo un subdi reczGr : z- — i* 
mo, caso de especificarse es -egrese- 
mos al ejemplo propuesto a'.e : ~e'- 
te, relativo a la estructura ze s 
mación de una empresa e-o: 

que nos encontramos en el s . : : sr:- 
rio «VENTAS», para crear un : s _z- 
dírectorío dentro def mismo ce z 

' «CLIENTES», bastaría con teces' s e - 
guíente orden: 




B UhiX es 
sistema ;:e e: : 



I que cerne :e 
I organiza- a 
I inferna: ar 

I estroctu'as 
I jerárqu icas 
U de hoz a" o 
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El método de los «hnks» facilita el 
acceso a un mismo punto de ia 
estructura a partir de distintos 
orígenes. 



MKDIR / EMPRESA / VENTAS / CUEN- 
TES 

Una vez realizada esta operación, la 
ejecución del comando PWD revelará 
que no nos hemos movido del directorio 
de trabajo en ei cual nos encontramos. 
A su vez, la ejecución del comando ¡S 
dará como resultado, suponiendo que 
no se hayan introducido más ficheros 
que los indicados en el curso de la ex- 
plicación, !o siguiente: 

PERSONAL CLIENTES 

Como puede observarse, el sistema 
operativo UNIX no hace ningún tipo de 
diferenciación, a la hora de presentar 
los datos, entre subdirectorios y fiche- 
ros. Otra característica de este sistema 



La ofimática 

El fenómeno do desplazamiento desde una economía 
industrial hacia una economía de la información es bien 
conocido en todo el mundo, especialmente en estos 
últimos años. Las empresas, al igual que los gobiernos, 
dependen cada vez en mayor grado de los sistemas 
utilizados para recoger, procesar, analizar y diseminar la 
información de forma rápida y eficaz. Estas nuevas 
necesidades han afectado profundamente a la filosofía 
de la oficina tradicional, naciendo un nuevo concepto de 
entender el trabajo en estos lugares: la ofimática. 

Con la ofimática se mejora la transferencia de 
información, reemplazando a los elementos clásicos 
(papel, bolígrafo, máquinas de escribir, teléfonos, etc.) 
por equipos informáticos que aumentan la productividad 
gracias a la mayor velocidad y eficiencia del trabajo 
desarrollado. Una oficina automatizada no es —en 
contra de Eo que cabría imaginar— un lugar repleto de 
máquinas, sino que debe entenderse como un entorno 

La ofimática está cambiando 
rápidamente la fisonomía de la 
oficina tradicional conviniéndola 
en un potente centro de 
información . 



que permite a Jos empleados utilizar la interconexión de 
los equipos electrónicos para realizar tareas 
administrativas, de gestión, organizativas y analíticas: y 

— 






OFIMATICA 1 
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todo ello aprovechando la facilidad ofrecida por estos 
equipos para el tratamiento de la información. 

Con frecuencia, una compañía que cambia sus 
máquinas de escribir por procesadores de texto es capaz 
de doblar su productividad. Sin embargo, la generación 
de papel por métodos más rápidos y en mayores 
cantidades no conduce necesariamente a mejores 
resultados. Para que Ea aplicación de la ofimática 
resulte efectiva es necesario establecer una labor previa 
de formación del personal de la oficina, para que se 
acople a los nuevos equipos y procedimientos y sin que 
ello suponga un trauma. 

Las futuras oficinas tendrán un aspecto muy distante a 
las actuales. Los terminales de ordenador serán tan 
familiares como hoy lo pueden ser las máquinas de 
escribir o los teléfonos. Estos terminales permitirán un 
empleo de procesadores de texto y darán acceso a bases 
de datos. La información, tanto gráfica como en forma 
de texto, será transmitida de unos puestos a otros y 
almacenada en soportes masivos, tales como discos 
magnéticos u ópticos, reemplazando a los archivadores 
repletos de papel. Por último, los diversos equipos 
estarán intercor ecta dos en redes locales y tendrán 
acceso a grandes redes remotas que abrirán una 
inmensa vía de comunicación en el mundo exterior. 
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operativo reside en el hecho de que para 
recabar información d£l directorio del 
cual depende el directorio de trabajo, 
basta con añadir dos puntos a continua- 
ción del comando, en la forma: 

IS... 

Sí ia información a recabar fuera la 
corespondiente ai directorio de trabajo, 
este sería representado por un solo pun- 
to. Como se ha visto, el sistema opera- 
tivo UNIX permite el desplazamiento por 
los distintos directorios, según las ne- 
cesidades de la gestión informática que 
naya que llevar a cabo. El comando que 
permite llevar a cabo tal desplazamien- 
to e$ CD, sinónimo de «Change Direc- 
tory». Este comando asocia al usuario 
con un determinado directorio de traba- 
jo, exigiendo que se especifique el 



«pathname» de dicho directorio en la for- 
ma siguiente: 

CD / EMPRESA / VENTAS / CLIENTES 

Algo a señalar y que separa en cierta 
forma el UNIX de otros sistemas opera- 
tivos es el hecho de que cuando un 
usuario se conecta al sistema, su direc- 
torio base no se convierte automática- 
mente en su directorio de trabajo, sino 
que ha de ser definido como tal, caso de 
ser esto necesario de acuerdo con las 
necesidades del sistema. Al efecto se 
hace uso del comando CD. 



Links 

Bajo este nombre se conocen los di- 
ferentes punteros electrónicos que per- 



miten asociar un fichero con una deter- 
minada posición en un medio de alma- 
cenamiento masivo. En estas condicio- 
nes, la especificación del nombre del fi- 
chero en un comando permite al siste- 
ma operativo acceder al mismo en el 
medio de almacenamiento empleado. 

El sistema operativo UNIX permite, en 
el caso de trabajar en un entorno mul- 
tiusuario, definir varios «links» sobre un 
mismo fichero de manera que varios 
usuarios pueden compartir la informa- 
ción contenida en el mismo, lo cual es 
una faceta importante para la obtención 
de un máximo rendimiento de los me- 
dios de almacenamiento masivo. 

Cuando un fichero es creado se gene- 
ra un «link» hacia él El fichero puede 
ser a continuación borrado, pero esto no 
significa que físicamente se eliminen 
los registros que fo componen, sino que 



Estructura jerárquica de la 
memoria del ordenador 

El usuario de un ordenador se verá limitado a la hora de 
generar sus programas para el mismo por la capacidad 
de la memoria disponible en el equipo, toda vez que 
ésta es e! soporte básico de la información (datos, 
variables, etc.) a procesar así como del propio programa. 
Para el usuario, lo ideal sería tener una memoria 
central de elevada capacidad y con una gran velocidadd 
de acceso; sin embargo, conseguir este objetivo sería 
sumamente costoso en términos económicos, así como 
de una complejidad tal en circuitería que anularía las 
posibles ventajas. Es por ello que dentro de la memoria 
se ha establecido una jerarquía de dos niveles: por un 
lado, se encuentra la memoria central, de elevada 
capacidad de almacenamiento y con tiempos de acceso 
rápidos, y por otro la memoria auxiliar de mucha mayor 
capacidad pero con tiempos de acceso dilatados. Dentro 
del primer grupo cabe diferenciar entre dos tipos. El 
primero coincide propiamente con la memoria central, 
construida, normalmente, a base de dispositivos 
semiconductores y cuyos tiempos de acceso oscilan 
entre los 250 nanosegundos y los dos microsegundos. 
Por otro lado se encuentran las memorias «tampón* o 
memorias de anotaciones, con una elevada velocidad de 
acceso pero escasa capacidad, y que son utilizadas en 
los canales de comunicaciones o en la propia CPU como 
memoria local; este tipo presenta tiempos de acceso 
variables entre los 50 y 200 nanosegundos. Dentro del 
grupo de las memorias auxiliares caben las memorias 
de almacenamiento masivo o dispositivos con acceso 
selectivo a la información, de elevada capacidad y con 
tiempos de acceso relativamente elevados. En la 



actualidad, el predominio en este tipo de memorias 
corresponde a las unidades de disco, con velocidades de 
acceso de aproximadamente 25 milisegundos en 
algunos casos. El otro apartado dentro de las memorias 



de este tipo lo ocupan las memorias de fichero, 
básicamente las unidades de cinta magnética, que por 
su acceso secuencial a la información se caracterizan 
por tener tiempos de acceso elevados. 



CAPACIDAD 
(EN BITS) 
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La característica más relevante del 
UNIX hay que buscarla en su plena 
disposición a convertirse en í$ 
inteligencia básica de casi cuaiquier 
modelo de ordenador. Tal facultad 
tiene su origen en el hecho de estar 
escrito en un lenguaje de alto nivel 
que lo hace independiente de la 
intimidad de la máquina „ 



tan solo se elimina el «Imk* que se diri- 
ge a ios mismos en el instante de Ja pe- 
tición de información; ello se consigue 
por medio deí comando RM. 

La generación de un nuevo «link» so- 
bre un fichero ya existente se consigue 
haciendo uso del comando LI\L Este co- 
mando, tal y como está estructurado, 
permite que un mismo fichero pueda ser 
accedido desde diferentes directorios; 
con lo cual, y sí recordamos lo indicado 
anteriormente respecto a los «pathna- 
mes» y a los directorios de trabajo, evita 




COMANDOS DEL EDITOR DE LINEAS «ED» 


COMANDO 


ACCION 


e nombre 


Lee el fichero nombre y lo aloja en el buffer. 


ni , r nombre 


Lee el fichero nombre y lo inserta en el buffer a partir de la línea ni. 


ni, n2 w nombre 


Escribe en el disco el fichero nombre desde ni a n2. 


+ n 


Se poslciona ± n líneas a partir de la línea actual. 


= 


Muestra número de línea en curso. 


= $ 


Muestra número total de ííneas. 


ni, n2, p 


Imprime desde la línea ni a la n2. 


i 


Lista el contenido del buffer. 


ni a 


Añade texto a partir de la línea ni. 


ni i 


Inserta texto a partir de la línea ni. 


ni, n2, d 


Borra desde la línea ni a la n2. 


ni, n2, c 


Borra las líneas indicadas e introduce texto. 


/texto/ 


Localiza texto entre barras. 


s/textl /tex2/ 


Cambia texl portex2. 


u 


Anula el último cambio. 


ni, n2, m n3 


Mueve el bloque de líneas ni a n2 después de n3. 


ni, n2, t n3 


Copia ef bloque de líneas ni a n2 después de n3. 


g 


Extiende el valor del comando a todo el texto. 


q 


Termina la sesión de edición. 



que aquellos sean excesivamente lar- 
gos ai hacer que el fichero pertenecien- 
te a otro directorio se comporte de for- 
ma idéntica a otro perteneciente al ac- 
tual directorio. Por medio de este co- 
mando también es posible establecer un 
«link» sobre un fichero del propio direc- 
torio desde este mismo, si bien, en este 
caso, el «Mnb> ha de realizarse con un 
nombre de fichero distinto que el fiche- 
ro posee. Para entender plenamente la 
actuación del comando LN, hay que te- 
ner presente el hecho de que éste crea 
punteros hacia un fichero, no genera co- 
pias del mismo y, en este caso, toda la 
información sobre el status del fichero, 
como podrían ser derechos de acceso, 
propietario del fichero o la información 
referente a la última vez que el fichero 
fue actualizado, permanece igual y úni- 
camente el «pathname» es diferente, 
toda vez que la trayectoria por la que se 
accede al fichero es distinta. 

Los diferentes «links» hacia un deter- 
minado fichero presentan los mismos 
derechos, ya que el sistema operativo 
UNIX es incapaz de hacer una distinción 
entre uno y otro. De la misma forma es 
posible eliminar uno de los «links» con 
un fichero y los demás continuarán ope- 
rando de manera totalmente normal. 



102 





os usuarios de or- 
denador que en 
algún momento 
desarrollan un 
nuevo programa o 
que han de introducir un volumen con- 
siderado de información en ficheros de 
datos, valoran en gran medida ia exis- 
tencia de un editor cómodo y potente. 

En este aspecto, el sistema operativo 
UNIX dispone de un editor que puede ser 
considerado de Jos más completos; aun- 
que al ser un editor de línea, el usuario 
debe enfrentarse al pequeño inconve- 
niente de tener que direccionar cada lí- 
nea individualmente. No obstante, bajo 
el ámbito del UNIX se han desarrollado 
varios editores de pantalla, en los que 
es posible mover libremente el cursor 
por todo el campo de la pantalla y rea- 
lizar directamente las operaciones de 
edición de textos. Entre estos editores 
cabe destacar el «VI» desarrollado en la 
Universidad Califormana de Berkeley y 
que estudiaremos en el siguiente apar- 
tado. 

Como es fácil suponer «ED» no actúa 
directamente sobre el fichero contenido 



UNIX (2) 

en el disco; ello haría al editor más len- 
to debido a los continuos accesos af dis- 
co. En la práctica, ef contenido del fi- 
chero es transferido del disco a una 
zona de memoria, denominada «buffer», 
uti fizada como área de trabajo durante 
la sesión de edición para crear o modi- 
ficar el texto del fichero. 

Ha de tenerse en cuenta que el con- 
tenido de esta zona de memoria es tem- 
poral: su contenido se perderá al termi- 
nar la sesión de edición si, previamen- 
te, no se ha ordenado que el contenido 
del buffer se escriba en un fichero. 

El editor «ed» opera en dos modos: 
modo comando y modo de inserción de 
texto. En el modo comando cualquier 
entrada de texto se interpreta como un 
comando de edición, mientras que en el 
modo de inserción de texto la entrada 
de texto significa su paso al área de me- 
moria o buffer, sumándose a su conte- 
nido. 

Cuando se inicia la sesión de edición 
está activo el modo comando, pasándo- 
se al modo de inserción de texto al eje- 
cutarse los comandos de insertar, cam- 
biar y añadir texto. Para volver al modo 
comando basta con teclar un punto (.) 
seguido por un retorno de carro. 



Editores de texto en 
f UNIX 

Los comandos del *ed» tienen una es- 
tructura simple y única: de cero a dos 
números de líneas seguidos por una le- 
tra que hace referncía al comando y, op- 
cionalmente, los parámetros que con- 
cretan dicho comando; por ejemplo: 

1 ,3 p 

En la descripción de los números de 
línea están permitidos varios caracteres 
especiales como: el punto {.) utilizado 
para indicar la línea en curso, y el dólar 
($) H que hace referencia a la última lí- 
nea del fichero. 

La llamada al editor «ed» desde el ca- 
parazón o shefl del UNIX se realiza con 
el siguiente formato: 

* . $ ed nombre-fichero {$ es la petición 

o prompt del sistema, e indica que es- 
tamos en el shell). 

La reacción del editor varía según 
exista o no el fichero especificado, res- 
pondiendo con el número de caracteres 
que contiene el fichero en ei primer 
caso, o bien con el signo de jnterroga- 
cíón seguido del nombre del fichero e - 
el segundo. A partir de este instante el 
editor se encuentra en modo comando. 

A continuación se relacionan ios dr- 





E! trabajo de edición se realiza 
sobre una zona de memoria 
denominada buffer. Este método 
acelera el proceso de edición ai 
reducir el número de operaciones 
de lectura/escritura a realizar sobre 
el disco . 
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La tendencia actual es facilitar al máximo la introducción de informaciones en el 
ordenador; tal es el cometido de los editores , procesadores de texto, 
periféricos para el reconocimiento de voz... 



versos comandos de edición, agrupados 
por funciones, expresándose a conti- 
nuación de la letra de comando el resto 
de la palabra entre paréntesis. 

• Comandos de lectura-escritura de 
ficheros 

La incorporación de ficheros externos 
al que se está editando, o la escritura 
del contenido total o parcial del buffer 
en otros ficheros, se realiza con los si- 
guientes comandos; 

e(dit) nombre-fichero: lee un fichero y 
lo inserta en el buffer después de la lí- 
nea ni sin borrar el contenido, 

n1,n2,w (rite) nombre fichero: escribe 
en el fichero especificando el contenido 
del bufferdesde la línea ni a n2, o el 
buffer completo si no se indican estos 
números de línea. 

• Comando de posicionamiento 

Siempre existe una línea en curso o lí- 
nea activa de las múltiples contenidas 
en el buffer sobre la cual actúan los di- 
versos comandos, A veces puede ser ne- 
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La disponibilidad de comandos que actúen sobre bloques de 
líneas simplifica en extremo la corrección de textos. 



cesario cambiar esta línea; para ello 
existen los siguientes comandos: 
no. línea: hace que la línea en curso 
sea la indicada. 

+n: la nueva línea en curso es la ac- 
tual menos el número n. 

.=: muestra el número de la línea en 
curso. 

$ = indica el número total de líneas 
del buffer. 



• Comando de listado 
La visualizaron del contenido del buf- 
fer se realiza con los comandos: 
n1,n2p(rint): muestra las líneas com- 
prendidas entre ni y n2. 

I(ist): lista el contenido del buffer in- 
cluyendo los caracteres ASCII y los ca- 
racteres de control existentes. 



• Comandos de inserción de texto 
La introducción de nuevo texto en el 
buffer es posible gracias a los cornados: 
ni a(ppend): añade líneas de texto a 
partir de la línea ni indicada. 

ni i(nsert): inserta líneas de texto an- 
tes de la línea ni indicada. 

Ambos comandos activan el modo de 
inserción de texto, siendo necesario la 
introducción de un punto (.) y retorno de 
carro (<CR>) para desactivar dicho 
modo y volver al modo comando. 



• Comandos de borrado de texto 

Las líneas de texto no deseadas se eli- 
minan del buffer con el comando: 

ni r n2 d(elete): borra las líneas de tex- 
to desde ni a n2 inclusive. 

• Comandos de borrado e inserción 
de texto 

Dentro de «ed» cabe la posibilidad de 
borrar las líneas que desee el usuario y 
luego Insertar el texto correspondiente, 
o bien utilizar el comando «change» que 
realiza estas dos funciones a la vez: 

n1 r n2, c(hange): borra las líneas in- 
dicadas e introduce el modo de inser- 
ción de texto, 

• Comandos de localización de carac- 
teres 

Para encontrar una sucesión de ca- 
racteres determinados en el texto se dis- 
pone de los siguientes comandos: 

/texto/: localiza la primera ocurren- 
cia de texto en ef buffer buscando a par- 
tir de la línea en curso hasta el final. 

//: localiza la siguiente ocurrencia de 
texto buscando hacia el final del buffer. 

?texto?; localiza la primera ocurrencia 
de texto en el buffer, buscando a partir 
de la línea en curso hacía el principio. 



??: localiza la siguiente ocurrencia de 
texto buscando hacia el principio del 
buffer. 



• Comandos de sustitución de carac- 
teres 

El cambio de un conjunto de caracte- 
res por otro se lleva a cabo por medio 
del comando «substitute», 

S{ubstituye)/íexto-antiguo/texto- 
nuevo/; cambia el texto antiguo por el 
nuevo. 

Para posibilitar la inserción de carac- 
teres al principio y al final de la línea, 
existen dos caracteres especíales que 
pueden sustituir dentro del comando al 
texto antiguo: 

> principio de línea 
$ = final de línea 

si se desea anular el cambio efectuado 
se puede utilizar el comando *undo* 

u(ndo): anula la última sustitución si 
se está posicíonando en la línea afecta- 
da por el cambio. 



• Comandos de bloque 
La manipulación de bloques de neas 
se consigue con los comandos: 
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VI 




ed 



La ventaja del 
editor de pantalla 
es que permite un 
movimiento libre 
del cursor a través 
de todas las líneas 
visualizadoras; ello 
obvta la necesidad 
de indicar ai editor 
la línea sobre la 
que se va a actuar 



n1,n2, m(ove)n3: mueve las líneas 
comprendidas entre ni y n2 situándolas 
tras la línea n3. 

ni, n2 t(ransfer)n3: copia las líneas 
comprendidas entre ni y n2 detrás de la 
línea n3. 

• Comandos varios 

Restan varios comandos de edición no 
encuadrares en ninguna de las ante- 
riores clasificaciones; estos son; 

g(lobal); hace que la acción del co- 
mando se extienda a todo el fichero. 

q(uít): finaliza la sesión de edición, 

¡comando: ejecuta el comando del sis- 
tema sin salir del editor. 

• Caracteres especiales 

Existen dos caracteres que sirven para 
borrar caracteres o líneas; aunque visi- 
bles en la pantalla, estos caracteres no 
se incorporan al buffer: 

# = borra un carácter 
: = borra la línea en curso. 



El editor VI 

El editor VI es un editor de pantalla; 
como tal es en algunos aspectos más 



potente y práctico que su compañero, el 
editor de línea «ed». No obstante, cabe 
señalar que el editor VI presenta algu- 
nos inconvenientes, tales como la im- 
posibilidad de hacer correcciones de 
texto automáticamente en todo el fiche- 
ro y mover a copiar bloques de líneas. 
Joy W. de la Universidad de California 
resolvió estas pegas al lograr que el edi- 
tor VI se comunicase con el «ed» para 
realizar estas tareas hasta entonces im- 
posibles. 

La instalación del editor VI depende 
del tipo de pantalla a utilizar ya que por 
desgracia los códigos de control para el 
movimiento del cursor, inserción y bo- 
rrado de ca racteres y líneas, etc., no son 
iguales para todos los tipos de pantalla. 
En consecuencia, hay que definir las ca- 
racterísticas de cada pantalla antes de 
poder utilizar el editor; no obstante, esto 
no es necesario en fa mayoría de los ca- 
sos al disponerse de las definiciones de 
las pantallas más comunes en ei mer- 
cado. Esta operación sólo es necesaria 
cuando se instale al editor. 

Una vez instalado el editor ya se está 
en disposición de ejecutar e! abanico de 
comandos disponibles para VI y compro- 
bar sus características; entre ellas des- 
tacan las de actuar en las inserciones y 
borrados sobre las palabras completas, 
así como las facilidades que ofrece para 
fijar el formato del texto tales como fi- 
jación de márgenes, centrado de pala- 
bras, etc. 

La comunicación con el editor «ed» se 
realiza precediendo a cada comando 



«ed» con el signo dos puntos (:), con lo 
que se podrá actuar como si realmente 
la edición se hiciera desde el editor de 
línea. 

At igual que «ed», VI tiene acceso a 
los comandos shell del sistema sin ne- 
cesidad de terminar la sesión de edición, 
anteponiendo al comando a ejecutar los 
signos dos puntos y exclamación (:!). 



Formateando documentos 



En lo que resta del capítulo hablare- 
mos de algunas utilidades para forma- 
tear documentos. La mayoría de fas po- 
sibilidades de procesamiento de texto en 
el sistema operativo UNIX se resuelven 
con Jas utilidades «nrof» y «trof». Desde 
aquí adelantamos que su uso no es ab- 
solutamente sencillo. 

Antes de empezar a explicar alguno 
de estos programas, nos gustaría acla- 
rar las diferencias que existen entre 
«formateadores de texto» y «procesado- 
res». En el segundo ías operaciones de 
edición y formateado se encuentran en 
el mismo programa y los comandos de 
ambas funciones se introducen desde 
teclado. Además, el documento ya for- 
mateado se puede visualizar en panta- 
lla a medida que se va construyendo. En 
los formateadores, sin embargo, la en- 
trada de texto y ta entrada de formato 
son dos operaciones independientes. 
Primero se prepara ef texto, general- 
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mente usando un editor de UN'Xíec e- 
vi,,.) y posteriormente se añader una se- 
rie de instrucciones de formato -que con- 
traían la generación del texto fina E " - 
chero así obtenido «pasará* a través ce 
un programa formateador, el cus rea- 
pretará las instrucciones añao:das E 
resultado de este proceso será la obten- 
ción del documento final. 

La mayor ventaja de un procesador ce 
texto es que se puede ir viendo er 5 
pantalla la exacta representación del 
documento final: la división entre la ed - 
ción y el formateo está oculta. Sin em- 
bargo, tiene un inconveniente. En gene- 
ral, un procesador de texto no puede 
manejar documentos de más de unas 
decenas de páginas. Para personas que 
escriben grandes manuales o libros, la 
elección de un procesador de texto pue- 
de resultar penosa. La realización de un 
cambio, como borrar una línea o inser- 
tar una nueva al comienzo de un docu- 
mento, puede suponer reformatear todo 
el texto. Además, ios procesadores de 
texto, en general, no te permiten nume- 
rar automáticamente los capítulos y 
apartados, ni tampoco te generan una 
tabla de contenidos de forma automáti- 
ca. Estas tareas tienen que hacerse ma- 
nualmente y suele ser bastante engo- 
rroso, además de ser una fuente de error 
bastante común. 

Los procesadores de texto son tre- 
mendamente útiles para escribir cartas 
o para manejarse con pequeños docu- 
mentos, pero en cuanto se sale de ahí 
es conveniente el uso de formateadores. 

Por otra parte, estos últimos presen- 
tan el inconveniente de que es necesa- 
rio ejecutar un programa para obtener 
el documento final. Aunque mucha gen- 
te encuentra este proceso natural, y lo 
prefiere. 

Actualmente, no existen procesado- 
res de texto de uso generalizado para 
sistema UNIX, pero sí formateadores. El 
más antiguo o primitivo se denomina 
«roff» y los más avanzados son «nroff» y 
«troff». Este último se utiliza para produ- 
cir salidas de fotocomposición. Algunas 
instalaciones soportan algunos otros 
más potentes, tales como «Scríbe» y 
«TEK». 

Sin embargo, los formateadores de 
uso más generalizado son «nroff» y 
«troff» y por ello serán los que explique- 
mos aquí. 



Í 252 S básicas sobre «nroff» 

i = para elaborar un documen- 
:: sem p' mero preparar un fichero de 
entrada con el texto y las órdenes de for- 
— í:ü , cespués, hacer pasar a éste por 
el ftrtro * nroff-. 

S nroff manuscrito ñ Ipr 

El comando -nroff» formateará el do- 
manuscrito» y lo dejará listo 
rara oprimir en la línea de la impreso- 
ra. S 'io se le indica a «nroff» donde ha 
ce dirigir ia salida, éste la presentará en 
pantalla (salida estándar). En nuestro 
ejemplo con la ayuda de un «pipe» («ñ») 
hemos redirigido el resultado a la im- 
presora. 

El fichero de entrada, en general, po- 



drá contener o no instrucciones de for- 
mato. En caso de que no existan, «nroff» 
únicamente realizará operaciones de 
limpieza y orden. Este hará, en lo posi- 
ble, todas las líneas de Ja misma longi- 
tud y ajustará ei espaciado entre pala- 
bras de forma que estas queden pega- 
das a los dos márgenes laterales. No 
obstante, si en el texto hay líneas en 
blanco o se escriben blancos en una lí- 
nea, éstos se dejan igual a la salida. Con 
ello es posible mantener la separación 
entre párrafos y los espacios de tabula- 
ción en la primera línea de los mismos. 

Existen además otras opciones pro- 
porcionadas por «nroff» que nos permi- 
ten modificar aún más la apariencia del 
documento final, pero para ello ya es 
necesario incluir instrucciones de con- 
trol en el texto. Así, por ejemplo, «nroff» 
nos permite seleccionar el tamaño de la 




El uso de 
procesa- 
dores de 
texto es de 
gran 
utilidad 
cuando los 
docu- 
mentos no 
sobrepasan 
las 

decenas de 

páginas. 

Los 

formatea- 
dores de 
texto , por 
el 

contrario, 
son de 
gran 

utilidad en 
estas 

ocasiones. 












página, el número de líneas en la mis- 
ma, eí tamaño de los márgenes. Tam- 
bién nos permite seleccionar el ajuste 
del texto a la derecha, izquierda, a am- 
bos lados o simplemente que lo deje 
como ésta. E incluso centrar o subrayar 



ciertas palabras o líneas. Además, con 
la ayuda de «macros» prodremos dispo- 
ner de notas a pie de página, paginar ef 
documento, numerar los capítulos y 
secciones automáticamente y generar 
tablas de contenido. 



Las instrucciones que nroff acepta 
son de muy bajo nivel. Así por ejemplo, 
cuando empezamos un párrafo podemos 
desear: 

— Dejar una o más líneas de separa- 
ción. 




COMANDOS 

EDICION 




- 1 


— 




~ _ 1 





40 LINEAS 
80 COLUMNAS 



90 COLUMNAS 
15 'LINEAS 
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Para usar nroff primero hay que construir un fichero con 
ef texto y añadir los comandos de formato. 









,4mes de obtener el documento final hay que ejecutar el comando nroff. Este 
ajustará el texto al formato especificado e incluirá el fichero 
resultante en el buffer de impresión. 



— Asegurarnos de que la primera lí- 
nea del mismo no se escribirá en Ja úl- 
tima de una página y el resto en una 
nueva. 

— Iniciar la primera línea con 5 espa- 
cios. 



Todas estas exigencias no podemos 
pedírselas a «nroff» simplemente dicién- 
dofe «empieza un nuevo párrafo»; será 
necesario especificarlas separadamen- 
te. Sin embargo, «nroff» nos permitirá di- 
señarnos nuestras propias instruccio- 



nes de alto nivel, a las que denomina- 
remos «macros». Por ejemplo, un usua- 
rio cualquiera podrá crearse un «empie- 
za nuevo párrafo» que contenga los tres 
apartados enumerados anteriormente. 

La definición de una macro puede ser 
bastante compleja. Por ello, hay dispo- 
nibles en UNIX varios conjuntos de ma- 
cros ya definidos, a los que se les suele 
dar el nombre de «paquetes de macros». 
La enumeración y explicación de ellos 
desborda la finalidad de este capítulo. 
El lector interesado en estas «macros» 
puede consultar directamente los ma- 
nuales de UNIX («nroff/troff User's Ma- 
nual»}. 



Algunas instrucciones de «nroff» 

Las instrucciones de «nroff» deben ir 
junto con el texto del documento en un 
único fichero. Estas deben aparecer al 
principio de la línea y no puede haber 
más de una por línea. Las líneas de tex- 
to tienen que ser distintas a las de con- 
trol. 

Una línea de control básicamente es- 
tará compuesta por una instrucción de 
«nroff» o la llamada a una macro, opcio- 
nalmente seguida por uno o varios ar- 
gumentos separados por espacios. 



I Si el fichero de entrada de nroff no 
contiene comandos de control éste 
realizará automáticamente el ajuste a 
ambos lados. 



Sres. de Abad Toribio, María Elena 
Colímela, 12 
Madrid - 01 



Madrid, 20 de Junio da 

Estimado amigo 



Su hijo ha obtenido una calificación 

media de 

Es un placer para nosotros notificar-' 
le qus T como *n años anteriores, celebraremos unos cursillos es- 
peciales de recuperación* 

Con tal ayuda, confiamos en que su 
hijo recuperará este verano las asignaturas que no ha superado 
en Junio. No dude en consultarnos cualquier pormenor a prepósito» 
de tal actividad. Para todo tipa de ac 1 aracionss ( o para formal i 
2 flr la matricula, diríjase como siempre a la señorita Harían, en 
la Secretaria del Centre, 



Le saluda ai e ctuosamente , 
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Definiendo algunas macros es posible numerar los capítulos y secciones de un 
documento y sacar índices de forma automática. 



Las instrucciones de «nroff» consisti- 
rán en un punto seguido de uno o dos 
caracteres. Decir también que existe 
una forma alternativa que empieza con 
corrulla simple. Veamos algunas de las 
instrucciones con un ejemplo: 

pl 72 
po 8 
bp 

in + 5 
ti -3 
J ul 

IP "first:" 14 



La última línea es una llamada a una 
macro, y el resto son instrucciones bá- 
sicas de nroff. Como se observa en el 
ejemplo, una macro tiene la misma apa- 
riencia que una instrucción regular, ex- 
cepto quizás en el uso de letras mayús- 
culas, Aunque no es obligado, se sue- 
len definir las macros con estas letras, 
para distinguirlas de las expresiones re- 
gulares que siempre tienen que ir en mi- 
núscula, Conviene decir también, por si 
el lector se encuentra alguna vez con 
casos parecidos, que el uso de un espa- 
cio para separar el primer argumento no 



es obligado, aunque conviene para una 
mejor comprensión. 

La forma que los argumentos pueden 
tomar depende de la instrucción o ma- 
cro, pero generalmente suelen ser nu- 
méricos. Hay dos posibles tipos de argu- 
mentos numéricos: un número sin sig- 
no —lo que significa que se toma como 
valor absoluto— o un número precedi- 
do de un signo —lo que significa una va- 
riación relativa respecto al valor actual 
del parámetro en cuestión—. 

Veamos ahora algunas de las instruc- 
ciones más usadas 

— Se puede modificar la distancia 
entre el margen derecho del papel y el 
margen derecho del texto con \ po Pt 1 
(Pt representa el número de caracteres 
a separar). 

— Se puede modificar la longitud en 
caracteres de la línea con \pn + ll Pt H y 
la longitud en fíneas de una página con 
'pi Pt\ 

— nroff no proporciona ruptura y nu- 
meración de páginas automáticamente, 
sino que es necesario definirse unas 
macros para ello. Con '.pn + 1' podemos 
forzar la numeración y con Lbp' la rup- 
tura. 

— Si deseamos asegurar que un pá- 
rrafo no se rompa al final de una pági- 
na sin al menos tener en la misma un 
número mínimo de líneas, usaremos 
J .ne Pt'. 

— En condiciones normales «nroff» 
ajusta las líneas a ambos extremos. Si 
por alguna razón especial deseamos 
que este ajuste no se realice, usar '.na'. 
Si queremos que se realice un ajuste 
solo a la izquierda, '.ad V. Análogamen- 
te para la ajuste a la derecha, '.adr\ Si 
deseamos que la línea quede centrada, 
'adc', Para volver al ajuste normal usar 
'.adb' o \adn\ 

— Para ajustar el espaciado entre lí- 
neas usar J ,Ps Pt'. Y en caso de que de- 
seemos introducir líneas en blanco usar 
'.sp Pt'. 

— Para resaltar títulos muchas veces 
se recurre a subrayarlos o a centrarlos 
en la línea. Ya hemos visto que con 
'.adc H se pueden cambiar el ajuste de las 
líneas de texto, pero cuando únicamen- 
te se quieren centrar unas pocas, se 
suele utilizar '.ce Pt'. Para subrayar una 
línea se usa '.ul Pt'. En ambos casos Pt 
representa el número de líneas a partir 
de la actual en las que ha de realizarse 
Ja operación. 
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La herramienta Shell 



no de los puntos 
básicos de un sis- 
tema operativo se 
concreta en su co- 
municación con el 
usuario del ordenador. La interacción 
debe ser sencilla y cómoda para el 
usuario, con las consiguientes ventajas 
a la hora de desarrollar programas o r 
simplemente, de recabar información de 
las entrañas del equipo. Algunos ele- 
mentos del sistema operativo que dan 
paso a esta eficaz interreiación ordena- 
dor/usuario son: 

— Comandos con nombres claros y 
constituidos por una sola palabra, 

— Ausencia o número limitado de 
parámetros en el comando, 

— Posibilidad de emplear abreviatu- 
ras en los nombres de los comandos. 

— Mensajes de error claros y cu- 
briendo el mayor número posible de 
errores distintos. 

Un sistema operativo con estas carac- 
terísticas podría ser definido como «ami- 
gable» para el usuario, toda vez que le 
proporciona una gran ayuda en su tra- 
bajo, descargándole de la necesidad de 
memorizar largas secuencias de coman- 
dos y parámetros. 

En el extremo inferior de esta escala 
de bondad se encuentran sistemas ope- 
rativos como el CP/M y el MS-DOS, los 
cuales presentan un repertorio de co- 



mandos más o menos farragoso y con 
múltiples parámetros. En el extremo 
opuesto aparece el sistema operativo de 
los ordenadores USA y MACINTOSH de 
Apple, en los cuales toda la gestión se 
realiza a través de menús de tipo per- 
siana y símbolos gráficos (iconos) por 
pantalla; no se hace empleo de coman- 
dos tecleados, en lo que cabe catalogar 
como un ejemplo máximo de facilidad 
en la interface ordenador/usuario. 

El sistema operativo UNIX se encuen- 
tra a mitad de camino entre ambos ex- 
tremos. Por su propia concepción, el 
UNIX dispone de una herramienta deno- 
minada Shella través de la cual se ges- 
tionan los diferentes comandos que se 
dan al ordenador. Con esta utilidad el 
sistema puede acondicionarse a las ne- 
cesidades de los distintos usuarios, es- 
tableciendo, en caso de necesidad, una 
estructura en forma de menús de mane- 
ra que a través de éstos sea posible el 
acceso a distintos comandos o progra- 
mas de aplicación. Por esta causa, el 
UNIX es un sistema operativo cómodo 
para el usuario; sin llegar a la facilidad 
de manejo propia dei sistema operativo 
que gobierna a los ordenadores LISA y 
MACINTOSH presenta unas caracterís- 
ticas sumamente prácticas para el usua- 
rio. Un extremo asociado a esta consta- 
tación, también importante, lo constitu- 
ye el hecho de que las diferentes inter- 
faces de los usuarios con el ordenador 
pueden ser distintas entre sí, con lo cual 



el sistema operativo puede parecer dis- 
tinto a cada usuario, no estando obliga- 
do por tanto a una interface estándar 
que podría no resultar totalmente ade- 
cuada a sus necesidades. 

En la actualidad existen dos tipos de 
Shell que cabe considerar como los más 
comunes: el Shell Bourne, correspon- 
diente al sistema operativo UNIX están- 
dar, y el Shell C, correspondiente al 
UNIX desarrollado en Berkeley, Esta uti- 
lidad, el Shell, no es sólo una herra- 
mienta para la gestión de los distintos 
comandos; además, es un lenguaje de 
programación de alto nivel, a través de! 
cual se pueden gestionar las llamadas 
a distintos programas empleando e im- 
plementando una estructura «pipeline» 
en la cual la salida de un programa es 
utilizada como entrada de otro. 

La línea de comandos 

La ejecución de cualquier programa 
se lleva a cabo indicando al sistema 
operativo un comando. La línea que con- 
tiene el comando, incluyendo los distin- 
tos argumentos, se denomina línea de 
comandos. Su sintaxis es la que deter- 
mina la ortografía, puntuación y distri- 
bución de los distintos elementos que 
intervienen en un comando. 

La estructura general de una línea de 
comando toma el siguiente aspecto: 

comando (arg 1) (arg 2)... (arg w) 








RDAT-X-F-T 






m Un sistema operativo ha de buscar una interrelación simple 
I y cómoda con sus usuarios , 
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El shell es el elemento de conexión entre 
los deseos del usuario y la máquina. 




Los diferentes argumentos de un co- 
mando no son estrictamente necesarios; 
su necesidad o no depende exclusiva- 
mente del comando en cuestión y de la 
función que éste lleve a cabo. El argu- 
mento como tal puede estar compuesto 
por un texto, número, nombre de un fi- 
chero o, en general, por cualquier dato 
que indique al comando sobre qué tiene 
que actuar. Como ejemplo más simple 
podríamos indicar que en el caso de un 
comando de edición, un argumento po- 
dría ser el nombre del fichero sobre el 
cual va a trabajar. Dentro de los argu- 
mentos están los denominados opcio- 
nes, los cuales modifican los efectos del 
comando, no existiendo limitación en eí 
número de opciones a incluir en el con- 
junto de un comando. Su estructura va 
siempre precedida por un guión en el 
caso de los programas de utilidad, pero 
no en el Shell en sí. El tratamiento de 
cualquier comando se realiza a través 
de un buffer intermedio en el cual se 
van almacenando los distintos caracte- 
res que constituyen 3a línea de coman- 
dos. Los caracteres van siendo analiza- 
dos individualmente, en espera de en- 
contrar algún carácter de control, como 
pueda ser una indicación de eliminar ca- 
racteres o incluso una línea completa de 
comandos. Caso de no ser así, éstos son 
almacenados en el buffer; una pulsa- 
ción de la tecla RETURN hará que el 
contenido del buffer, coincidente con el 
conjunto de la línea de comandos, sea 
enviado al Shell para que éste lleve a 
cabo el tratamiento del conjunto. 

El Shell lleva a cabo un proceso has- 
ta cierto punto inverso al anterior. Mien- 
tras que inicíalmente se efectuaba una 
carga en el buffer, ahora se realiza una 
descomposición de la línea en sus dis- 
tintos componentes. El comando es 
identificado buscando el grupo de carac- 
teres localizado hasta el primer espacio. 
Caso de que este nombre no coincida 
con ninguno de Jos conocidos, se emiti- 
rá un mensaje de error. Una particula- 
ridad del Shell es el hecho de que no 
tiene por sí mismo capacidad de discu- 
rrir sí una opción particular o cualquier 
otro argumento es válido para un pro- 
grama determinado. Los mensajes de 
error correspondientes a estas situacio- 
nes han de ser considerados por el pro- 
pio programa, dándose el caso de que 
muchos programas de utilidad UNIX ig- 
noran las opciones erróneas. 



La ejecución del comando se inicia 
una vez que el Shell ha encontrado un 
programa con el mismo nombre. En este 
momento pasa las opciones y argumen- 
tos al programa y éste comienza su eje- 
cución. Mientras ésta se produce, el 
Shell entra en un estado «durmiente» 
hasta que recibe una señal indicando 
que el programa ha finalizado su ejecu- 
ción, instante en el que pasa de nuevo 
a un estado activo en el cual queda en 
disposición de gestionar nuevos coman- 
dos. 

Entrada y salida estándar 

Cualquier comando del sistema ope- 
rativo UNIX lleva a cabo la gestión de 
los distintos elementos de información 
contenidos en la memoria del ordena- 
dor. En algunos casos la respuesta a un 



comando es una lista de información, la 
cual ha de llegar al usuario de una u 
otra forma. El lugar al que se envía la 
información es Jo que se denomina sa- 
lida estándar; normalmente el programa 
nunca sabrá donde se envía esta infor- 
mación, si es enviada a un terminal o a 
un fichero. De igual manera encontra- 
mos que todo comando ha de recibir sus 
órdenes de algún sitio, bien sea de un 
fichero o a través de un terminal. Este 
conjunto es lo que se conoce por entra- 
da estándar. 

Hemos visto la estructura de los di- 
rectorios y ficheros en eJ sistema ope- 
rativo UNIX. Sin embargo, ha de seña- 
larse fa presencia de un tipo de fichero 
denominado «fichero de periférico». Este 
tipo de fichero es residente en ía estruc- 
tura del sistema operativo UNIX y repre- 
senta a un dispositivo periférico como 
puede ser un disco, un terminal o una 
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Proceso de redireccionamiento de fa entrada estándar (teclado) dirigiéndola 
hacia un fichero residente en memoria externa. 




Redireccionamiento de la salida estándar (pantalla) hacia un fichero. 



impresora. Este fichero puede ser em- 
pleado como entrada y salida estándar 
de los distintos comandos y programas. 
Así, en el caso de un terminal, cuando 
un usuario se conecta al sistema, el 
Shell dirige la salida estándar al fiche- 
ro de periférico que representa a su ter- 
minal, de forma que todas las informa- 
ciones de salida aparecen en el termi- 
nal. Igualmente, el Shell dirige la entra- 
da estándar para que provenga del mis- 
mo fichero, de forma que cualquier cosa 
tecleada en el terminal es un «input» del 
programa. 

Este tipo de operación sería muy rígi- 
da si no fuera porque el Shell puede re- 
dirigir la entrada y salida de cualquier 
programa. Esta redirección se realiza 
asociando la salida y entrada estándar 
de cualquier programa con un fichero 
distinto del fichero de periférico corres- 
pondiente al terminal que se esté em- 



pleando. La redirección de la salida se 
realiza por medio del símbolo de redi- 
rección de salida (>), el cual va seguido 
por el nombre del fichero sobre el que 
va a producirse la salida. 

La forma global de esta redirección 
sería la siguiente: 

Nombre de programa (argumentos)> 
nombre de fichero salida 

La redirección de ¡a salida ha de rea- 
lizarse con cuidado, toda vez que el 
Shell escribe sobre el fichero al que se 
redirige borrando su contenido, el cual 
se pierde. Para obviar esta posibilidad, 
o bien para llevar un control de las di- 
ferentes salidas sucesivas, es posible 
redirigir la salida de manera que la mis- 
ma se añada al final del fichero de sa- 
lida estándar correspondiente, no alte- 
rando la información previamente gra- 



bada, El símbolo que se coloca en lugar 
del empleado para la redirección de [a 
salida es >, manteniéndose un coman- 
do con una estructura totalmente simi- 
lar a la señalada anteriormente. 

La entrada estándar también es posi- 
ble modificarla, de manera que un pro- 
grama determinado acepte la informa- 
ción de entrada de un fichero en lugar 
de obtenerla del terminal. El proceso a 
seguir es similar al señalado anterior- 
mente, con la única diferencia de em- 
plear ahora el símbolo de redirección de 
la entrada {<). 

El formato del comando queda ahora 
como sigue: 

Nombre del programa [argumentos! < 
nombre del fichero de entrada. 



Estructura del pipe 

El sistema operativo UNIX aprove- 
chando la facilidad que el Shell propor- 
ciona al usuario para la redireccícn ce 
la información, permite el crear una es- 
tructura de pipe o pipe-line en la cual 
es posible el empleo de la salida están- 
dar de un programa como entrada es- 
tándar de otro; de esta forma la : refor- 
mación generada por un proceso puece 
ser empleada por otro a continuación £ 
formato que toma esta estructura es e 
que sigue: 

Nombre de programa 1 (argumentos) 
nombre del programa 2 [argumentos 

Como se observa, la separación ee : s 
nombres se lleva a cabo por mece te 
una línea vertical. 

Una posibilidad que da la estructure 
«pipe» es la de emplear lo que se óer:- 
minan filtros. Un filtro es un programa 
que utiliza un vector de datos ds e™=- 
da para producir un vector de dates ce 
salida, Una línea de comandos c^e e - - 
plee un filtro utilizará la salida 
de un programa como entrada de ~ r: 
y, posteriormente, la salida del “ 
como entrada de otro programa 



Ficheros ejecutables 

Como se indicó al comienzo ce cae - 
tule, el Shell es simultáneamente -- 




En la estructura «pipeline», la salida de un proceso constituye la entrada de otro. 



térprete de comandos y un lenguaje de 
programación de alto nivel. Como intér- 
prete de comandos procesa los que fe 
son introducidos en respuesta a la se- 
ñal que evidencia que está dispuesto a 
aceptarlos. Cuando actúa como lengua- 
je de programación procesa grupos de 
comandos almacenados en ficheros de- 
nominados «Shell scripts». En los próxi- 
mos párrafos se tratará de todo lo refe- 
rente a este tipo de operación del Shell, 
empleando para ello ios esquemas re- 
feridos al Bourne Shell que, en gran 
medida, son similares los def C Shell, 
Una particularidad de los ficheros 
«Shell Scripts» es permitir que diferen- 



tes líneas de comandos puedan ser 
agrupadas de forma que un único co- 
mando pueda ejecutarlas. Por medio de 
este tipo de estructuras es posible que 
un usuario del sistema operativo UNIX 
ejecute tareas complejas, y en muchas 
ocasiones largas y tediosas, de una for- 
ma simple, 

A través de este tipo de comandos es 
posible copiar varios ficheros, cambiar 
su nombre y borrar otros, cosa común 
en un proceso de actualización y reajus- 
te de los contenidos de la memoria de 
un ordenador por parte del administra- 
dor del sistema, por medio de un único 
comando. Igualmente, es posible rediri- 



gir la entrada y salida estándar dentro 
de un Shell Script, de manera que pue- 
dan combinarse programas de utilidad 
UNIX en forma adecuada a las necesi- 
dades del usuario. 

Se conoce como fichero ejecutable a 
aquel fichero que cualquier usuario es 
capaz de ejecutar, o mejor dicho, que 
cualquier usuario tiene permiso para 
ejecutar. Normalmente, contiene un 
programa compilado o un Shell Script. 

Para tener acceso a estos ficheros es 
necesario, por una parte, que a través 
del editor sea posible acceder a ios mis- 
mos y por otro lado, es preciso tener de- 
rechos de ejecución sobre ellos. Caso de 




El Shell permite la cómoda 
creación de estructuras de 
comandos . 
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no ser así, por medio del comarco 
chmod es posible cambiar los privilegies 
de acceso asociados al fichero y hacer 
que un usuario tenga privilegio de acce- 
so sobre el mismo. Una vez que el usua- 
rio ha adquirido estos derechos, te- 
cleando el nombre del fichero directa- 
mente, éste será reconocido como ur 
comando y ejecutado de inmediato, S 
son varios los usuarios del comande 
será preciso establecer estas priorida- 
des y derechos de acceso para cada uno 
de ellos. Estos ficheros, además de es- 
tructuras de control, admiten variables 
como las señaladas seguidamente, 



Variables 

El Shell es capaz de aceptar varia- 
bles de cadena (variables que son capa- 
ces de tomar el valor de una cadena de 
caracteres) de forma que puedan ser al- 
macenados números y texto. De estas 
variables existen tres tipos distintos: 

— Variables de usuario 

— Variables de Shell 

— Variables de Shell de solo lectura 

Las variables de usuario pueden ser 
declaradas, iniciaJizadas, leídas o modi- 
ficadas desde la línea de comandos o 
bien desde un Shell Script El Shell se 
ocupa de declarar e inicializar las varia- 
bles de Shell, pero el usuario tiene la fa- 
cultad de leerlas y modificarlas; en el 
caso de las variables de Shelf de sólo 
lectura, él mismo las declara e ¡niciali- 
za pero no permite el cambio, aunque sí 
la lectura por parte del usuario, 

• Variables de usuario 

Cualquier secuencia de caracteres 
distintos de espacios en blanco puede 
ser declarado como nombre de una va- 
riable, inicializándola seguidamente con 
un valor determinado. Así, por ejemplo: 

nombre = Juan 

En este caso se ha declarado una va- 
riable bajo la denominación nombre, va- 
riable que ha sido inicializada con e! va- 
lor Juan, Un dato a resaltar es el hecho 
de que el signo igual en el comando que 
acabamos de señalar no puede ir prece- 
dido ni seguido por un espacio en blan- 
co. Caso de desear que en la asignación 




A través de un file-script es posible ejecutar muchos comandos 
a partir de una sola orden. 




Las variables de Shell quedan bajo el control exclusivo del sistema operativo. 
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de valores a la variable aparezcan espa- 
cios en blanco, será necesario encerrar 
a la misma entre comillas. 

nombre="Juan Martín" 

SÍ el usuario deseara conocer el con- 
tenido de una variable tendría que ha- 
cer uso del comando echo . Sin embar- 
go, el uso del comando echo directa- 
mente no daría resultado. Por ejemplo: 

echo 

nombre 

echo $ nombre 
Juan 

De la primera línea de comando re- 
sulta que echo aplicado directamente 
produce tan sólo la visualizaron del 
nombre de ia variable. Si bien, cuando 
el nombre de la variable se expresa pre- 
cedido por un signo $es cuando se pre- 
senta la cadena nombre con el valor 
Juan. La fundón def signo $es la de co- 
municar al Shell que la palabra que si- 
gue al signo $ es el nombre de una va- 
riable, En estas condiciones el Shell 
toma el nombre de la variable, lo susti- 
tuye por su valor, y pasa éste para ser 
procesado. 



El usuario tiene fa posiblidad de inhi- 
bir este proceso simplemente colocan- 
do entre comillas el nombre de la varia- 
ble precedido por el signo $ , con lo 
cual no se producirá la asignación de 
valor a la variable. Así, por ejemplo: 

echo "$ nombre" 
nombre 



• Variables de Sheíl de sólo lectura 

Las variables de Shell de esta índole 
son variables que se declaran como de 
sólo lectura y a las que ha de asignarse 
un valor antes de ser declaradas como 
de este tipo. Una vez producida la decla- 
ración, este valor ya no puede ser cam- 
biado; de intentarlo, el Shell producirá 
un mensaje de error. La asignación de 
valores a este tipo de variables es lle- 
vada a cabo directamente por el Shell, 
y la declaración de su carácter se reali- 
za de la forma indicada en el ejemplo: 
especificando el nombre de dicha varia- 
ble y anteponiendo la sentencia read 
oníy t 

read onJy nombre 



• Variables de Shell 

El Shell declara e inicial iza una serie 
de variables a través de las cuales es 
posible definir la forma de prompt del 
sistema que el usuario va a recibir, la 
trayectoria de la búsqueda que el Shell 
sigue cuando recibe un comando, o el 
directorio base del usuario. Estas varia- 
bles no son fijas sino que son actualiza- 
bles, bien sea desde la línea de coman- 
do o desde el fichero profíle situado en 
el directorio base del usuario. A conti- 
nuación vamos a señalar cuáles son es- 
tas variables, así como su funciona- 
miento básico. 



• Variable Home 

Esta variable se emplea para almace- 
nar en la misma el nombre del directo- 
rio de trabajo en el cual el usuario va a 
operar. Por defecto, el directorio base es 
el directorio de trabajo cuando se conec- 
ta al usuario al sistema por vez prime- 
ra, este valor queda almacenado en la 
variable HOME. Si su valor se modifica 
especificando en ella un nuevo directo- 
rio, cuando se ejecute el comando CD 
para cambiar de directorio —si no se ha 
indicado ningún parámetro en el mis- 
mo — se producirá el cambio de directo- 
rio actual al señalado en la variable 
HOME, Así, por ejemplo: 

echo $ HOME 
/usr/ JUAN 
cd 
pwd 

/usr/ JUAN 



• Variable P ATM 

Cuando ai Shell se le da un coman- 
do, este ejecuta una búsqueda a través 
de la estructura de ficheros para locali- 
zar ei que contiene el programa que se 
desea ejecutar; en su búsqueda contro- 
la diferentes directorios hasta encontrar 
el programa, comenzando por el direc- 
torio de trabajo y continuando con ios di- 
rectorios / bin y /usr / b¡n. En eí caso 
de que la búsqueda sea infructuosa en 
estos directorios, el Shell informaría al 
usuario de que no ha podido íocalizar el 
programa para que éste pueda tomar la 
acción correctiva pertinente. 




Por medio de los ficheros «sheíl-scnpt», el usuario puede ejecutar secuencias de 
múltiples comandos activando una sola orden. 
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La función deí PATH es almacenar los 
directorios especificando de esta forma 
el orden en el que han de ser rastrea- 
dos; dicho orden es el correspondiente 
a los nombres de los diferentes directo- 
rios contenidos en el PATH, leídos de Iz- 
quierda a derecha. 

$PATH - :/ usr/Juan: /usr/bin :/bín 

Si a cada usuario se le asigna un va- 
lor de PATH diferente, cada uno ejecu- 
tará un programa distinto aunque intro- 
duzca la misma orden. 



• Variables PS1 y PS2 

Cuando el Shell esté en disposición 
de recibir un comando presenta un sig- 
no en la pantalla que revela este esta- 
do. Este signo no es fijo, sino que puede 
ser variado por eJ usuario y es almace- 
nado en forma de cadena en la variable 
PS1. Cada vez que e! valor de esta va- 
riable se modifique, así lo haré el 
prompt del sistema. Caso de que un co- 
mando no esté completo en una línea y 



haya necesidad de continuar en la si- 
guiente, aparecerá en ésta el prompt o 
indicador secundario. El prompt secun- 
dario se almacena en la variable PS2 y 
al igual que sucede con la variable PS1, 
cada vez que es modificada el prompt 
secundario cambia en consecuencia. 



• Variable IFS 

Normalmente, cuando se escribe un 
comando o sus argumentos se emplean 
espacios en blanco para separar los 
mismos. Sin embargo, por medio de ía 
variable IFS es posible hacer que el sím- 
bolo almacenado en ¡a misma se con- 



Visión artificial 

La vida real ha presentado a la tecnología multitud de 
retos en el deseo de esta última de repetir o imitar- 
fenómenos de la Naturaleza. Uno de Jos fenómenos 
naturales básicos, y que sin embargo presenta a la 
tecnología un problema de enorme magnitud, es el 
fenómeno de [a visión. 

La respuesta tecnológica a este fenómeno ha dado 
muchos resultados diferentes, pero hasta ahora tos 
sistemas puestos en operación y capaces de «ver» son 
sistemas que trabajan en contextos muy específicos y 
■limitados, normalmente en la inspección de circuitos 
integrados o en la manipulación de piezas dentro de una 
cadena de montaje. Este tipo de sistemas operan 
normalmente sobre imágenes binarias (en blanco y , 
negrol, no pudíendo aceptar la escala de grises que 
produciría el empleo de una cámara normal de 
televisión. 

El problema que en la actualidad se intenta resolver y 
que es algo fundamental en la vida real, es ei de la 
selección de objetos en un recipiente con distintos 
elementos. Los sistemas de manipulación anteriormente 
mencionados trabajan sobre objetos situados 
sepa rada me nte^obre una placa horizontal, mientras 
que ahora se trata de escoger entre las distintas piezas 
del recipiente la más adecuada a la operación que se 
lleva en curso. Los ordenadores que controlan este 



proceso han de ser sumamente rápidos, para poder dar 
respuesta al usuario en un intervalo de tiempo 
razonable. 

En la actualidad, partiendo de estudios médicos sobre el 
fenómeno de la visión humana, se están desarrollando 
ordenadores para este tipo de actividades, Internamente, 
están organizados para gestionar los procesos lógicos 
asociados con la visión según una arquitectura de 
procesadores en paralelo, en laque distintos 



procesadores tratan simultáneamente diferentes 
parcelas de la información. 

Pese a que ya en los prime ros. años 60 Larry Roberts, en 
el MIT r puso los cimientos al problema de la 
comprensión de imágenes estableciendo una serie de 
métodos de análisis, y pese al gran avance tecnológico 
producido desde entonces, la idea de que una máquina 
pueda comprender imágenes de Ja vida real como una 
persona parece, aún lejana. 
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Procesos 




DEVOLUCION 
DE CONTROL 



Cada vez que se lanza la ejecución de un comando se inicia un proceso. 



vierta en un separador de campos. Así, 
si IES se hace igual a «:», un conjunto 
como pudiera ser a:b:c:d se convierte en 



cuatro datos distintos (a, b, c, d) en Ju- 
gar de un conjunto de caracteres únicos 
(a:b:c:d) 



Los procesos son los medios a través 
de tos cuales el sistema operativo UNIX 
ejecuta los comandos iniciándose un 
proceso cada vez que se da una orden, 
aunque esto también puede suceder a 
instancias del sistema operativo. 

La estructura de los procesos en ei 
sistema operativo UNIX es jerárquica, aJ 
igual que las estructuras de ficheros 
Existe una raíz que está constituida por 
un proceso de «login» para terminal, que 
se imcializa cuando ei usuario se conec- 
ta al terminal. Cuando se da un coman- 
do al sistema operativo, éste genera un 
proceso hijo para ejecutar el mismo, y 
mientras tanto, el proceso que podría- 
mos denominar padre permanece en es- 
tado durmiente o inactivo. Cuando el 
proceso hijo finaliza, el proceso padre 
despierta y toma el control, indicando a¡ 
usuario que está dispuesto para recibí" 
nuevas instrucciones. En el caso de que 
un proceso deba actuar sin intervención 
del usuario, se genera el proceso hijo, 
pero sin pasar el proceso padre a esta- 
do durmiente y manteniéndose activo 
Para legrar un control adecuado, el sis- 
tema operativo UNIX asigna a cada pro- 
ceso un número por medio del cual los 
procesos se identifican en tanto en 
cuanto estén operativos. 



Traducción por ordenador 



En la mentalidad popular el ordenador es una máquina 
orientada esencialmente a la ejecución de cálculos 
matemáticos y, como tal,, cabría clasificarlo como una 
máquina matemática. Sin embargo, la realidad es que 
se trata de una máquina lingüística, ya que su misión 



básica es la de interpretar una serie de símbolos 
lingüísticos que constituyen los programas que dan vida 
a la máquina; símbolos lingüísticos llenos por tanto de 
significado. Un objetivo envidiable sería poder emplear 
el propio lenguaje hablado convencional para poder 
llevar a cabo estas tareas. Ello se ha intentado 
repetidamente; un botón de muestra se encuentra en 
las actuales máquinas traductoras, las cuales permiten 
el paso de un lenguaje natural a otro. Dichas máquinas 




han sido un subproducto de un problema informático 
muy superior. La posibilidad de ia traducción por 
ordenador surgió en el año 1949, cuando los pocos 
ordenadores existentes en el mundo se encontraban en 
instalaciones militares. En esta fecha, el matemático 
Warren Weaver estableció que las técnicas 
desarrolladas para la descripción de códigos podían ser 
aplicadas a la traducción mecánica, El proceso en si 
parece simple, aunque una primera dificultad ha sido la 
de conseguir un diccionario de palabras ío bastante 
grande como para no tener traducciones sincopadas. 

Una vez hecho esto, ha aparecido el gran problema: las 
ambigüedades. Una palabra puede tener dos 
significados y la frase puede no dar pistas acerca de 
cuál es el verdadero. En una primera aproximación el 
trance se ha solventado a base de recurrir a la memoria 
y ver si alguno de tos significados aprece previamente. 
Sin embargo, queda algo mucho más difícil de controlar, 
la llamada ambigüedad de estructura profunda: dos 
frases iguales pero con distinto significado. Este 
problema es el que se intenta resolver y mientras se 
consigue veremos traductores humanos en las 
conferencias internacionales. 
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I I IV 1 1 i A\ Herramientas para i 

U lil I J\ ( ) desarrollo software 



ste capitulo esxé 
dirigido a aquellos 
que fundamer's - 
mente utilizar e 
entorno UNIX para 
escribir programas. Y en él discutiremos 
algunas de las herramientas de ayuda 
que éste ofrece. Como el sistema ope- 
ratívo UNIX fue concebido para eí desa- 
rrollo, muchas de las herramientas que 
forman parte de! mismo están dirigidos 
a estas tareas. El sistema UNIX propor- 
ciona particularmente un medio rico 
para la creación de programas y su do- 
cumentación asociada. 

Este capítulo no tiene intención de cu- 
brir con detalle todas las herramientas 
y lenguajes de programación disponi- 
bles. No obstante, nuestra experiencia 
nos ha mostrado que los usuarios no tie- 
nen conocimiento de todas las posibili- 
dades del sistema. Así pues, daremos 
un repaso a las más importantes: com- 
pilador de C., 4 i nk- edítor» f utilidades 



para la construcción y mantenimiento 
de brerías y, por último, «make» una 
ap cación para el mantemiento de pro- 
gramas. 



Compilador de C 

Cuando en UNIX hablamos de progra- 
mación, C es el lenguaje que se nos vie- 
ne a la mente. La historia de! lenguaje 
C y la del sistema operativo UNIX están 
interrelacionadas de tal forma que po- 
demos casi decir que C se inventó como 
propuesta para escribir UNIX, Existen, 
por supuesto, otros lenguajes disponi- 
bles, tales como FORTRAN-77 (compi- 
lador f 77)) y National FORTRAN» (com- 
pilador ratfor). 

No es nuestro propósito hacer aquí 
una introducción a este lenguaje, sino 
más bien crear el entorno en el cual se 
debe trabajar cuando se usa el sistema 
operativo UNIX. 

Para construir un programa en C, se 



crea un fichero usando cualquiera de 
los editores de texto disponibles (ED, VI, 
SED... ) y en él se escribe el código fuen- 
te del programa que se quiere ejecutar. 
Estos ficheros deben crearse con la ex- 
tensión *c». 

La compilación de estos programas se 
realizan llamando al comando 'cc' (C 
Compiler) seguido del nombre del mis- 
mo, Por ejemplo, para compilar un pro- 
grama almacenado en el fichero gestor 
.c el comando sería: 

$ cc gestor, c 

Si no existen errores, las diferentes 
fases de compilación se desarrollarán 
sin interrupción y aparecerá el fichero 
llamado «a.out» (Assembler Output), que 
contiene una versión del programa eje- 
cutable. Si por razones obvias deseamos 
cambiar el nombre de este fichero, se 
tienen dos opciones: o bien usamos pos- 
teriormente el comando renombrar 

$ mv a.out gestor 




^ El sistema operativo UNIX lúe un principio diseñado para trabajos de desarrollo. La mayoría de 
las herramientas que ofrece están destinadas a este fin. 






o bien usamos la opción «o» (minúscula) 
al compilar: 

$cc - o gestor gestor.c 

Una vez obtenido este fichero código, 
su ejecución es inmediata tecleando 
«a.out» o el nombre que se Je haya asig- 
nado (en nuestro caso «gestor»). 

Cuando un programa tiene entidad 
por sí mismo, el proceso de generación 
de una versión ejecutable es tan simple 
como lo visto. Pero en Ja práctica, las co- 
sas no suelen ser tan sencillas. Los pro- 
gramas pueden estar compuestos por 
varios módulos que hay que compilar 
separadamente, y posteriormente, com- 
binar en un todo ejecutable. 



«Link- Editor» 

Como ya se ha mencionado, en la 
práctica, cualquier proyecto de tamaño 
razonable tendrá muchos módulos com- 
pilados separadamente y cada uno en 
un fichero distinto. El programa final se 
generará enlazando cada uno de ellos. 
El comando J ld' es el «link-editor» y su 
función es unir múltiples ficheros de có- 
digo en un único fichero ejecutable 

Cuando en el ejemplo del apartado 
anterior usábamos eí compilador de C, 
finalizada la compilación propiamente 
dicha, éste llamaba automáticamente af 
fink-editor para generar el código ejecu- 
table, En el caso que ahora nos ocupa, 
ésto no interesa, y para que ello no ocu- 
rra, ha de realizarse la compilación de 
los diferentes módulos con la opción 
'-c\ 

$ cc - gestor, c modulo 1 c modulo 2,c 

Los ficheros ahora obtenidos tendrán 
el mismo nombre pero con la extensión 
'o' y como vemos en el ejemplo, es po- 
sible compilar todos los ficheros de una 
sola vez. Es importante saber que estos 
ficheros no son ejecutables; sólo son un 
resultado parcial antes de obtener el có- 
digo definitivo 

Seguidamente, usando el comando 
y fd' generaremos un fichero a.out' que 
sí será ejecutable, y que podrá modifi- 
carse y/o ejecutarse de la forma expli- 
cada en el apartado anterior para pro- 
gramas simples. 



ios orígenes del sistema operativo UNIX y del lenguaje C están tan 
interrelacionados que no podemos pensar en uno sin el otro. 



Hay un punto que conviene resaltar 
sobre este comando. En la secuencia de 
ficheros a enlazar debe colocarse en pri- 
mer lugar un programa llamado 
«/lib/ctrO.o» y cuya función es «dispa- 
rar» la ejecución de otros programas en 
C, el. El comando "Id 1 usa el primer fi- 
chero de la secuencia como entrada y si 
se intenta enlazar los ficheros en otro 



orden, la ejecución del programa resul- 
tante no será posible. 

En nuestro ejemplo el comando para 
enlazar los módulos de gestor sería: 

$ Id/lib/crtO.o gestor, o modulol o, mo- 
dulo 2.0 

Hay diferentes «disparadores de eje- 
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cución» para diferentes lenguajes. Por 
ejemplo el fichero 'lib/fcrtO.o' se usa 
para programas en FORTRAN, y 
Vlib/mcrtO.o' cuando los programas 
usan la librería de punto flotante. 



$ Id -o gestor/ lib/ crtO.o gestor, o ges- 
tora 

donde la opción '-o' al igual que en el 
compilador, nos permite bautizar el fi- 
chero resultante con un nombre distin- 
to a 'a.out'. 



Mantenimiento de programas con 
'make' 

El control de programas complejos es 
una tarea que puede llegar a ser abru- 
madora e incluso a veces inviabie si no 



Creación y mantenimiento de 
librerías con V 



Una de las principales funciones de 
H ar' es el mantenimiento de las librerías 
que los compiladores y montadores uti- 
lizan. 

En ía sección anterior hemos mostra- 
do cómo usar el comando 'Id' para en- 
lazar las diferentes partes de un progra- 
ma. En la práctica, cuando trabajamos 
con proyectos complejos, el número de 
ficheros crece rápidamente y se nos 
puede escapar de fas manos su control. 

Usando las posibilidades de link-edi- 
tor junto con la utilidad 'ar r se pueden 
mantener todos los módulos necesarios 
en una librería, y referirnos a ella en la 
línea de comando 'Id'. 

Para comprender mejor el funciona- 
miento, la explicación se realizará con 
un ejemplo. 

La idea consiste en crear una librería 
llamada gestor. a que contenga los fi- 
cheros «modulol.o» y «modulo2.o». Y 
para ello usaremos el comando. 

$ar rcv gestor.a. modulo 1 .o modulo 2.o 

El primer argumento de 'ar' es la op- 
ción que nos dice la operación que que- 
remos desarrollar, y que se puede com- 
binar con otras que modifican ligera- 
mente su comportamiento. La opción V 
significa reemplazar ficheros en la libre- 
ría, pero en nuestro caso, como estamos 
creando una nueva y no existen fiche- 
ros, simplemente los añade. Las opcio- 
nes adicionales 'c f y V se utilizan res- 
pectivamente para «crear si no existe*', 
«visualizar las fases». 

Si queremos listar los ficheros que 
gestor.a contiene usaremos el comando: 

$ ar t. gestor.a 

Con la ayuda de esta librería el co- 
mando para enlazar el programa gestor 
quedaría: 




La expansión del sistema operativo UNIX se debe a ta facilidad de apre - a 
tes numerosas herramientas que tos estudiantes de ía universidad 
americana desarrollaron, 
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S En los grandes proyectos no tiene sentido hablar de un único programa , sino más 
bien de un conjunto de módulos desarrollados, independientemente, que 
finalmente se unirán en uno. 




■ Después de escribir los diferentes m cid u los que forman un programa , éstos se 
compilan separadamente con la opción ‘-c del compilador. 



fuera por alguna de las herramientas de 
ayuda que se ofrecen. Cuando trabaja- 
mos en proyectos con grandes cantida- 
des de documentación, pronto ésta nos 
«desborda» y se nos escapa de las ma- 
nos, 

Make está orientado a facilitar ei 
mantenimiento de programas de orde- 
nador; su trabajo es facilitar el proceso 
de ir desde la fuente original del progra- 
ma a su forma ejecutable finaL Esto lo 
hace usando unas reglas descritas pre- 
viamente que le permiten decidir que 
comandos ejecutar para llegar a la es- 
tructura final deseada. 

Ya que make fue originalmente dise- 
ñado para mantener programas de or- 
denador, vamos a mantenernos en este 
contexto, pero conviene señalar que no 
es el único. 

Todas las decisiones que make toma 
las hace en función de un fichero de 
consulta llamado «makefile». En él se si- 
túan una lista de los ficheros fuente, 
otra de los ficheros objeto, e informa- 
ción de interdependencias. 

En esta sección usaremos nuestro 
ejemplo de gestor, para entender mejor 
la forma de usar make. 

Antes de nada tenemos que crearnos 
el fichero makefile que contiene la in- 
formación para la toma de decisiones de 
make; 

$cat Makefile 

FILES = gestora modulo 1 c modulo 2.c 
OBJECTS - gestor, o moduiol.o modu- 
Io2.0 

testor: $ (OBJECTS) 

Id -o gestor / lib/ orto. 0 $ (OBJECTS) 




■ Los módulos compilados separadamente se unen finalmente 
en uno mediante el comando 1 Id ' 



Es muy corriente llamar a este fiche- 
ro Makefile o MAKEFILE, con la letra 
mayúscula M, para que éste aparezca al 
principio del directorio. 

Cualquier Ifnea de la forma: 
cadena 1 = cadena2 

es una macrodefinición, La cadena de la 
izquierda es ei nombre del objeto y la de 
la derecha es la definición del mismo. 
Un macro es referenciada precediendo 
su nombre con el signo $. Si existe más 
de una cosa en la definición, la referen- 
cia debe estar encerrada entra parénte- 
sis o llaves, tal como se muestra en el 
ejemplo. En este «Makefile» existen dos 
de estas definiciones, una que referen- 
cia a todos los ficheros objetos y otra 
que referencia a todos los fuente. 
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Cuando el núm'ero de 
módulos que componen 
una aplicación excede de 
un determinado número, 
empieza a ser engorroso 
trabajar con todos ellos. 
Las librerías pueden ser 
una buena solución. 



Después tenemos una línea que es- 
pecifica que la versión ejecutable del 
programa gestor depende de los fiche- 
ros objeto. Cualquier línea con un nom- 
bre seguido de una Y al principio de la 
línea, índica una sentencia de depen- 
dencias. 

Debajo se coloca el comando ld r que 
es el usuado para generar la versión 
ejecutable final. Una importante regla 
de make para makefile es que los co- 
mandos de! sistema UNIX deben estar 
precedidos del carácter de tabulación. 

Ahora podemos usar el programa 
make para construir un programa ejecu- 



table de gestor. Bastará con llamar al 
comando: 

$ make 

El cual nos irá mostrando que ocurre 
mientras se esta procesando. 

ce -c gestor. c 
cc -c modulo 1 .c 
cc -c modulo2.c 

id -o gestor / lib / crtO.o gestor, o mo- 
dulo 1 . modulo2.o 

S¡ por razones de desarrollo tenemos 
que modificar alguno de los ficheros, 
make es lo suficientemente listo como 



para saber qué acciones tomar para 
construir «gestor». Sus decisiones se ti- 
marán en función de tas interdepende" 
cías y de las fechas asociadas a cí:i 
uno de los ficheros involucrados er e 
proyecto. 

Así, por ejemplo, si modificamos t : 
duíol.c al ejecutar make la secue'i i 
de acciones será: 

$ make 

cc -cmodulo2.c 

Id -o gestor / lib/ crtO.o gestor c - 
dulo 1 .moduló 2.o 

Una opción que suele ser de g" js- 





En grandes proyectos se suele trabajar en grupo. Ceda persona trabaja en partes concretas y de forma separada, pero siempre 
existen una dependencias entre trabajos. Con make el control de interdependencias resulta más sencillo. 



Jidad es J -n\ Con ella la ejecución de 
make no se lleva a cabo, pero se nos 
muestran las operaciones que éste rea- 
lizaría. 

Hay un comando en UNIX muy rela- 
cionado con make, 'touch\ Este actuali- 
za posibles ficheros de A datos modifica- 
dos. Por ejemplo, supongamos que que- 
remos asegurarnos de ]a actualidad de 
gestor. Si la fecha de modificación de un 
fichero \o H es posterior a la de su co- 
rrespondiente \c\ ai ejecutar make, éste 
no realizaría ninguna operación. 

A menudo, cuando trabajamos con 
grandes proyectos, nos interesa recom- 
pilar todos los módulos que ío compo- 
nen, para asegurar su validez. En estos 
casos, usando 

$touch *. c 



se modifican las fechas de actualización 
de forma que al usar posteriormente 
make se realiza el proceso de compila- 
ción completo. 



Otras herramientas de desarrollo 



En capítulos anteriores vimos algunas 
de las utilidades para procesamiento de 
ficheros de texto. Estas herramientas 
pueden sernos de gran utilidad también 
a Ja hora de escribir programas. 

Aquí estudiaremos algunas de las he- 
rramientas disponibles en UNIX de ayu- 
da únicamente a la generación de pro- 
gramas. 

La utilidad 'lex' es un miembro más 



de la familia de herramientas para el 
procesamiento de texto. 'Lex' es un ge- 
nerador de analizadores lexicográficos. 
A partir de un fichero de especificacio- 
nes, que contiene las reglas del lengua- 
je, J lex r obtiene un fichero en código 
fuente. Este se compila junto con otros 
programas, y se obtiene un fichero eje- 
cutable Mamado 'yylexfl' que es el ana- 
lizador lexicográfico del lenguaje espe- 
cificado. 

Otra utilidad semejante a J lex' es 
yace'. Este genera analizadores sintác- 
ticos de un lenguaje a partir de las es- 
pecificaciones gramaticales del mismo. 
La gramática debe expresarse en BNF, 
indicando las reglas de producción. Ge- 
nera [mente 'yacc r trabaja en compañía 
de 'lex' o mejor dicho, del analizador le- 
xicográfico generado por éste. yylex{) F 
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lee la entrada y la divide en señales re- 
conocidas (tokens), Las ventajas que en- 
contramos en 'yaco' son su gran facili- 
dad de modificación y ta posibilidad de 
insertarlo con un conjunto de progra- 
mas asociados, y los inconvenientes la 
obtención de un código no eficiente > a 
falta de recuperación de errores 

Otra herramienta muy usada es av. t 
y podemos definirla como un ft iro de 
propósito general. En un fichero, :~e 
denominaremos 'programa de accic-es 
se definen una serie de patrones r seras 
de símbolos o caracteres) y unas ccene- 
ciones asociadas a los mismos 
analizará su entrada buscando los na- 
trones definidos y si encuentra a e_~: 
realizará las acciones asociadas ai “ s- 
mo. Los patrones podrán ser exeres o- 
nes regulares, expresiones relaciona es 
o una combinación de ambas, y as ac- 
ciones funciones implícitas a av.c : 
sentencias de shell. Por ejemplo 

?/ÍHh¿el1o/ print hola) 

La llamada 'awq’ se realizará s 
indicando su entrada y su salida * en 
caso de que no se haga así, se to~ar= 
por defecto la entrada y salida estáñese- 
teclado y pantalla respectivamente 
línea de comando utilizada para esta he- 
rramienta tiene un formato: 

$ awq programa !fiíes¿ 

donde program indica el nombre ce - - 
chero donde están contenidos los pere- 
nes y las operaciones asociadas . -- 
Jes¿ indica los ficheros donde na ce e_s- 
carse. 



Make es una herramienta inteligente que conoce las 
operaciones que ha de realizar en cada momento en 
función del estado de los ficheros. 



Si deseamos asegurar la actualidad de nuestros ficheros 
objeto, podemos forzar un procesamiento completo de make 

$i previamente usamos Touch. 
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